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A. LAS PRINCIPALES CARACTERISTICAS 
ESTRUCTURALES DE AMERICA LATINA 

CONTEMPORANEA 

. 1 
Descripción y tipología generales 

LOS PAISES LATINOAMERICANOS 

En este volumen * se intentarán aplicar a las sociedades y sistemas políticos 
latinoamericanos las teorías e hipótesis formuladas y analizadas hasta 
ahora. El objetivo consiste en proporcionar una ilustración y una aplica- 
ción empírica de ese marco teórico, así como ofrecer una comprensión 
más clara y profunda de los problemas relacionados con el desarrollo na- 
cional de estas sociedades, y de las razones de sus fracasos, hasta ahora, 
en lo referente a alcanzar esa meta. 

Este estudio del caso latinoamericano girará. en forma sucinta, en 
torno de tres puntos centrales. El primero se relaciona con las principales 
características estructurales de la América latina contemporánea. Se llevará 
a cabo un breve intento de presentar una descripción general significativa 
de las sociedades latinoamericanas, su caracterización tipológica y el aná- 
lisis de sus rasgos estructurales más destacados. El segundo punto se refiere 
a las causas históricas del subdesarrollo latinoamericano. Se hará un es- 
fuerzo para entender, en función de las principales características del pro- 
ceso de la conquista y colonización ibérica de la región. y de la trayec- 
toria histórica posterior de estos países. desde su independencia a comienzos 
del siglo xIx. las razones de su persistente subdezarrollo. El tercer y último 
punto concierne a las alternativas y perspectivas que Latinoamérica tiene 
ahora ante sí. Frente a la posibilidad —como vimos en el volumen ante- 
rior— de lograr un desarrollo autónomo, sí se toman y aplican con urgencia 

* La presente exposición integra el tercero de los tres volúmenes en que ha sido 
dividida en esta edición en castellano la obra, escrita en inglés y publicada simultánea- 
mente en ese mismo idioma con el título Politica! Development: General Theory 
and a Latin American Case Study. Los tres volúmenes de la edición castellana de 

Editorial Paidós tienen los síguientes títulos: (1) Sociedad, cambio y sístema político : 
(II) Desarrolla político; sentido vy condiciones; (II) Crisis y alternativas en América 
latina: reforma o revolución, con un subtítulo común: Desarrollo político: una investiga- 
ción en teoría social y política y un estudio del caco latinoamericano. Las referencias 
en el texto se indican de esta manera: 1. pág. 76: 11, pág. 46, etcétera,
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las medidas adecuadas, o de convertirse en una dependencia —con varias 
formas posibles— del naciente Imperio norteamericano, los países latino- 
americanos vivirán, a lo largo de la década de 1970, el período más deci- 
sivo y dramático de su existencia histórica. 

El origen de la expresión “América latina” es ajeno a Latinoamérica, y 
proviene de una preocupación étnica de los Estados Unidos por diferenciar 
a su propio país de sus vecino» del «ur. Hasta después de la Segunda 
Guerra Mundial, los paiïses lationamericanos no habían conocido, salvo en 
un vago sentido geocultural, su unidad regional. Antes se encontraban 
separados con claridad en dos bloques rivales, con el enfrentamiento de 
los Imperios español y portugués, que no amenguaron sus diferencias y 
rivalidades ni siquiera durante la unión de las dos Coronas (1580-1640) 
bajo Felipe 11. Después de su independencia se separaron aun más los 
unos de los otros, debido a la desarticulación de la América hispana en 
muchos países distintos. en pugna y a menudo en lucha. Tendieron a 
relacionarse individualmente con naciones occidentales como Inglaterra (en 
el terreno comercial) y Francia (en el cultural), y más tarde con los Esta- 
dos Unidos, sín mantener entre sí, en forma efectiva, un vínculo especial.! 

Este estado de cosas se modificó en profundidad desde la crisis de 
1930, y en especial desde la Segunda Guerra Mundial. Obligados por la 
gran depresión a vivir con sus propios recursos, e impulsados, por una 
creciente comprensión de sus características y destino comunes, notable- 
mente estimulada por la labor de la Comisión Económica de las Naciones 
Unidas para América latina (mejor conocida por sus iniciales españolas 
y portuguesas, CEPAL), a emprender políticas comunes y esfuerzos integra- 
dores, los países latinoamericanos llegaron a considerarse formadores de 
un sistema básico común, y vienen logrando una creciente unidad de obje- 
tivos y acción. 

Consolidada ahora por el reconocimiento de la condición común de 
sus pueblos, la expresión América latina, tal como se la emplea por lo ge- 
neral, se refiere a las veinte repúblicas independientes que ocupan 1) la 
parte meridional de América del Norte; 2) América Central, incluido el 

Caribe, y 3) América del Sur. Pero en términos geográficos, la región 
incluye muchas otras sociedades pequeñas, la mayoría de las cuales se 
encuentran todavía bajo régimen colonial, y unas pocas que ahora surgen 
a la independencia. Por orden alfabético, son: las Antillas holandesas, 
las Bahamas, las islas de Barlovento, la ex Guayana británica, Hondu- 
ras británica, la Guayana francesa, Guadalupe y Martinica, Jamaica, las 
islas de Sotavento, Surinam, Trinidad y Tobago, y las islas Virgenes.? 
Estas pequeñas sociedades, muchas de las cuales es probable que en el 
futuro tiendan a mantener una estrecha vinculación con los países latino- 

1 Pero por lo general se han mantenido relaciones más estrechas entre miembros 
de sístemas subregionales, tales como América Central, la Gran Colombia, Perú-Bolivia 
y en cierto sentido Argentina-Uruguay-Brasil. 

2 Cf. Robert C. Kingsbury y Ronald M. Schneider (comps.) : 4n Atlas of Latin 
American Affairs, 1966. 

-—
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americanos e inclusive a incorporarse a su sístema, no tuvieron en el 
pasado, ni tienen todavía en la actualidad, una relación destacada con 

la región. 
En cierto sentido, el Canadá francés constituye un caso distinto, y en 

forma más pertinente aún, Puerto Rico. En el plano histórico, el Cana- 
dá francés no tuvo vinculación ninguna con los países latinoamericanos. 
de los cuales se vio separado por la colonización ingleza de la región 

Norte de las Américas. Pero sus características socioculturales internas 
presentan muchos rasgos semejantes a los que manifiestan los países la- 
tinoamericanos, lo cual subraya la importancia del legado colonial y del 

traspaso del “fragmento’’ de la madre patria, como lo hace observar Louis 

Hartz (1964). Por otro lado, en el plano sociohistórico Puerto Rico es 

una parte integrante de América latina, anexada a los Estados Unidos sólo 

después de la guerra entre España y Estados Unidos (1898), y es una 

muestra muy interesante de cómo una pequeña sociedad latinoamericana 

(2.500.000 habitantes en 1965) tiende a actuar y reaccionar bajo el con- 

trol institucionalizado de E.u.a. Pero este estudio sólo se ocupará de 
América latina en su sentido estricto. 

La expresión “América latina”. aparte de los aspectos a los que ya se 

hizo referencia, manifiesta un acento exagerado en la cepa española y por- 

tuguesa primitiva (con una pizca francesa) de la población de la región, 

más 0 menos como la expresión “Angloamérica” exageraría la cuota de 

ascendencia británica de la población de los Estados Unidos. En un período 

posterior las dos Américas tuvieron una inmigración en masa de otros 

países, y en una anterior una gran importación de esclavos africanos. Lo 

que es más, varios países latinoamericanos, tales como México, América 

Central y los países andinos, eran la sede de elevadas civilizaciones indias 

cuando llegaron los europeos, y mantuvieron en su población una propor- 

ción muy importante, y en algunos casos una mayoría de pueblos de ascen- 
dencia india pura o mezclada. 

Además de su diversidad étnica. los países latinoamericanos presentan 

una diferenciación mucho mayor aún en las dimensiones de su territorio 

y población, así como una considerable desigualdad en sus niveles de desa- 

rrollo. En el cuadro 1 de este volumen se ofrecen algunos datos funda- 
mentales relacionados con estos aspectos. 

RASGOS GENERALES 

Los rasgos generales de las sociedades latinoamericanas, algunos de 

los cuales resultan manifiestos en el cuadro 111, 1, combinan las caracterís- 

ticas del subdesarrollo (PB1 promedio de 512 dólares por habitantes) con 

las del dualismo social, vinculado al hecho de que la población se encuentra 
fuertemente concentrada en las franjas costeras, en tanto que el interior, 

en especial la inmensa cuenca amazónica, está casí inhabitado. Si dejamos 

para más adelante el análisis estructural de estos rasgos, podemos ofrecer
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algunas indicaciones acerca de la estratificación social de los países latino- 
americanos. Como es de esperar, dada la diversidad de dimensiones e in- 

gresos que se refleja en el cuadro 111. 1, dicha estratificación presenta tam- 

bién considerables variaciones según el nivel general de desarrollo, la mayor 
o menor homogeneidad social de los países en cuestión, etcétera. Pero en 

términos generales la región se caracteriza por una sociedad dualista que 
presenta una muy grande concentración de tiqueza. educación e influencia 
en el 5 por ciento minoritario, superior, de la población, seguido en parte 
por los niveles del 15 por ciento inmediato, en contraste con el desamparo 
total o casí total del resto de la población, en especial de sus capas infe- 
riores, que representan el 50 por ciento. La estratificación expresa una 
profunda diferenciación y división de clases, 

En la actualidad, las sociedades latinoamericanas se encuentran divi- 
didas con claridad en un agrupamiento de clase alta y media, que constituye 
el nuevo “Establishment”, y el resto de la población, que forma la masa. 
La clase alta, entendida en un sentido amplio, representa, término medio. 
un 5 por ciento de la población y abarca, en formas que varían según los 
planos de desarrollo y complejidad de los países de que se trata: 1) los res- 
tos del ex patriciado agrario; 2) la alta burguesía (comercial e industrial), 
y 3) la alta clase media profesional. La clase media —que abarca a un 
15 por ciento de la población— presenta un sector tradicional. integrado 
por partes mayores o menores de las profesiones liberales, los empleados 
públicos, los militares y la baja burguesía, y un sector moderno, formado 
por profesionales técnicos y administrativos, algunos de ellos militares. El 
resto de la población se divide en 1) baja clase media, representada en 
su mayor parte por las capas urbanas inferiores de la burocracia y por los 
empleados de oficina, y 2) la mayor parte de la clase obrera, que incluye 
a los grupos urbanos desocupados y a los campesinos. 

En el cuadro 2 de este volumen puede verse la magnitud de la con- 
centración de ingresos que representa esa estratificación. 

Como puede verse, los grupos 1, II y 111, que constituyen la masa y 
representan el 80 por ciento del total de la población. sólo tienen acceso 
al 39,4 por ciento de la renta nacional, en tanto que los grupos 1v y v, que 
constituyen el Nuevo grupo de poder y equivalen al 20 por ciento de la 
población, controlan más del 60 por ciento de la renta nacional. Esta 
estratificación, que representa el promedio regional, está menos acentuada 
en unos pocos casos, como en la Argentina, y es sensiblemente peor en 
muchos otros países, como los de América Central y los menos desarrolla- 
dos de América del Sur: Perú, Bolivia y Paraguay.



    

16 HELIO JAGUARIBE 
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DISTRIBUCION Y CONCENTRACION DE INGRESOS EN AMERICA LATINA 
(Valores para 1965. expresados en dólares de 1960) 
  

  

Indice 
Purticipación de ingresos: Promedio 

Grupos de ingresos en % del ingreso promedio por habitante 
total nacional USS 

100 

I. El 20 %& inferior 35 18 68 

HT. El 30 % por debajo de 
la mediana 10,5 35 133 

IT. El 30 % por encima de 
la mediana 25,4 39,4 85 322 

IV. El 15 % por debajo del 
más alto 29,1 194 740 

V. El 5% más alto 3Es 60,6 629 2.400 
    
      
FUENTE: CEPAL, Estudio económico de América latina (E/CN. 12/825, marzo de 1969). 

Cuadro 1.8. 

CLASIFICACION TIPOLOGICA 

La identificación de las características estructurales de los países lati- 
noamericanos y la medición de algunas de ellas han permitido, en fecha 
reciente, ciertos intentos de clasificación tipológica de aquéllos. En otra 
parte traté ya el problema con cierta extensión,? y aquí sólo presentaré 
algunas indicaciones básicas al respecto. Como en cualquier clasificación 
tipológica, el problema esencial de tal intento para América latina se re- 
fiere a la elección de las variables más importantes en función de las 
cuales se constituirá la tipología. 

Las tentativas precedentes se concentraron por lo general en torno de 
determinados grupos de indicadores de desarrollo económico, social, cul- 
tural y político. Por cierto que esa práctica es adecuada, puesto que el 
principal objetivo de esas tipologías consiste en permitir un análisis sígni- 
ficativo del desarrollo nacional, tanto para comparar a los países de la 
región entre sí y con otros, como para medir los progresos y retrocesos 
a lo largo del tiempo. Pero por otra parte, como ya señalé en estudios 
anteriores, es indispensable tener objetivamente en cuenta la capacidad 
potencial de viabilidad nacional de cada uno de los países. Muchos análisis 
comparativos resultan viciados porque no se tiene en cuenta ese aspecto 

3 Cf. Helio Jaguaribe, 1968, págs. 73-78. Véase también Roger Vekemans y J. L. 
Segundo: “Ensayo de tipología socio-económica de los países latinoamericanos”, UNESCO, 
1962, vol. 1, cap. 111.   
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fundamental. Algunas personas, por ejemplo, comparan las tasas de creci- 
miento de Hong Kong con las de China (por lo general para mostrar 
cuánto progresa la primera. gracias a su sistema de libre empresa, res- 
pecto de China comunista)., cual sí Hong Kong pudiese existir, en algún 

sentido significativo. como sociedad nacional. Lo mismo ocurre, en Amé- 
rica latina, cuando se compara un Eslado centroamericano, o una isla del 
Caribe. nominalmente independiente. con Argentina & Brasil. sin tener en 
cuenta el problema de la viabilidad nacional. 

Ya se dijo lo suficiente en los capítulos 11, 11 y 12, o en nuestro tra- 
bajo anterior, ya mencionado (1968, págs. 35 y sigs.), sobre el problema 

de la viabilidad nacional, como para que ahora debamos extendernos en 
más detalles. Recordemos, empero, que el concepto de viabilidad nacional 
es relativo, que varía según ciertas condiciones, en especial el nivel his- 
tórico de la tecnología y el nivel de integración societal. En función de 
ellos indica lo que se puede considerar como suficiente disponibilidad 
de recursos humanos y naturales, y de autonomía natural para usarlos. 

Dadas las condiciones actuales de permisividad internacional, en fun- 
ción de la nueva estratificación internacional en surgimiento, la evaluación 
de la viabilidad nacional de los países latinoamericanos presenta un con- 
tinuo entre dos posibilidades extremas. Una manifiesta —para cualquiera 
de las finalidades prácticas— el hecho de que ahora o en el futuro cercano 
(digamos, en términos históricos, unos diez años) algunos países no poseen 
una viabilidad nacional propia, ni un acceso autónomo a forma alguna de 
viabilidad colectiva. El otro extremo, en cambio, indica que algunos países 
pueden llegar por sí mismos, real o potencialmente, ahora o en el futuro 

óximo, a condiciones de viabilidad nacional, ya sea adquiriéndola y desa- 
rrollándola en forma individual, o por lo menos representando el papel de 
un polo autónomo de integración de un sistema de viabilidad colectiva. 
Con fines de sencillez, el primer extremo será denominado de no viabilidad, 
y el opuesto de relativa viabilidad individual." A una tercera posición, en 
cierto modo intermedia de las dos anteriores, la llamaremos viabilidad 
colectiva minima. 

La no viabilidad expresa la situación de un país, por lo general un 
Estado nominalmente independiente —en determinado momento histórico 
(para los fines de este análisis, el actual) — que no posee suficientes re- 
cursos humanos y naturales, en función del nivel tecnológico de esa época 
y de su propio nivel de integración societal, para poner en práctica, de 
manera individual o colectiva, su desarrollo y supervivencia autónomos y 
predominantemente endógenos. Esta es también la definición de la depen- 
dencia estructural externa. Pero es preciso establecer una importante dis- 
tinción entre la viabilidad individual y colectiva. Pocos países gozan hoy 
de la primera ni síquiera en términos relativos. Pero no poseer viabilidad 
colectiva significa que, por distintas razones, un país no tiene ni aun un 

E, Como ya se vio, en el actual sistema internacional la viabilidad individual no 
relativa exige la primacia general o regional.
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acceso autónomo a la posibilidad de unirse en la práctica a otros, en acuer- 

dos institucionales de conveniencia mutua (autocontrolables, tales como mer- 

cados comunes), capaces de compensar sus respectivas limitaciones indivi- 
duales. Así ocurre, en América latina, con los países centroamericanos * y 
las islas del Caribe, con una posíción especial de Cuba en ese grupo.® 

Como se vio en el capítulo anterior, la viabilidad individual total 
implica una primacía general o regional. Ningún país latinoamericano 
gozará de semejante situación, ahora o en el futuro cercano. Pero la via- 
bilidad individual relativa, que implica sólo una autonomía consolidada, 
debe ser reconocida, por lo menos en potencia y para el futuro próximo, 
como una posición que pueden alcanzar México y Argentina, y en especial 
Brasil. Este último, debido a sus características continentales —aunque 
afectadas en considerable medida por su bajo nivel actual de integración 
societal— goza de la posibilidad de adquirir y desarrollar por sí mismo 
su viabilidad nacional. Es probable que México y Argentina no llenen los 
requisitos para el logro individual] de ésta, pero no cabe duda de que se 
encuentran en condiciones de constituir polos integradores en torno de los 
cuales se puedan construir dos integraciones subregionales. 

La posición intermedia de viabilidad colectiva es potencialmente al- 
canzable, hoy y en el futuro cercano, por los otros países sudamericanos. 
en torno de algunos posibles polos de integración. Una primera integración 
subregional viable, en etapas ya avanzadas de preparación, es el subsis- 
tema andino, agrupado alrededor de Chile, Perú y Colombia, y que incluye 
a los otros países andinos. 

Además de la viabilidad nacional, otro parámetro importante para 
una clasíficación tipológica de los países latinoamericanos son los grupos 
habituales de indicadores económicos, sociales, culturales y políticos. A 
pesar de los méritos que presentan algunas tipologías más complicadas, 
como la de Vekemans (cf. op. cit.), ya sugerí en un estudio anterior (1968) 
la ventaja de adoptar una clasificación más sencilla, y diferenciar, en el 
grupo de los países latinoamericanos viables, sólo a los menos desarrollados 
de los más desarrollados. Si nos basamos en estos dos parámetros, tendre- 
mos el agrupamiento tipológico que se presenta en el cuadro siguiente, 
el 11,3. 

5 El Mercado Común Centroamericano no es un instrumento para la viabilidad 
colectiva de los países en cuestión, porque se basa en el libre movimiento de capitales 
privados, a consecuencia de lo cual las corporaciones norteamericanas dominan a las 
llamadas industrias de integración, y el proceso correspondiente de acumulación de capi- 
tal, desarrollo tecnológico e influencia política es por completo ajeno a los centro- 
americanos. 

6 Cuba es un caso fronterizo, por lo que se refiere a recursos humanos y naturales. 
Pero debido a su sítuación geopolítica, se encuentra ante el dilema de que para superar 
su subdesarrollo socioeconómico debe aceptar un modelo socialista de desarrollo, lo cual 
produce, por otra parte, la hostilidad sistemática de E.U.A., cosa que obliga a Cuba a 
depender de la protección de la uRss. Por lo tanto, su viabilidad nacional es precaria, se 
encuentra afectada por la dependencia política respecto de la Unión Soviética y se basa 
en un inestable modus vivendi soviético-norteamericano.   
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CuavRo IN, 3 

AGRUPAMIENTO TIPOLOGICO DE PAISES LATINOAMERICANOS 
  

  

  

    

  

(— } Nivel relativo de deszarrollo societal (+) 
Viabilidad 
nacional B | A 

Menos desarrollado Más desarrollado 

TL 
Viabilidad Brasil 
individual México 
relativa Argentina 

1 Perú Venezuela 
Viabilidad Colombia 
colectiva Ecuador Chile 

Bolivia 
Paraguay Uruguay 

Im Guatemala Cuba 
No viabilidad Nicaragua 

Honduras 
R. Dominicana 

Salvador 
Haití       

Si recordamos ahora el esquema 11, 2, ofrecido en el capítulo 11, 8, 
veremos, como se adelantó antes, que existe una sensible relación entre el 
agrupamiento tipológico sugerido de los países latinoamericanos y los tres 
tipos básicos de subdesarrollo. Para comodidad del lector se reproduce 
a continuación el esquema. 

EsQquema II, 2a 

TIPOS Y VARIEDADES DE SOCIEDADES SUBDESARROLLADAS 

TIPO I1. Sociedades con una élite semifuncional 

1-1. Sociedad tradicional. 
1-2. Sociedad con una élite dividida. 

TIPO II. Sociedades con una élite no funcional 

II. Sociedades sostenidas por el sector moderno de la subélite. 

TIPO III. Sociedades primitivas 0 arcaicas, y sociedades con una élite disfuncional 

HI-1, Sociedades arcaicas o primitivas. 
II-2. Sociedades coercitivas desigualitarias. 

IM.2.1]. Sociedades con una élite aristocrática rígida, 
111.2.2. Sociedades con una élite del tipo societas sceleris.
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Los países de los casilleros A-I y A-IT del cuadro 3 son también los 
del grupo 1-2 del esquema precedente, es decir, con una élite dividida. 
Los del casillero B-1] son los del grupo II del esquema, es decir, sociedades 
sostenidas por el sector moderno de su subélite. Por último, los del casíi- 
llero B-1II corresponden al grupo III-2 del esquema, es decir, a sociedades 
desigualitarias coercitivas, en su mayor parte del tipo societas scéleris. Los 
países latinoamericanos no constituyen una excepción a la teoría de los 
modelos políticos funcionales. Como se aclarará en la continuación de este 
estudio, veremos que, en consonancia con las hipótesis analizadas en el 
capítulo 11, 8, los modelos básicos adecuados para estos tres grupos de paí- 
ses s0n, respectivamente, el Capitaliamo Nacional (con elementos de Capi- 
talizmo de Estado), el Capitalismo de Estado y el Socialismo de Desarrollo. 
Pero la no viabilidad de los países en cuestión, debida tanto a sus propias 
deficiencias de recursos como a su ubicación geopolítica, excluye la apli- 
cabilidad de este último modelo, del cual, como ya se analizó, es probable 
que Cuba sea, durante mucho tiempo, el único experimento posible. 

  

2 
Un análisis estructural 

CARACTERISTICAS ESTRUCTURALES 

Desde los primeros estudios de la CEPAL sobre las características estruc- 
turales de América latina, a fines de la década de 1940 y comienzos 
de la de 1950, hasta los análisis de la actualidad, existe entre los estu- 
diosos de la región un consenso inmutable en cuanto al hecho de que el 
subdesarrollo es la más general y destacada de aquellas características. 
El hecho de que veinte años más tarde la situación siga siendo la misma 
es ya muy significativo, y revela, por lo menos, otro importante rasgo es- 
tructural de la región: el carácter estancado de su subdesarrollo. 

Como lo vio la CEPAL, el subdesarrollo latinoamericano era la conse- 
cuencia, entre otros factores obstaculizadores pero menos importantes, de 
la combinación de 1) una deficiencia intrínseca en la formación del capital 
local, y 2) una permanente insuficiencia en el abastecimiento externo de 
capitales extranjeros.! Una de las contribuciones más originales de Raúl 
Prebisch y la CEPAL al análisis del subdesarrollo latinoamericano consistió 
en la descripción y explicación teórica de esa deficiencia intríinseca en 
materia de formación del capital interno. 

La cEPaL, bajo la dirección de Prebisch, señaló que dentro de la 
forma peculiar con que la región participó en el proceso de la revolución 
industrial, como proveedora de bienes primarios e importadora de produc- 
tos industriales terminados, dicha deficiencia se debía a un secular dete- 
rioro de los términos del intercambio de América latina con los países 
desarrollados. A consecuencia de varias razones indicadas por la CEPAL, 
el precio de las mercaderías agrominerales primarias exportadas por Amé- 
rica latina tendía a descender, por unidad de peso o volumen, respecto 
de los precios de los bienes manufacturados importados por la región. 
Debido a ello. Latinoamérica ha necesitado una proporción física de expor- 

1 Cf. The Economic Development of Latin America und its Principal Problems, 
UN, 1950: véase también International Cooperation in Latin American Development 
Policy, E/CN/12/359.
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taciones en constante crecimiento, con la correspondiente inversión ascen- 
dente de horas-hombre, para seguir importando la misma cantidad física 
de bienes, en condiciones de una relación capital-producto en constante 
descenso. Por lo tanto, su formación interna de capital fue puesta en ten- 
sión por ese proceso, e impidió a la región acumular suficiente capital para 
su desarrollo. En cierta forma. el aflujo de capitales extranjeros podría com- 
pensar esa deficiencia. Pero a la larga ese aflujo neto ha sído menor que 
las pérdidas causadas por el deterioro de los términos de intercambio. Lo 
que es más, en los últimos años el monto cada vez más elevado de intereses 
pagados por préstamos extranjeros en constante crecimiento supera la 
afluencia de capitales exteriores, y convierte a América latina en una 
exportadora neta (más de 501 millones de dólares en 1967) de capitales,? 
lo cual agrava de manera definitiva la insuficiencia de formación interna 
de capital. 

Aunque estas concepciones conservan hoy su validez, a pesar de algu- 
nas controversías acerca de las fluctuaciones históricas de los términos del 
intercambio, tanto la CEPAL como otros estudiosos de América latina han 
desplazado el foco principal de su atención hacia otros aspectos. La expli- 
cación de los términos del intercambio tenía especial importancia para los 
siglos xIx y principios del xx, cuando la economía de América latina se 
orientaba hacia las exportaciones. Desde la depresión de la década de 1930, 
y en particular desde el impulso de desarrollo de la de 1950, la región, y 
ante todo sus países más grandes y desarrollados, comenzaron a orientarse 
hacia adentro. El coeficiente de importación respecto del PBI se ha redu- 
cido un tanto en dichos países: 7,8 por ciento para México, 8,6 para 
Argentina, 5,6 para Brasil, 9,9 para América latina en su conjunto? A pe- 
sar de que sígue en pie la importancia de la teoría anterior de la CEPAL, Y 
su pertinencia para la comprensión de la deficiencia histórica de la forma. 
ción interna del capital en Latinoamérica, hacen falta otras hipótesis para 
explicar la persistencia actual del subdesarrollo latinoamericano. 

Entre los estudiosos de la región se está llegando a un nuevo consenso 
acerca de sus actuales características estructurales más salientes y la ex- 
plicación, derivada de ellas, respecto de la permanencia del subdesarrollo 
en la región. El nuevo punto de vista subraya la relación circular, de 
mutuo reforzamiento, entre estancamiento y marginalidad, vinculados con 
un creciente proceso de desnacionalización. Ya tuve ocasión, en otra parte, 
de analizar estas tres grandes características actuales de América latina.* 
En vista de su importancia, presentaré a continuación un análisis sucinto 
del problema. 

2 Cf. cePaLl: Integración, sector externo y desarrollo económico de América latina, 
1966; véase también Estudio económico de América latina, 1968, cap. 11, en especial 
cuadros 1.53, 1.54 y 1.55. 

38 Cf. Estudio económico de América latina, 1968, op. cit., cuadro 1.16. Ese coefi- 
ciente es un buen indicador del grado de industrialización conseguido. 

4 Cf. Helio Jaguaribe: Dependencia y autonomía en América latina, en Helio JTa- 
guaribe y otros: La dependencia político-económica de América latina, 1969. Véase tam- bién Alonso Aguilar Monteverde, 1967, cap. 3. 
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EL ESTANCAMIENTO LATINOAMERICANO 

El estancamiento latinoamericano, como una de las principales carac- 
terísticas estructurales actuales de la región. es, en términos económicos, el 

resultado del agotamiento del impulso de sustitución de las importaciones, 

sin el logro de un proceso general de crecimiento autosostenido. El tér- 

mino también poudría usarse, en un sentido más amplio, para señalar, 
aunque en formas distintas, una falta correspondiente de procesos auto- 
sostenidos en otros planos societales estructurales, de desarrollo cultural, 
social y político. Sería de suma importancia, para un análisis estructural 
global de las sociedades latinoamericanas, estudiar los principales rasgos 
de las formas no económicas de ese estancamiento general y $us relaciones 
recíprocas. Pero un estudio así ampliaría el ámbito de esta investigación 
mucho más allá de su esfera. Para los fines de este trabajo bastará con 
presentar algunas indicaciones fundamentales respecto del estancamiento 
económico latinoamericano. 

En forma resumida, éste puede caracterizarse por el hecho de que el 
PBl de la región. dado su elevado crecimiento de población (más o menos 
3 por ciento anual), no crece lo suficiente para acercarse en Un período 
razonable, digamos hasta final del siglo, al actual nivel por habitante de 
los países desarrollados. Por el contrario, la brecha que ahora separa a 
América latina de los países desarrollados se hace cada vez mayor, y lo 
será mucho más en el futuro próximo, sí no se logran rápidamente drás- 
ticos aumentos del crecimiento, los cuales exigen amplios y profundos 
cambios estructurales. El cuadro que sígue proporciona una imagen del 
crecimiento de América latina desde 1950. 

Cuapno II, 4 

CRECIMIENTO DEL PBI LATINOAMERICANO, TOTAL 
Y POR HABITANTE 

  

  

  

Crecimiento del PBI, en % 

# 1 

Período Total Por habitante 

1950-55 5,1 je 
1955-60 4,7 7 

1960-65 4,5 1,5 
1965-66 3,0 — 
1966-67 4,5 1.5 

1967-68 5,4 2,4   
  

FuEnTEs: cepa, La etolución económica de América lutina en los últimos años, julio de 

1964 (E/CN. 12/696), y Estudio económico de América latina, mayo de 1969 
(E/CN. 12/825).
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El panorama se agrava aun más debido a que países tan estratégicos 
como Argentina y Brasil se cuentan entre los que han presentado una baja 
tasa de crecimiento en la última década, hasta 1967-68, como puede verse 
en el cuadro 11,5. 

Cuapno 11, 5 

CRECIMIENTO DEL PBI ARGENTINO Y BRASILEÑO, EN % 

  

  

  

Argentina Brasil 

Período 
Total Por hab. Total Por hab. 

1950-55 3.2 1,0 5,7 2,9 
1955-60 27 0,9 5,9 2,9 
1960-65 28 1,3 4,9 18 
1965-66 26 1,1 3,8 0,7 
1966-67 2,0 0,5 4,9 2,0 
1967-68 4,5 3,0 6,0 3,2     
  

FUENTE: CEPAL, Estudios económicos de América latina, 1963, 1965 y 1968. 

Herman Kahn y Anthony Wiener (1967, capítulo 111) consideraron las 
tasas de crecimiento demográfico de varias regiones del mundo en tres 
períodos sucesivos, 1965-75, 1975-85 y 1985-2000, basándose en el desa- 
rrollo anterior y en probables variaciones futuras debidas a cambios en 
el desarrollo —tales como una creciente urbanización, industrialización, 
educación, etcétera—, y llegaron, para América latina, la ocpvE y los países 
del Pacto de Varsovia, entre otros, a las siguientes previsiones en materia 
de población: 

Cuapno 111 6 

PREVISION DE POBLACION Y DE TASA DE CRECIMIENTO 
DE LA POBLACION 1965-2000 (Total en millones) 

  

  

  

              

1965 1975 1985 2000 

Regiones 
Total xs Total . Total - © | Total 

América latina 233 2,9 313 28 417 26 615 

OCDE , 686 1,0 756 1,0 833 0,9 1.160 
Pacto de Varsovia 333 1.1 370 1.1 415 1,0 482 

1 
  

FuenTE: Kahn y Wiener, op. cit., cuadro IX, pág. 151. 

CRISIS Y ALTERNATIVAS DE AMÉRICA LATINA: REFORMA O REVOLUCIÓN 25 

Dada la elevada tasa de crecimiento de la población en América latina, 

en comparación con los países de la ocpE y el Pacto de Varsovia, la pri- 

mera necesitaría un muy alto aumento anual del producto interno para 
poder alcanzar poco a poco a los otros. Pero como ya se vio, no ocurre 

así. En el cuadro 111, 7, se presentan las extrapolaciones de Kahn y Wie- 

CuapRo 1. 7 

PROYECCIONES COMPARATIVAS DEL PBI 

(Total en miles de millones de dólares de 1965) 

    

      
    

1965 Tasa 1975 Tasa 1985 | Tasa 2000 

Regiones de de de 

Total | Py | crec. [Total pan | crec. [Total ls erec. | rotal Par 
    

América latina] 86,6] 371] 4,2 131| 419] 44 | 202] 45| 46 396| 646 

OCDE 1.348,2|1.966\ 4,6 |2.122/2.808| 47 [3362/4039] 4,8 [6.823/7.120 

Pacto de Var- 
sovia 409,1j1.230/ 5,0 66611.800] 5,0 11.085|/2.626] 5,0 [2.256|4.679                 
  

Fuexre: Kahn y Wiener, op. cit., cuadros X y XI, 

ner para los mismos períodos y regiones, en términos de PB1 total y por 

habitante. 

Si comparamos la relación entre el producto latinoamericano por ha- 

bitante, en 1965, con los de los países de la ocpE y el Pacto de Varsovia, 

veremos que el de la ocpE fue 5,3 veces mayor y el del Pacto de Varso- 

via 3,3 veces superior. Si tomamos las proyecciones de Khan para el año 

2000 y las comparamos con las consignadas en el cuadro 111, 7, esa diferen- 

cia se eleva de 5,3 a 11,0 veces en el caso de los países de la ocpE, y de 

33 a 7,1 veces en el del bloque del Pacto de Varsovia. El hecho de que 

algunas de estas cifras puedan ser discutibles de una u otra manera no 
tiene importancia en lo que respecta a las tendencias del crecimiento y a 
las proporciones entre las cifras latinoamericanas y las de los bloques del 
capitalismo desarrollado y socialista.* 

¿Por qué sufre la economía latinoamericana ese estancamiento estruc- 
tural? En un sentido más profundo, la explicación de esas características 
estructurales exige un marco más amplio y un análisis sociohistórico de todo 

5 En el pasado se observa la misma tendencia. Para 1850 los países desarrollados 
de la actualidad tenían ingresos por habitante de unos 150 dólares de 1952-54, en tanto 
que los suhdesarrollados tenían ingresos de unos cien dólares. Se trata de una relación 
de 1,5 a 1. Cf. Osvaldo Sunkel, 1970, pág. 44. Véanse también, para una concepción 
histórico-dialéctica del subdesarrollo, Charles Bettelheim, 1970, en especial caps. 3 y 4, y 
Samir Amin, 1970, cap. 2.
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el sístema social. En el próximo capitulo intentaremos un breve estudio de 
ese problema. Pero es posible ofrecer una explicación satisfactoria. inter- 
media, respecto del estancamiento estructural latinoamericano. en términos 
económicos más estrictos. En rigor. esa explicación ya fue sugerida por 
algunos estudiosos de los asuntos latinoamericanos y por los últimos tra- 
bajos de la cEPaAr..' 

En pocas palabras. «e puede decir que el ectancamiento latinoamerican:» 
es el resultado de la insuficiente demanda de los mercados de Latinoamérica. 
en una situación en que, por una parte, las economías de la región no son 
capaces de utilizar su capacidad productiva ociosa para exportaciones,? y 
por la otra los gobiernos no quieren o no pueden compensar la insuficiente 
demanda espontánea de los mercados internos por medio de una expansión 
de la economía con planificación central. 

Para concentrarnos en el problema de los mercados internos, que, con 
mucho, es y será siempre el más importante. comencemos por observar lo 
que ocurrió con el proceso de sustitución de las importaciones. Como bien 
se sabe, las economías latinoamericanas, despojadas, por la depresión de la 
década de 1930, de su anterior capacidad de importación de las mercan- 
cías necesarias para el consumo, empezaron a producirlas en el plano in- 
terno, en un proceso de sustitución de las importaciones que se aceleró des- 
pués de la Segunda Guerra Mundial. Comenzó como un proceso espontáneo, 
pero después de dicha guerra fue objeto de una política deliberada por 
la mayor parte de los gobiernos latinoamericanos, que crearon todo tipo 
de incentivos crediticios, fiscales y comerciales para la industrialización de 
sus países. 

Sin embargo, al hacerlo —con las breves y relativas excepciones del 
primer Plan Quinquenal de Perón y el segundo gobierno de Vargas (1950- 
54)— los gobiernos latinoamericanos siempre daban por supuesto que la 
iniciativa privada debía ser el principal agente de su desarrollo económico, 
y reservaban para el Estado un papel subsidiario. Pero los mercados latino- 
americanos adolecen de una doble limitación: en la mayoría de los países 

6 Cf. Maria da Conceigño Tavares: “Auge y Declinio del Proceso de Substitucion 
de Importaciones en el Brasil”, en Boletin Económico de América latina, cEPAL, vol. Ix, 
n® 1, marzo de 1966, págs. 1-62. Véanse también Aldo Ferrer, 1963; Celso Furtado, 1969, 

y Osvaldo Sunkel, 1970-a. 
7 La insuficiencia de las exportaciones latinoamericanas resulta, resumiendo, de: 

1) un escaso aumento de la demanda internacional de sus mercancias tradicionales, agra- 
vado por la tendencia desfavorable de los términos de intercambio; 2) la falta latinoame- 
ricana de condiciones competitivas para obtener una mayor participación en el intercambio 
internacional de mercancías industriales. Este último aspecto es la consecuencia de 
muchos factores, incluidas cosas tan distintas como, en algunos casos, el costo relativo 
más alto y la más baja calidad de la producción industrial de la región, y en general, 
las prácticas restrictivas adoptadas por los países desarrollados, ya sea en reglamenta- 
ciones gubernamentales o en la manipulación del comercio exterior, o por medio de la 
política de las oficinas centrales de las grandes corporaciones norteamericanas 0 euro- 
peas respecto de sus filiales latinoamericanas. El reciente éxito brasileño en la expor- 
tación de manufacturas, además de no brindar aún una perspectiva suficientemente 
larga para un análisis, acusa las condiciones particulares de un país semicontinental.   
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son demasiado pequeños, en términos absolutos (cf. cuadro 111, 1), por lo 

cual no pueden proporcionar el nivel de demanda necesario, en las condi- 
ciones de la tecnología moderna, para una industrialización integrada. Lo 
que es más, con excepción de Argentina y Uruguay (cuyas poblaciones son 
pequeñas o muy pequeñas). el resto de los países latinoamericanos adolecen 
de una tasa muy grande de marginalidad, que neutraliza del 30) al 80 por 
ciento de su población. Tal es el cazo de los dos países más grandes. Bracil 

y México, cuyas poblaciones, en principio, serían suficientes para respaldar 
un proceso bastante avanzado de industrialización. Pero en esas naciones la 
mayoría de los campesinos, que representan (1960), respectivamente, el 55 
y el 50 por ciento de la población, viven en una economía casí natural, 
en un nivel de subsistencia, y carecen de poder adquisitivo de productos 

industriales, aparte de alguna ropa, muy barata. Por otro lado, en la pobla- 
ción urbana, un 50 por ciento vive en el plano del salario mínimo, gana 
apenas lo suficiente para los alimentos básicos y por lo tanto se mantiene 
fuera de la corriente del consumo industrial. Reducidos a un 20 por ciento 
de su población (cf. cuadro 111, 2, sobre la distribución de ingresos), 
Brasil y México también resultaron incapaces (sín excluir la intromisión 
de otros factores) de llevar sus procesos de sustitución de importaciones 
al punto del crecimiento autosostenido. 

Frente a la insuficiente atracción de sus mercados, los gobiernos 
Jatinoamericanos no quisieron o no pudieron trasladar al sector público la 
principal responsabilidad de su desarrollo económico. Algunos de ellos, 
como el de Kubitschek en Brasil, inclusive lo intentaron. Pero en el caso 
del primero, no recibió suficiente apoyo externo de los organismos finan- 
cieros internacionales y norteamericanos. Y en el plano interno no logró 
el apoyo del Congreso para elevar los impuestos. A consecuencia de ello se 
vio obligado a aceptar créditos a corto plazo de proveedores extranjeros, 
con tasas de interés más elevadas, para financiar los pagos externos de su 
programa de desarrollo. Y en el plano nacional se vio empujado a medidas 
inflacionarias para producir los medios financieros necesarios.3? Como era 
de predecir, la creciente deuda externa y la espiral inflacionaria interna 
impidieron, después del gobierno de Kubitschek, la continuación de sus 
métodos de desarrollo. Brasil fue llevado al umbral mismo de un desa- 
rrollo autosostenido, a finales de la década de 1950, para verse obligado a 
retroceder durante la de 1960. 

MARGINALIDAD 

La marginalidad, segunda de las características estructurales que ahora 
examinamos. ya hizo su aparición en nuestro análisis. Como se hizo obser- 
var más arriba, aun en el caso de países grandes, tales como Brasil y 

8 Cf., sobre el plan de Kubitschek, Jaguaribe, 1968, cap. 11 y 12. Véase también 
la tesís doctoral de Celso Lafer, presentada en la Escuela de Graduados en Ciencia 
Política, de Cornell, 1970.
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México, los mercados latinoamericanos se encuentran reducidos en la prác- 
tica a una fracción del 20 por ciento de sus dimensiones debido a la situa- 
ción marginal de la mayoría de la población. 

En América latina podemos hablar de marginalidad en tres sentidos 
distintos. Primero y principal, expresa el hecho de que la gran mayoría 
de las poblaciones latinoamericanas son pueblos marginales en términos de 
su participación económica. social. cultural y política. como productores v 
como consumidores. En segundo término, traduce el hecho de que, debido 
a la concentración geográfica en las zonas modernas y más prósperas, en 
todos los países latinoamericanos la mayor parte de sus regiones territo- 
riales son marginales respecto de las privilegiadas, o en el caso de Brasil, 
en comparación con una franja costera centromeridional. Tercero y úl- 
timo, la marginalidad expresa asimismo el hecho de que el desnivel intra- 
rregional entre la mayoría de los países latinoamericanos y algunos pocos 
más desarrollados, y desnivel interregional entre América latina en su 
conjunto y el hemisferio norte, aumenta constantemente, con la consiguiente 
marginalización de esos países y esa región. 

Para los fines de este estudio es suficiente considerar, en forma resu- 
mida, el primer sentido, el fundamental, de la marginalidad. Ya presenta- 
mos algunos de los principales datos en ese sentido. Como puede verse 
por los datos del cuadro 1, 1, América latina sígue siendo muy rural? y lo 
que es peor, muy carente de educación. Sólo el 57 por ciento de la pobla- 
ción en edad escolar adecuada (5 a 14 años) logró (1950) inscribirse en 
el grado inicial de las escuelas primarias. La inscripción inicial mejoró 
en un 37,7 por ciento en 1960, y quizá más en años posteriores. Pero la 
mayoría de los niños síguen sín pasar de los dos primeros años, y muy. 
pocos llegan a completar la escuela primaria. Por eso, además de otros 
motivos, sólo el 7,3 por ciento de los jóvenes en edad escolar correspon- 
diente (15 a 19 años) se registraron (1950) en el curso inicial de la es- 
cuela secundaria.!?° Por otra parte, como se indica en el cuadro 11, 2, el 
80 por ciento de la población latinoamericana recibe sólo el 39,4 por ciento 
de los ingresos de la región, y la mayoría de ellos viven con ingresos por 
habitante cercanos a los 100 dólares anuales. 

El cuadro de la marginalidad latinoamericana se puede caracterizar, 
en forma general (cálculo para 1969), por los síguientes rasgos principa- 
les: 1) un nivel general muy bajo de productividad y/o ingresos en el 80 
por ciento de la población total (véase el cuadro 111, 2) ; 2) una tasa muy 
elevada de desocupación y subocupación rural, que según se calcula co- 
rresponde al 32,6 por ciento de la fuerza de trabajo agrícola, la cual 
representa el 42,2 por ciento de la población trabajadora; 3) tasas re- 
Jativamente altas de desocupación en los sectores de la minería (19,0 por 

9 Las cifras del cuadro 1 de este volumen corresponden a 1960. Para 1969, la 
cEPAl calcula la población rural en cl 45,8 por ciento del total. Cf. Estudio económico 
de América latina, 1968, cuadro 1.20. 

10 Cf. Centro Latino-Americano de Pesquisas en Ciencias Sociales: Situagáo So- 
cial da America Latina, Río de Janeiro, cap. 11, 1965. 
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ciento), manufactura (16,7). comercio y finanzas (19.0) : 4) una tasa 
muy alta de desocupación en el sector de los servicios urbanos genera- 
les (35,7 por ciento) ; 5) una desocupación casí total del sector urbano 
marginal, que representa el 5,6 por ciento de la población activa total; 6) 
una muy elevada tasa general de desocupación para la población total, que 

alcanza al 30,4 por ciento de ésta.!! 

En deſinitiza. las cifras precedentes expresan una estructura econó- 

mica que por una parte se caracteriza por la muy baja productividad de 

la agricultura y su incapacidad para proporcionar ocupación a una tercera 

de la fuerza de trabajo rural. Por la otra, por el hecho de que la 

industría y los servicios urbanos de mayor productividad no son capaces 
de crear suficiente trabajo para la población urbana y para recibir el exce- 

dente de desocupación de la agricultura. En tanto que ésta representaba 

en 1950 el 53,4 por ciento de la población activa, y la producción de bienes 

y servicios básicos no agrícolas ocupaba al 23,5 de dicha población, los 

cálculos para 1969 (CEPAL, op. cit., cuadro 1.21) indican una reducción 

de la población agrícola al 42,2 por ciento, mientras que la producción de 
bienes y servicios básicos no agrícolas se mantiene casí inmutable, y repre- 
senta sólo el 24,8 por ciento. 

El resultado de esta sítuación es el rápido aumento de la marginalidad 
urbana, en que las capitales y las grandes ciudades latinoamericanas son 
inundadas por una población no especializada y desocupada, que vive de 
la ayuda de los servicios públicos y de eventuales ocupaciones marginales, 
como la de lustrabotas. La marginalidad urbana estricta, que en 1950 
representaba al 2,3 por ciento de la población activa, se elevó en 1969 al 
5,6, es decir, a más del doble. 

Como resulta claro del análisis combinado del estancamiento y la mar- 
ginalidad en América latina, los dos fenómenos se refuerzan entre sí, en 
un proceso de causación circular. En las condiciones de una economía 
de mercado, la marginalidad impide o limita, y deſorma, la expansión 
industrial, a causa de la insuficiencia de la demanda, y contribuye de dis- 
tintas maneras a aumentar los costos de funcionamiento y a disminuir su 
productividad. El estancamiento resultante, que perpetúa las condiciones 
de subdesarrollo, impide un aumento importante en la formación interna 
del capital y en los esfuerzos educacionales, lo cual, entre otros factores, 
reactúa bajo la forma del mantenimiento 0 agravación de la tasa de mar- 
ginalidad. 

DESNACIONALIZACION 

La tercera de las más importantes características estructurales de los 
países latinoamericanos antes indicadas, la desnacionalización, expresa, en 

11 Cf. cepar.: Estudio económico de América latina, 1968, pág. 52 y sígs., en espe- 
cial cuadro 1.24, basado en el estudio del 11.yEs 1nsT/5.5/6.3, en particular su cuadro 1.20.
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las condiciones propias de nuestra época. estudiadas en el volumen ante- 
rior de esta obra, una consecuencia en estrecha relación con el complejo 
estancamiento-marginalidad, Como en el caso de las otras dos caracterís- 
ticas, trataré de presentar un análisis resumido de esta. 

El proceso de desnacionalización, como ocurre con el estancamiento. 
afecta también a toda la trama de las sociedades latinoamericanas. Existe 
una desnacionalización cultural y una político-militar. tanto como una eco- 
nómica. Pero no podemos subsumir los primeros aspectos —ni siquiera con 
fines de simplificación— bajo el económico, como lo hicimos en nuestro 
breve estudio del problema del estancamiento. Si bien éste puede ser visto 
en forma predominante como un proceso económico, los tres aspectos de la 
qemmacionalización tienen que ser analizados, aunque sea en pocas palabras, 

e acuerdo con sus propias características. 
Hablando en términos genéricos, y por lo que respecta a un Estado 

nacional, el proceso de desnacionalización, en cualquiera de sus tres varie- 
dades principales, consiste en el traspaso de control real sobre importantes 
actores leales o favorables a una nación, a las de actores leales o favorables 
a otra. Para el proceso de desnacionalización, no tiene importancia que 
Se produzca de jure y en forma oficial (como en los casos de traspaso legal 
del dominio), o como una situación defacto, ya sea de manera deliberada 
o espontánea, Tampoco importa que los agentes que detentan el dominio 
sean formalmente ciudadanos de otro país. Lo esencial es, por una parte 
el ejercicio efectivo del control —sea cual fuere su forma— de Jecia:ones 
socialmente fundamentales, y por la otra el hecho de que los agentes del 
control, con independencia de otras consideraciones, sean fieles a otra 
nación y/o actúen de modo que en la práctica tiendan a favorecerla. 

Los aspectos teóricos y generales de ese problema ya fueron bastante 
analizados en el volumen 11, capítulo 11, lo cual nos dispensa de entrar 
ahora en más detalles. Recordemos sólo dos de las conclusiones de nuestro 
análisis, en lo que se refiere a las condiciones de viabilidad nacional que 
asu vez es la exigencia fundamental de cualquier proceso exitoso de desa- 
rrollo político y societal. La primera de las conclusiones que ahora es 
preciso subrayar se refiere al hecho de que la viabilidad nacional, además 
de ser determinada por los recursos naturales y humanos disponibles, es 
también una función de la capacidad política de la sociedad en cuestión. 
Por otra parte, esta capacidad, que implica el grado de compromiso nacio- 
nal de la sociedad, se relaciona con la proporción de funcionalidad de la 

élite, que en definitiva depende del grado de congruencia y complementa- 
ción que existe entre los cuatro grupos (cultural, social, político y econó- 
mico) de roles de la élite. La segunda conclusión que es preciso recordar 
se refiere al hecho de que la congruencia básica entre los intereses y los 
valores de los cuatro grupos de élites requiere su fidelidad nacional, y por 
lo tanto no es compatible con proceso alguno de desnacionalización que 
afecte de modo sensible a ninguna de esas élites. 

mr 
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Como puede verse po! las observaciones precedentes. el problema de 

la desnacionalización tiene la máxima importancia para las futuras posibi- 

lidades de desarrollo de los países latinoamericanos. Según la medida en 

que dicho proceso afecte a las élites de América latina, y sea o no conte- 

nible y reversible, la viabilidad nacional de esos países resultará corres- 

pondientemente afectada, y con ella su posibilidad de desarrollo nacional. 

Como ya e mencionó. el procezo de desnacionalización prexenta res 

variedades distintas (económica, cultural y político-militar), cada una de 

las cuales tiene que ser considerada de modo específico. Analicemos breve- 

mente estos tres aspectos. 

DESNACIONALIZACION ECONOMICA 

La desnacionalización económica fue hasta hace poco un asunto des- 

cuidado o eludido por la mayoría de los estudiosos y funcionarios públicos, 

y relegado a su tratamiento por los polemistas de izquierda. Sólo se regis- 

traban y analizaban sus aspectos vinculados con la deuda exterior, y aún 

en ese caso en términos de pura contabilidad financiera, mientras se eludían 

con cuidado sus consecuencias políticas. En lo que respecta al creciente 

dominio, por las llamadas corporaciones multinacionales, de los sectores 

más estratégicos y dinámicos de las economías latinoamericanas, se guardó 

hasta hace unos años un silencio persistente. Ni los países latinoamerica- 

nos, ni organismos tan especializados como la CEPAL e ILPES, tienen Tegis- 

tros o datos relativos a la amplitud del dominio extranjero de actividades 

y firmas económicas importantes de la región. La información de que se 

dispone, proporcionada principalmente por fuentes norteamericanas, se re- 

fiere a la inversión de capitales privados de esa procedencia, además de los 

empréstitos públicos y privados, indicación de la importancia relativa de 

tales inversiones en los sectores correspondientes. 

Como ya se señaló, el primer aspecto del proceso de desnacionalización 

económica que llamó la atención a quienes estudian a América latina fue 

el creciente endeudamiento de la región con el extranjero. Y aunque esta 

cuestión haya sído mantenida ascépticamente encerrada dentro de los lími- 

tes puros de consideraciones relativas a la balanza de pagos, la magnitud 

de los montos de que se trata, así como su tasa de crecimiento, han pro- 

vocado creciente preocupación. Como podemos ver en estudios de la CEPAL, 

el monto acumulado de la financiación a largo plazo ascendió en el período 

1951-1955 a 597,3 millones de dólares. Si se suma a esta cifra el valor de 

las inversiones extranjeras directas en el mismo lapso, de 1715,5 millones, 

tendremos un total de 2312,8 millones de dólares.!? En la década siguiente 

—1955-1966—, la proporción de la deuda latinoamericana en préstamos a 

largo plazo se elevó a 24.840 millones. en tanto que el valor de las inver- 

12 Cf. cerar: El desarrollo de América latina en la posguerra, E/CN-12/659, 

pág. 1, abril de 1963, vol. 2, cuadro 76.



"] 

    

32 HELIO JAGUARIBE 

siones directas subía a 06684 o sea un total de 31.507,4 millones de 
dólares. 

A consecuencia de ello, el porciento de créditos latinoamericanos para 
exportaciones y servicios, por pago de intereses de capitales extranjeros y 
amortización de préstamos, se elevó del 20,7 por ciento en 1955 al 35 por 
ciento en 1966. En 1968, sobre un total de 18.000 millones de dólares de 
créditos de exportaciones y servicios. 8000 millones fueron destinado» 
al servicio de la deuda exterior.!3 

Aunque de manera menos espectacular que el monto de los préstamos 
a largo plazo, el valor de las inversiones norteamericanas directas en Amé- 
rica latina ha crecido a gran velocidad y llegado a cifras impresionantes, 
en términos absolutos y comparativos. Las inversiones norteamericanas 
privadas en industrias manufactureras latinoamericanas, que en 1950 su- 
maban 780 millones de dólares, subieron a 3077 millones en 1966. En ese 
año mostraban en la región las cifras que se indican en el cuadro m, 8. 

Cuapno II, 8 

INVERSIONES NORTEAMERICANAS DIRECTAS EN AMERICA LATINA 
(Cálculo para 1966, en millones de dólares) 

  

  

Países Total ala Petróleo Manufactura pad 

América latina 9.853 988 2.752 3.077 3.037 

México 1.244 108 42 797 297 

Argentina 1.031 . * 652 379 

Brasil 1.246 58 69 846 273 

Chile 844 494 *. 51 299 

Colombia 576 * 277 194 105 

Perú 518 262 29 93 135 

Venezuela 2.678 » 1.922 293 462 

Otros países 1.716 66 413 151 1.087           
  

* Combinados en “otras industrias”. 

FUENTE: Statistical Abstract of the United States, cuadro 1202, setiembre de 1968, De- 
partamento de Comercio. 

13 Cf. cepa, Estudio económico de América latina, 1968, vol. ], págs. 172 y 173 
(E/CN 12/825, marzo de 1969). 
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Si se considera que en el mismo año el monto total de las inversiones 

rivadas directas de E.u.a. en regiones subdesarrolladas ascendía a 15.781 

millones de dólares, de los cuales 2028 en Africa (incluida Sudáfrica) y 

3891 en Asía, se advierte que América latina por sí sola representaba unos 

dos tercios de dichas inversiones. 

A pesar de las ¡impresionanles ciſras mencionadas, la importancia re- 

lativa de las inversiones de E.t.a. en América latina ha mostrado tenden- 

cia a ser gravemente subestimada hasta hace muy poco, debido a la 

práctica de evaluarlas en función de la medida del ps. En comparación 

con el pBl de la región, que era de unos 134.300 millones (en dólares de 

1960) al final de la década de 1960, tales inversiones no parecen tan deci- 

sívas. Pero ocurre que se encuentran, por una parte, sumamente concen- 

tradas en las filiales locales de unas pocas supercorporaciones, y por la 

otra se concentran de preferencia en las industrias más dinámicas, donde 

desempeñan el papel de dirección y control. 

El estudio de la posición relativa del capital norteamericano en la 

industria latinoamericana es todavía un tanto incipiente, y sólo ahora 

se lo empieza a realizar de manera sistemática. Como ya se indicó, los 

sistemas estadísticos existentes no diferencian entre inversiones nacionales 

y extranjeras, en lo que respecta a la propiedad y control. Y los capitales 

extranjeros tienden a encubrirse bajo el manto del anonimato. 

A despecho de estas dificultades, algunas investigaciones que abarcan 

a los tres países más importantes en materia de recepción de inversiones 

extranjeras en América latina, confirman la suposición de que los sectores 

y firmas dinámicos de la región son ya dominados por supercorporaciones 

extranjeras, principalmente de E.U.A. 

En México, a pesar de la política oficial nacionalista de larga data, 

un estudio de José Luis Ceceña sobre las más grandes corporaciones indus- 

triales, al que hace referencia Pablo González Casanova, mostró que la 

mayoría de ellas están bajo control extranjero.!*í El estudio considera 

cuatro niveles de corporaciones, que abarcan, respectivamente, a las 100, 

200, 300 y 400 más grandes. En cada caso, las extranjeras representan más 

del 50 por ciento del grupo respectivo. Las ciſras del grupo más amplio 

aparecen en el cuadro 111, 9. 

En Brasil, una investigación dirigida por el sociólogo Mauricio Vinhas 

de Queiroz, en 1962, acerca de grupos privados que poseían varios miles de 

millones y los que poseían un millón —clasificados así según que su capital 

y reservas, en cruzeiros de ese año, '* fuesen mayores de 4000 millones de 
cruzeiros (unos 10 millones de dólares, a la tasa de cambio de 1962), o 

estuviesen entre uno y cuatro mil millones de cruzeiros, respectivamente— 
llegó a conclusiones similares, como puede verse en el cuadro 111, 10. 

14 Véase también Fernando Carmona y otros, 1970, pág. 70 y siguientes. 

16 Cifras en cruzeiros viejos. El nuevo cruzeiro, adoptado en 1967. equivale a 
1000 cruzeiros antiguos.
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CuADRO III 9 

LAS 400 COMPAÑIAS INDUSTRIALES MAS GRANDES DE MEXICO 

  

  

  

  
  

Nacionalidad Número Ven a qm miles % 

Extranjeras 

Con control extranjero 161 15.788 36,20 

Con fuerte participación 
extranjera 71 7.7196 17,86 

232 54,06 

Mexicanas 

Privadas 132 9.215 21,09 

Públicas 36 10.844 24,85 

168 45,94 

400 100,00 

  

FUENTE: Pablo González Casanova, La democracia en México, cuadro xvtir, Ediciones 
rin DF 1965, basado en datos de José Luis Ceceña, Los monopolios en México, 

Éxico, 1952, 

De los 35 grupos comprendidos en el plano “multimillonario”, 31 
(con control de 234 firmas), que representaban el 56,4 por ciento de ese 
universo, eran extranjeros o mixtos. Por otra parte, los grupos extran- 
jeros se encontraban fuertemente concentrados en la industria, en especial 
en los sectores más dinámicos de los bienes duraderos y la industria básica. 
Lo que es más, se averiguó que de los grupos brasileños de esa categoría 
el 62 por ciento tienen participación o licencias extranjeras, o directorios 
mixtos. 

En Argentina, una investigación dirigida por Julián Delgado en 
1964,16 relacionada con las 50 corporaciones industriales más grandes del 
país, clasificadas por el valor de su producción, descubrió que las compa- 
ñías argentinas responsables de ventas por un total de 579 millones de 
pesos representaban el 49 por ciento del total. De esas firmas nacionales, 
las privadas, con ventas totales por 183 millones de pesos, representaban 
sólo el 15 por ciento, en tanto que las firmas públicas, con un total de 
ventas de 396 millones, contribuían con el 34 por ciento. Las compañías 
extranjeras, con ventas totales por 604 millones, representaban el 51 por 
ciento del total general, 

16 Cf. Julián Delgado: “El desaſío a la Argentina”, en Primera Plana. Buenos 
Aires, n? 297, pág. 35 y sigs., 3 de setiembre de 1964. 
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CuaDRo IL 10 

GRUPOS BRASILEÑOS “MULTIMILLONARIOS” EN 1962 

  

  

    

Brasileños Extranjeros Mixtos 

Total % Total ©“ 

No industriales 

Exportación-importación, 

banca, seguros, inversio- 
nes y servicios industriales 8 33,4 6 21,8 1 

Industriales 

a. Bienes de consumo no 
duraderos 8 33,2 5 17.2 

b. Bienes de consumo du- 
raderos 1 4,2 7 24,1 

c. Maquinaria pesada 1 4,2 4 13,8 
d. Industria básica 6 25,0 7 24,1 1 

Subtotal 16 66,6 23 79,1 1 

Total 24 100,0 29 100,0 2             
FuEenTE: Mauricio Vinhas de Queiroz y otros, Economic Groups, Revista do Instituto de 

Ciencias Sociais, Río, diciembre de 1965, volumen 2, n° 1, pág. 43 y sígs., en 
Luciano Martins, Industrializacáo, Burguesíia Nacional e Desenvolvimento, Ed. 
Saga, Río, 1968. 

Caben muy pocas dudas en el sentido de que la tendencia antes indi- 
cada es típica de toda la región y muestra una propensión a un rápido 
aumento, con la correspondiente desnacionalización de los sectores estra- 
tégicos de la economía nacional. El predominio de las compañías extran- 
jeras es más destacado aún sí se tiene en cuenta, por una parte, la escasa 
importancia relativa de las firmas privadas, entre las nacionales, y por la 
otra la posición especial de las empresas públicas. En rigor, la tendencia 
respecto de estas últimas en América latina, en la última década —con la 
excepción de algunos pocos monopolios estatales importantes, tales como 
el del petróleo en México y Brasil, o el de la energía eléctrica en el pri- 
mero— se ha orientado en el sentido de limitarlas a la industria básica, 
en la cual trabajan con un régimen de ganancias más bien bajas, y a los 
servicios industriales, tales como los ferroviarios, que con suma frecuencia 
trabajan en términos de falta de ganancias. En otras palabras, ello signi- 
fica que la fracción más importante de las empresas nacionales, las públi- 
cas, ha sído orientada de modo de funcionar como mecanismo de traspaso 
indirecto de ingresos al sector privado, donde el predominio de los grupos 
extranjeros es aun mayor. Significa asimismo —lo cual resulta más impor- 
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tante aún— que los mecanismos nacionales de creación de recursos circu- 
lantes libres han síido practicamente sofocados en América latina, con el 
traspaso de su función a agentes no nacionales y la consiguiente orien- 
tación no nacional de dicho proceso. 

Aquí nos vemos ante uno de los problemas más cruciales de las socie- 
dades de masas modernas, que constiluze la raíz misma del problema de 
la desnacionalización económica. pero que aún no ha recihido una atención 
adecuada: los mecanismos de formación de recursos circulantes libres y las 
formas en que tales recursos son canalizados luego para promover y res- 
paldar importantes entradas sociales y políticas. 

En el presente contexto resultaría imposible detallar con mayor exten- 
sión este tema fascinador, que ya fue considerado en un nivel más alto 
de abstracción, en el capítulo m,11. Permítaseme indicar en forma esque- 
mática lo que según entiendo es el aspecto esencial de la cuestión. Consiste, 
en definitiva, en el hecho de que la moderna sociedad de masas, a dife- 
rencia de la sociedad tradicional del ancien régime o de la sociedad 
limitada del Estado liberal burgués, no se orienta por sus tradiciones, como 
la primera, ni dispone, como la segunda, de una pequeña clase de hom- 
bres ricos y educados que poseen la inclinación y los recursos necesarios 
para dedicarse al gobierno de su sístema político, sea cual fuere el pre- 
juicio de clase que puedan llevar a él. En la moderna sociedad de masas, 
la función de crear, elaborar y difundir las expectativas y orientaciones 
políticas que pasan a ser el factor más destacado y configurativo de las 
entradas que alimentarán a las distintas burocracias, y a sus procesos 
de adopción de decisiones, no se encuentra adscripto en forma específica 
a nadie. Tales expectativas y orientaciones tienden a nacer, principal, aun- 
que no exclusivamente, de los usos que se da a los recursos circulantes 
libres engendrados por esa sociedad. Estos son producidos ante todo por 
las firmas comerciales (privadas o públicas) y representados, en las eco- 
nomías de mercado, por los fondos que pueden usar los administradores 
para los rubros generales de promoción y publicidad. El empleo y orien- 
tación dados a esos fondos, de manera explícita o implícita y con distintos 
grados de conciencia y de decisión, expresarán en muchas formas, por los 
medios de comunicación de masas, por las actividades de los intelectuales 
y los políticos, y por el funcionamiento de todo tipo de organismos, toda 
clase de entradas al sístema social, lo cual creará expectativas, demandas 
y orientaciones que condicionarán a los centros de adopción de decisiones, 
en especial a los políticos. 

El proceso por medio del cual los recursos circulantes libres, engen- 
drados por las firmas comerciales, se convertirán al cabo en decisiones 
políticas es muy complejo, y por lo general está lejos de ser directo y 
unilineal, como vimos en 1,5. Pero los agentes económicos que engendran 
en él tales recursos, en especial en las economías de mercado, represen- 
tan un papel de suma importancia, sean cuales fueren los factores de com- 
plicación que intervienen entre sus intenciones y los resultados logrados. 
Por eso es tan importante la élite económica, y tan destacada su tasa de 
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congruencia con otras élites. De ahí que. desde el punto de vista de la 

autoconservación y el desarrollo nacionales. tenga una importancia corres- 

pondiente el compromiso nacional de la élite económica. 

Para los Estados modernos ha sído un asunto muy complicado el de 
la regulación de los recursos libres producidos por las empresas públicas. 
En los Estados totalitarios o fuertemente centralizados. los grupos políticos 
cobernantes, ya ca como amo» del partido oficial. como titulares de roles 

gubernamentales, o como encumbrados jefes militares. tienden a apropiarse 

de los fondos y a manipularlos para asegurarse, tanto como resulte posi- 
ble, el monopolio de la creación pertinente de entradas. con lo cual aumen- 

tan su autonomía en las decisiones en materia de salidas. En las sociedades 

orientadas hacia el mercado. como lo son en la actualidad las latinoame- 

ricanas, la tendencia —en la medida en que no es deformada por una 
política de cliente o de corrupción— se orienta en el sentido de tratar, en 
forma burocrática, los recursos libres producidos por las empresas públicas 
como entradas públicas que deben ser reinvertidas en dichas firmas o en 

otras partes, lo cual los neutraliza como fuentes de entradas políticas. 

A pesar del habitual carácter fuertemente autoritario de su régimen, los 
grupos dirigentes de los Estados latinoamericanos prefieren aumentar la 
autonomía de su decisión mediante la eliminación de la competición polí- 
tica y la libre discusión, antes que por la manipulación más refinada de 
entradas importantes, mediante el empleo adecuado de los recursos libres 
de que disponen. 

Como consecuencia de la considerable disminución de la posíción de 
firmas nacionales privadas, y de la neutralización de la capacidad de las 
empresas públicas para engendrar entradas políticas, el hecho de que las fir- 
mas privadas extranjeras tengan una mayoría y una posición de dominio 
en las industrias más estratégicas de América latina les proporciona el 
dominio casí exclusivo de la utilización política de los recursos libres pro- 
ducidos en la región. Y esta es una de las consecuencias clave de la des- 
nacionalización económica, y en gran medida representa una explicación 
de por qué ese proceso se refuerza por sí mismo. 

DESNACIONALIZACION CULTURAL 

La segunda variedad que presenta el proceso de desnacionalización 
en América latina se refiere a su cultura, en especial en términos de ciencia 
y tecnología. Ese aspecto de la desnacionalización representa una de las 
características estructurales originales de la región, que siempre mostró 
tendencia a la dependencia cultural; dicha característica puede conside- 
rarse coextensiva de su subdesarrollo. 

Como bien se sabe, el desarrollo, en una sociedad, de la ciencia y la 
tecnología implica dos tipos distintos de condiciones: por un lado, la exis- 
tencia, en su cultura, de ideas y motivaciones conducentes a una visión  
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científica del mundo y a su manipulación técnica; por otra parte, la exis- 
tencia en dicha sociedad de condiciones institucionales que permitan y 
estimulen la investigación cientifica y su provechosa utilización tecnológica. 
Difícilmente se podría discutir la afirmación de que en el pasado las socie- 
dades latinoamericanas exhibieron estas dos condiciones en proporciones 
muy escasas, y los motivos de ello se analizarán en forma sucinta en el 
apartado siguiente. Lo que ahora interesa tener en cuenta es el hecho de 
que los cambios introducidos en América latina desde la crisíis de 1930 
alteraron ese estado de cosas y crearon nuevas posibilidades intelectuales 
y prácticas para la ciencia y la tecnología, y demanda de éstas. Pero el 
hecho de lo repentino de ese cambio, y del apremio que caracterizó en 
América latina a la creciente demanda de tecnología, llevó a satisfacerla 
mediante la importación de una tecnología ya hecha, proveniente de los 
países desarrollados, en forma de equipos listos para usar, patentes, dise- 
ños y fórmulas, y expertos extranjeros. La misma situación llevó a la 
juventud latinoamericana a buscar en las universidades extranjeras los 
conocimientos y el prestigio que las locales no podían proporcionarles. 

En tales condiciones, resultó de suma gravedad que la importación 
de conocimientos, en términos de equipos y fórmulas, y en términos de 
educación extranjera, se haya vuelto repetitiva y empeore por sí misma. 
Los países latinoamericanos, a diferencia del Japón de los Meiji, de Rusia 
soviética en las décadas de 1920 y 1930, y de China en la actualidad, no 
fueron capaces hasta ahora de trasplantar a sus propias tierras una capa- 
cidad autoexpansiva de creación científica y tecnológica. Como conse- 
cuencia de las maneras en que se desarrolló el proceso de sustitución de 
las importaciones, en condiciones de dependencia respecto de firmas ex- 
tranjeras debido a la desnacionalización ya analizada de la élite econó- 
mica, y de la falta de una adecuada orientación de la élite política, la 
dependencia científica y tecnológica latinoamericana crece con rapidez, 
en lugar de ser superada. 

Entre las muchas consecuencias importantes de la desnacionalización 
cultural, en el sentido científico-tecnológico a que aquí se hace referencia, 
una de las más negativas para la sociedad de que se trata es la pérdida 
gradual de funcionalidad que afecta a su élite cultural como grupo nacio- 
nal. El rol funcional fundamental de éstas, la formulación e interpretación 
de las creencias de su cultura, de acuerdo con las exigencias de la época 
y las necesidades de la sociedad en cuestión, presenta distintas formas en 
diferentes condiciones sociohistóricas. Para una sociedad primitiva esa 
función implica en esencia los encantamientos mágicos que conservan el 
orden moral y físico, y la supervivencia adecuada de la sociedad. Para 
una sociedad moderna, contiene todo tipo de implicaciones científico-tec- 
nológicas. En cuanto las exigencias de racionalización económica son 
dirigidas sólo en forma marginal a la élite nacional, debido a que el cono- 
cimiento y la experiencia científico-tecnológicos fundamentales son propor- 
cionados desde afuera, la élite cultural pierde su funcionalidad económica. 
Ello provoca el deterioro de sus otros roles (cf. cuadro 1. 19), tales como 
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la formulación y administración. en el plano político, de los criterios de 

legitimidad, y en el social de los criterios de respetabilidad. 

Existe una interrelación necesaria y profunda, como ya se subrayó en 

el capítulo 11, 11, entre las élites de cada uno de los cuatro subsistemas 

sociales y sus funciones fundamentales. La desnacionalización cultural 

(reforzada en forma circular por la económica |, que priva a la élite cul- 

tural de su capacidad de «ervicio económico. v en definitiva de su <iani- 

ficación general, también despoja a la élite política de sus criterios de 

legitimidad, con lo cual su régimen depende cada vez más de los medios 

coercitivos. Este proceso tiende a afectar, asimismo, con independencia 

de otros factores, a la orientación nacional de la élite política. y engendra 

muchas consecuencias disfuncionales concomitantes. Y así vemos en Amé- 

rica latina procesos de desnacionalización que se agravan unos a otros. y 

de pérdida de funcionalidad de élites, que se refleja en el hecho de que los 

roles de la económica son representados cada vez más por los capitales 

extranjeros, los de la cultura por las más prestigiosas universidades ex- 

tranjeras y los de la élite política por los militares. 

DESNACIONALIZACION POLITICO-MILITAR 

El último de los aspectos de la desnacionalización que tenemos que 

estudiar en América latina se refiere a su dimensión político-militar, Más 

arriba vimos ya hasta qué punto las tres variedades que adoptaba ese 

proceso tienen una relación recíproca y se refuerzan mutuamente. No obs- 
tante ello, cada uno de los tres aspectos tiene su propia especificidad, y 
el político-militar no constituye una excepción en ese sentido. 

Hablar de la desnacionalización político-militar latinoamericana ecqui- 

vale a referirse a un doble proceso: por una parte, al que hizo que la 
mayoría de las fuerzas armadas latinoamericanas, en especial los ejércitos 
locales, tomasen y ejerciesen el gobierno de sus países por medio de la 
fuerza militar; por otro lado, al proceso mediante el cual los militares 
latinoamericanos, con pocas excepciones, se vieron empujados a depender 
de los Estados Unidos y a seguir, en sus lineamientos principales. la política 
y las recomendaciones fijadas por el grupo de intereses ( Establishment) 
integrado en torno del Departamento de Defensa de los Estados Unidos. 

Estos dos procesos están relacionados entre sí. La capacidad de los mili- 
tares de América latina para tomar y mantener el poder en sus propios 

países es sensiblemente acentuada por las posibilidades y apoyo que les presta 
el sistema de defensa de E.u.a. en tanto que, por otra parte, la ventaja que 
para este sístema sígnifica dominar a los militares latinoamericanos o influir 

sobre ellos se amplía en proporciones sensibles cuando se apoderan de los 
gobiernos locales. 

El problema de la desnacionalización político-militar de América latina 
ha sído menos estudiado aún que las otras dos formas de desnacionaliza-  
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ción. En tanto que el muro de sigilo que por lo común rodea a todos los 
asuntos militares hace muy difícil, para los ajenos a ellos, estudiar los as- 
pectos de procesos internos tales como la desnacionalización militar, la cir- 
cunstancia de que ésta sea todavía un hecho no realizado del todo, en lo 

que concierne a los sectores militares latinoamericanos, impide su estudio 
interno por los propios militares. Les agrade o no, en definitiva los hom- 
bres de negocios latinoamericanos no ignoran que han llegado a depender 

de los estadounidenses, y que las corporaciones, el capital, la tecnología 
y los expertos de Estados Unidos tienen una influencia dominante sobre las 
economías latinoamericanas. Por otra parte, los intelectuales de América 
latina son los primeros en reconocer la abrumadora influencia cultural 
extranjera que experimentan sus países, y la medida en que dependen de 
la ciencia y la tecnología extranjeras. En cambio los militares de la región, 
comprometidos en el plano profesional con la idea del patriotismo, de la 
defensa y la seguridad nacionales, y que se consideran los garantes espe- 
cíficos de esos valores, no ven en modo alguno que sus actividades impli- 
quen un efecto desnacionalizador. Reconocen, por supuesto, la existencia 
de muchos vínculos objetivos de dependencia entre los sístemas de defensa 
nacional de Latinoamérica y E.u.a. Pero conciben dichos vínculos, lla- 
mados en forma eufemistica de interdependencia, como una manera útil 
de reforzar la capacidad defensiva de sus países, de acuerdo con el su- 
puesto fundamental de que las dos Américas tienen un interés común básico, 
mucho más importante que sus eventuales puntos de conflicto, y que están 
dedicados por igual a una lucha de vida o muerte contra el mismo ene- 
migo, el “comunismo internacional”, como peligro militar externo y como 
riesgo subversivo interno. 

Sean cuales fueren las dificultades para obtener ciertos datos espe- 
cíficos, la comprensión de esos dos aspectos interrelacionados de la desna- 
cionalización político-militar latinoamericana (control de los gobiernos 
nacionales por los militares, y de éstos por los Estados Unidos) exige la 
comprensión de dos aspectos distintos, pero también interrelacionados, de 
la política latinoamericana: 1) las razones por las cuales, con pocas excep- 
ciones, !7 los militares latinoamericanos, en especial a lo largo de la última 
década, se vieron llevados a apoderarse del control de sus respectivos go- 
biernos -—y lo lograron—, y de casí todo el sístema político de sus países, 
y 2) las razones por las cuales, con excepciones más escasas aún (Perú), 
luego de obtener esos resultados adoptaron la orientación y la política que 
síguieron en la práctica. El estudio de estos dos aspectos —que ya traté 

17 La excepción más importante es Chile. A pesar del poder de veto parcial de 
sus militares, Uruguay, que se encuentra cerca de Chile y Venezuela, sígue siendo una 
excepción en América latina. También son excepciones Costa Rica, que no tiene ejér- 
cito, y Cuba, donde el ejército se encuentra bajo el control político del gobierno socia- 
lista. En México, donde la ingerencia política militar es oficialmente negada, los mili- 
tares se han fusionado a la burocracia gobernante, y como tales tienen una influencia 
decisiva y el habitual poder de veto. 

—
—
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brevemente en otro estudio !*— exigiría un enfoque más amplio y complejo 
del que sería posible en el contexto de este tema. 

El primer aspecto se refiere a todo el proceso político de los países 
latinoamericanos en nuestra época, y tiene íntima vinculación con toda la 
historia de la región. En la próxima sección de este libro se hará un intento 
sucinto de analizar sus puntos más destacados. El segundo aspecto, en 
muchos sentidos relacionados con el primero. exige la comprensión de la 
ideología y de los intereses de cuerpo de los militares latinoamericanos, 
A continuación se presentará una breve indicación al respecto. Pero el 
tratamiento conveniente del problema exigiría un estudio más extenso, que 
además tuviera en cuenta las complejidades internas de cada estructura 
de poder militar y las diferencias nacionales existentes entre ellos. 

El problema vinculado con la toma de la mayoría de los gobiernos 
latinoamericanos por los militares (que se analizará más extensamente en 
la sección siguiente) se vincula en esencia con el fracaso de las sociedades 
de Latinoamérica en lo referente a construir durante su actual proceso de 
modernización. un sistema político viable. Dicho fracaso, a su vez, pro- 
viene de las excesivas demandas incompatibles que los sistemas políticos 
latinoamericanos tuvieron que elaborar, en condiciones que excluían la 
posibilidad de formar un consenso social lo bastante amplio. En la crisis 
de poder y legitimidad resultante, que ostentó particular agudeza en la 
década de 1960, los militares resultaron ser el único grupo social con una 
amplia organización nacional, con suficiente cohesión y fuerza como para 
imponer su régimen. Y como gozaron en general, por lo menos al co- 
mienzo, de la fidelidad de la mayor parte de la clase media, que en la 
actualidad es la principal fuerza política del nuevo Establishment y cons- 
tituye la capa gobernante más amplia de dichas sociedades, el régimen 
militar pudo ser impuesto y ejercido con la minima violencia, y con muy 
pocos cambios en el statu quo. 

Las razones de que, una vez obtenido el control total de sus gobiernos 
nacionales y sistemas políticos, los militares latinoamericanos, con pocas 

excepciones, hayan adoptado una orientación política que involucra fuertes 
sacrificios para la autonomía nacional y la endogenia de sus respectivos 
países —y que culmina en tales sacrificios— es algo que sólo puede en- 
tenderse a la luz de la tendencia ideológica de la clase media latinoame- 
ricana, agravada, por una parte, por la versión militar de esa ideología, y 
por la otra por el interés de cuerpo de las estructuras de poder militar 
latinoamericanas. 

Los ejércitos de América latina —sean cuales fueren sus anteriores 
vinculaciones, en el pasado remoto, con el patriciado terrateniente— son 
desde hace muchas décadas un sector medio típico. aunque peculiar, de la 
clase media urbana, y desde los movimientos extremistas de finales del 

18 Cf. Helio Jaguaribe: Politica! Obstacles to National! Derelopment in Latin 
Ámerica, edición mimeografiada por el Centro para el Estudio de Instituciones Demo- 
cráticas, Santa Bárbara, 1969.  
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siglo XIX y principios del xx desempeñaron siempre el papel de gestores 
últimos de los intereses y valores de la clase media.!'? Estos intereses y 
valores, en particular en su versión militar, tienen estrecha relación con un 
sentido de conservación (desde las revoluciones de clase media) del orden 
social existente, al que al mismo tiempo se identifica con el orden legítimo 

y con las exigencias generales de la disciplina militar y de la seguridad con- 
vencional (ley yv orden '. 

La expresión ideológica de dichos intereses y valores es un compuesto 
de moralismo, progresivisemo autoritario adscriptivo y anticomunismo mi- 
litante. La proclividad fascista de esa ideología es manifiesta. Se la reco- 
noció y aun se la proclamó en la era fascista, como en los casos de Uriburu 
o Farrell, en la Argentina de la década de 1930 y comienzos de la de 
1940, 0 en el Estado Novo de Vargas, en el Brasil de finales de la década 
de 1930. Se la desconoció desde que el fascismo resultó inaceptable como 
rótulo y como ideología abierta. Pero en forma abierta o encubierta, y 
en dosis mayores o menores, los componentes fascistas de la ideología de la 
clase media latinoamericana, en especial de su sector militar, han Tepre- 
sentado y síguen representando el papel que Organski analizó con lucidez 
(1965, capítulo v), y que ya se describió en un apartado anterior de esta 
obra (11, 10). Se trata de una ideología de modernización con desarrollo 
contenido, de desarrollo económico con mínimo cambio social, de cambio 
social sín riesgo para el nuevo Establishment y de movilización societal 
sín participación popular. 

El efecto de esa ideología en las condiciones latinoamericanas actua- 
les, y en proporción con su contenido fascista y con el grado de dominio 
del sistema político por los militares. es un fascismo colonial más o menos 
acentuado, en el cual se destacan en especial dos rasgos para los fines de 
nuestro análisis. El primero, con pocas excepciones, es la peculiar y actual 
combinación latinoamericana de liberaliemo económico y autoritarismo 
político. El segundo (con excepciones aun más escasas) es el no menos 
peculiar y actual anticomunismo latinoamericano militante. 

Sería de sumo interés, pero demasiado prolongado para los alcances 
de este análisis, estudiar con algún detalle los distintos aspectos del fas- 
cismo colonial latinoamericano, en especial los dos rasgos que se acaban 
de mencionar. Pero limitemos el estudio a los fines del tema: la compren- 
síón de la actual desnacionalización político-militar en América latina. 
Esos dos rasgos proporcionan la contribución más importante en ese sen- 
tido. El primero, la peculiar combinación latinoamericana de liberalismo 
económico y autoritarismo político. crea las condiciones exactas para el 
creciente predominio de las grandes supercorporaciones internacionales, ya 
analizadas en este capítulo. El segundo, el anticomunismo militante, pro- 
porciona, en nombre y para los fines de la cruzada mundial de contención 
del “comunismo internacional”, las condiciones para la fiel aceptación, por 

19 Cf. José Nun: “A Latin American Phenomenon: ‘he Middle-Class Military 
Coup”, en James Petras y Maurice Zeitlin (comps.), 1968, págs. 145-185. 
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los militares latinoamericanos, de las políticas e instrucciones recibidas del 

sistema de defensa de E.U.A. 
La medida en que, en las condiciones latinoamericanas. el liberalismo 

económico. combinado con el autoritarismo político, cuando no con el 
absolutiemo —y respaldado por él— constituye la condición específica 
para la expansión incontrolable del predominio económico de la »uper- 

corporación internacional. es algo que en la práctica resulta evidente por 
sí mismo. Como resulta claro, el régimen liberal y neoliberal de igualdad 
de trato para todos los sectores económicos, sea cual fuere su nacionalidad 
y fuerza, en condiciones en que la supercorporación internacional posee 
una infinita superioridad de capital, tecnología, organización y dominio de 
mercados por sobre las nacionales, tiene que engendrar, por fuerza, el do- 

minio total de la economía por dichas supercorporaciones. Si además 
de estas condiciones, los empresarios nacionales. temerosos de la presión 
popular contra el régimen de propiedad existente, prefieren ser socios de- 
pendientes de la supercorporación internacional, en lugar de hacer frente 
a los riesgos de un capitaliszmo nacional más social y de orientación pública, 
resulta claro que el único organismo que queda para impedir el dominio 
total de la economía nacional por la supercorporación internacional será 
el Estado nacional. El sometimiento de éste a un régimen autoritario 0 
absolutista, comprometido con la imposición del liberalisemo económico, por 
todos los medios, eliminará la última barrera existente ante ese dominio 
económico tan completo. 

Por otra parte, el anticomunismo militante, basado en la concepción 
de que los países latinoamericanos son socios plenos del ‘“‘mundo libre”, 
y de que ese mundo se encuentra interior y exteriormente amenazado por el 
“comunismo internacional”, hará obligatoria la estricta adaptación de la 
política nacional de cada uno de los países de que se trata a las exigencias 
estratégicas de la defensa contra ese terrible enemigo, que todo lo invade, 
además de una firme lealtad al dirigente del bloque del “mundo libre”. 

Entre las exigencias estratégicas de la contención mundial del ‘‘comu- 
nismo internacional”, un aspecto destacado, como ya se mencionó en 11, 12 
es la división internacional del trabajo entre el sisttema de defensa de 
E.U.A. y los sístemas defensivos de los ‘“‘socios’’ menos desarrollados del 
‘mundo libre”. A E.u.a. le corresponde la tarea de disuasión y contención 
general de la fuerza militar del “comunismo internacional”, que incluye, 
en forma no muy clara, el poderío combinado de Rusia soviética, Europa 
oriental y China. A sistemas defensivos como los latinoamericanos les con- 
cierne la misión de impedir la acción subversiva de agentes que supuesta- 
mente se infiltran sin cesar desde las zonas del ‘‘comunismo internacional”’, 
y ahora en especial desde Cuba. La defensa exterior en el caso del 
primero, la interior en el caso de los últimos: tales son las atribuciones 
fundamentales de los “socios”’ central y periféricos del “mundo libre”. El 
informe Rockefeller, de finales de 1969, dio un nuevo acento a esas con- 
cepciones, que primitivamente fueron formuladas en los primeros años de 

guerra fría y que. con pocas excepciones, los militares latinoamericanos,  
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a pesar de los cambios de opinión y de estrategia producidos en E.U.A. 
en el período de Kennedy, mantuvieron con empecinamiento durante el 
último cuarto de siglo. 

Las motivaciones ideológicas de la clase media latinoamericana, y la 
versión particular que adquirieron entre los militares, incluido su antico- 
munismo militante, son muy comprensibles en el contexto sociocultural de 
las sociedades latinoamericanas. como se analizará en pocas palabras en la 
próxima sección de esta obra. Mucho más curiosa es la terca adhesión 
de la mayoría de los grupos militares de poder latinoamericanos, al mito 
del “comunismo internacional’’ y su supuesta unidad de objetivos y de 
acción, y en menor medida al mito del “mundo libre’ y su supuesta unidad 
de condición e intereses. 

En la situación de finales de la década de 1940 y principios de la 
de 1950, como se analizó en el capítulo nn, 12, era perfectamente compren- 
sible que los países que conservaban una economía de mercado y que se 
mostraban interesados por mantener una estrecha relación con los países 
capitalistas más desarrollados, aceptaran la visión norteamericana de la 
guerra fría. La conducta liberal de los Estados Unidos respecto de los paí- 
ses derrotados y la política esclarecida del Plan Marshall y del programa 
del Punto 1v, por un lado, frente al implacable régimen de Stalin y la 
dominación político-militar, por la Unión Soviética, de Europa oriental 
en un movimiento que parecía apuntar a la conquista total de Europa, 
fueron más que suficientes para justificar las tesís norteamericanas. Existía 
un sistema ‘‘comunista internacional”’ bajo dirección soviética, respaldado 
por una terrible fuerza militar y por un fanático movimiento subversivo 
internacional, que constituía una amenaza muy grave para el “mundo li- 
bre”, definido provisionalmente como el sístema general de países no comu- 
nistas dispuestos a conservar sus propias instituciones, y que en la práctica 
o por tendencia se orientaban según principios democráticos. Que la de- 
fensa del “mundo libre” exigiría, en beneficio de todos los socios, una 
estrategia común, bajo la guía de los Estados Unidos como potencia rectora 
del bloque, y que dicha estrategia involucraría una división de trabajo 
entre la potencia central y las periféricas, como ya se indicó, es, una vez 
más, algo que difícilmente se podía discutir en las condiciones de la época. 

Lo que resulta tan curioso, como se señaló antes, es el hecho de que 
la mayoría de los grupos de poder militares latinoamericanos se aferrasen 
con empecinamiento a esa concepción del mundo, aun después que los 
mismos Estados Unidos, en la presidencia de Kennedy, reconocieron la total 
diferencia de sítuación e intereses que separaba en el “mundo libre” a 
los países desarrollados de los subdesarrollados. Menos comprensible aún 
resulta, por otra parte, la idea de que el “comunismo internacional”’, como 
concepto funcional, pudiera sobrevivir, entre la mayoría de los militares 
latinoamericanos, por encima de los evidentes y mortíferos conflictos que 
oponían a China y la Unión Soviética, y que separaban de esta última a 
sus satélites de Europa oriental. 

El análisis adecuado de este tema exigiría más información de la que 
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se dispone sobre las opiniones internas de los militares al respecto, así 
como un tratamiento más extenso del que aquí podemos permitirnos. Su- 
giero como hipótesis, dentro del marco del análisis que vengo haciendo 
del proceso de desnacionalización político-militar latinoamericana, que el 
hecho de que la mayoría de los grupos militares de poder de esos países 
se mantengan aferrados a las tesís, cada vez más inactuales, sustentadas por 
Estados Unidos a fines de la década de 1940 y comienzos de la de 1950. 
se debe a los efectos combinados de su ideología, de las condiciones inter- 
nas de su régimen y de sus nuevos intereses de cuerpo. 

Como se senñaló anteriormente, para los jefes militares latinoamericanos 
del período mencionado, dichas tesis resultaban inobjetables. Por lo de- 
más, coincidían por completo con sus tendencias ideológicas. El hecho de 
que éstas no hayan cambiado, y de que las nuevos generaciones de oficiales 
mantuvieran las mismas concepciones ideológicas, cuando no las acentua- 
ron, influyó en gran medida en la conservación, durante el cuarto de siglo 
siguiente, de las doctrinas de la guerra fría. Lo que es más, los hombres 
que se comprometieron con tales doctrinas fueron además, por lo general, 
importantes constructores de instituciones, y como tales adquirieron una 

capacidad más prolongada para seguir influyendo. Luego de la Segunda 
Guerra Mundial se crearon escuelas superiores de guerra en toda América 
latina, con ayuda de E.u.a. Los libros y textos militares norteamericanos, 
con su visión intrínseca de la contención del ‘‘comunismo internacional”, 
en defensa del “mundo libre”, se convirtieron en la bibliografía princi- 
pal de las nuevas escuelas de guerra. Casi inadvertidamente, sin conspiración 
maquiavélica alguna por parte de los militares de E.U.A., sus motivaciones 
y opiniones fueron asimiladas por sus colegas del sur, y mantenidas mu- 
cho más allá de su lapso normal de significación razonable. 

Sólo más tarde, durante la administración Kennedy, el sistema militar 
de E.U.A. y por intermedio de él, el gobierno, fueron llevados a advertir 
la fabulosa capacidad que habían adquirido de manipulación política de 
sus colegas latinoamericanos y, por intermedio de ellos, de los gobiernos 
de la región. Durante la administración de Kennedy comenzó la lucha 
entre los militares y los que consideraban a tan importante instrumento de 
poder digno de ser preservado y enriquecido, y los reformadores esclare- 
cidos, incluyendo a Kennedy, para quienes significaba una precaria ventaja, 
basada en malos entendidos —tarde o temprano disipados por los latino- 
americanos— y por consiguiente deseaban una base más perdurable y 
mutuamente satisfactoria para su política latinoamericana. Finalmente, des- 
pués de la época de Kennedy, esa lucha fue ganada por los realistas a 
corto plazo. De manera tal podríamos señalar también que la alienación es- 
pontánea de los militares latinoamericanos, conservada y cultivada en nues- 
tra época por sus escuelas superiores de guerra es manipulada en forma 
deliberada desde la administración de Johnson, por el sistema de defensa 
de E.u.A. 

Este aspecto exterior de la cuestión la vincula con el interés de cuerpo 
de los grupos militares de poder latinoamericanos. El mantenimiento de  
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las doctrinas de la guerra fría más allá de su período de credibilidad razo- 
nable no puede imputarse sólo a ceguera ideológica. En rigor, lo que ocu- 
rrió es que los militares, como grupo institucionalizado de profesionales, 
han llegado a depender cada vez más de la conservación de tales doctrinas 
para sus intereses de cuerpo, colectivos e individuales. En un asunto tan 
complejo, lleno de sutiles matices, es suficiente subrayar tres puntos prin- 
cipales. El primero se refiere a la dependencia creciente —y en algunos 
casos completa— de los sistemas militares latinoamericanos respecto de 
los equipos, instrucción y elementos facilitados por el sistema militar 
de E.U.A., con la resultante institucionalización de su condición de apéndice 
satélite de este último. La sutil —y a veces no tan sutil— manipulación 
de las antiguas rivalidades clásicas entre los grupos militares de poder 
latinoamericanos (si A tiene tantos aviones, B debe mantener el equili- 
brio) es otra importante motivación institucional para mantenerlos debi- 
damente alineados. 

El segundo punto que debemos acentuar, también de carácter institu- 
cional general, se refiere a la medida en que el cultivo de las doctrinas 
de la vieja guerra fría representa una importantísima racionalización, en el 
sentido que le da Mannheim, de la injerencia de los militares en los asun- 
tos internos de sus países. En cuanto predominó con amplitud el régimen 
militar, su justificación y conservación reforzaron la necesidad de mante- 
ner la defensa del “mundo libre” en una constante alerta general contra 
una total infiltración del “comunismo internacional”. El hecho de que 
verdaderas guerrillas nativas, aparte de las míticas, hayan hecho su apari- 
ción en América latina en la última década —en gran medida como conse- 
cuencia de la represión de toda forma no conspirativa de oposición polí- 
tica— fue una confirmación muy bien recibida de la gravedad de la 
amenaza de la subversión infiltrada. 

En último lugar, pero no en importancia hay que mencionar un tercer 
punto: la creciente dependencia —en algunos casos total— de una exitosa 
carrera militar respecto de las bendiciones del sistema militar de E.u.A. 
La propia aceptación oficial, por los militares latinoamericanos, de las 
antiguas tesis de que se encuentran enfrentados a una constante amenaza 
inminente del ‘“‘comunismo internacional”, para cuya contención su tarea 
consiste en luchar en sus propios países, bajo la guía de E.u.a., contra las 
maniobras subversivas de agentes infiltrados, creaba la necesidad de una 
especie de aprobación de los Estados Unidos para las promociones a los 
puestos militares superiores. Por otra parte, el hecho de que los sistemas 
militares locales estuvieron organizados por entero en función de esas tesis 
de guerra fría, implicaría, como es natural, la correspondencia interna 
entre tales concepciones y los criterios para evaluar los méritos y cualidades 
de los oficiales, en especial para su promoción. Y así se formó y conso- 
lidó un cerrado y autorreforzador complejo de motivaciones ideológicas, 
racionalización de intereses y cooptación interna, que funcionaba objetiva- 
mente como un factor y un marco para la desnacionalización político- 
militar de los países latinoamericanos. 

  

B. CAUSAS DEL SUBDESARROLLO 
LATINOAMERICANO 

3 
La sociedad dualista 

LOS PROBLEMAS FUNDAMENTALES 

En la sección anterior de este libro tuvimos oportunidad de proceder a 
una breve descripción y análisis de las principales características estructu- 
rales de las sociedades latinoamericanas, como se las puede observar en la 
actualidad. Vimos que dichas características tienen por rasgo central, aun- 
que en distintos grados y condiciones, el subdesarrollo general de los países 
de la región, en especial como sociedades nacionales, afectadas como están 
por un triple proceso de desnacionalización. A lo largo de esa descripción 
se indicaron o examinaron algunas explicaciones inmediatas o de mediano 
alcance de los factores y condiciones que contribuyen en forma más directa 
al surgimiento de tales características. Como ahora disponemos de un pano- 
rama general de ellas, en esta sección se intentará formular, de manera tan 
abreviada y exacta como resulte posible, algunas explicaciones generales 
al respecto. 

Aunque la bibliografía ya voluminosa sobre el subdesarrollo latino- 
americano,! sea que se lo considere en el marco de un proceso sociohistó- 
rico global o que se enfoque el caso de países, períodos, sectores sociales o 
problemas especiales, proporciona un amplio y valioso acopio de datos, 
informaciones, categorías y construcciones interpretativas, no ha logrado 
aún organizar sus conclusiones en una serie sucinta y coherente de propo- 
siciones lo bastante rigurosas y verificables, en un grupo teórico de hipó- 
tesis explicativas interrelacionadas. Intentos anteriores de obtener una 
visión sintética del subdesarrollo de la región fueron malogrados por la 
adopción de la falaz explicación de factor único, tal como el de la supuesta 
inferioridad racial innata de los mestizos, o la supuesta inviabilidad de 
los trópicos para las civilizaciones, etcétera. En épocas más recientes, una 
preocupación legítima por las investigaciones empíricas y los detalles con- 
cretos distrajo a la mayoría de los estudiosos del intento de llegar a una 
explicación teórica general, valiosa y confirmable, del subdesarrollo latino- 
americano. Esa es la tentativa que se hará en la presente sección. Se la 

1 Cf. la lista bibliográfica al final del volumen.  
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ha concebido de modo de cumplir con dos exigencias fundamentales: la pri- 

mera se refiere a la forma y tipo de explicación que es preciso propor- 

cionar; la segunda se vincula con la manera en que se debe presentar el 

proceso sociohistórico en cuestión (cuyas caracierísticas hay que explicar). 

En cuanto a la forma y tipo de explicación de las características que 

examinaremos, hay que construir algunas hipótesis precisas (en rigor dos). 

concebidas en un plano lo bastante amplio y elevado de generalización 

como para abarcar a la región en su conjunto, a despecho de diversidades 

nacionales, y permitir la formulación de proposiciones rigurosas, sIn que 

pierdan su significado sociohistórico concreto. ] 
Con respecto al proceso sociohistórico que se debe explicar y enten- 

der, tenemos la intención de conservar su historicidad dentro del marco 

del intento antes mencionado, de construcción de hipótesis. Está en juego 

el conocido problema de combinar el carácter hic et nunc del proceso his- 

tórico con la universalidad de las generalizaciones de las ciencias sociales. 

En mi opinión, la manera de solucionarlo consíste en inscribir las teorías, 

similares a leyes, de la explicación sociopolítica en el contexto descriptivo 

de la narración histórica, en el sentido y manera sugeridos por Gallie 

(1968). . - . 

En esta sección la narración histórica, o para decirlo con más propie- 

dad el argumento, ha sido dividido en dos fases de duración despareja. El 

primero se refiere al período preindustrial de Latinoamérica, desde el des- 

cubrimiento, la época colonial y la Independencia, hasta la crisis del primer 

tercio del siglo xx. La segunda corresponde a las tres décadas posteriores 

y a la transición aún inconclusa de la región a la estructura, o por lo 

menos a muchas de las características, de la sociedad industrial. En defi- 

nitiva, estos dos períodos presentan, para los fines de este estudio, dos 

interrogantes básicos sucesivos: 

1) Las sociedades latinoamericanas, después de su Independencia y 

hasta el primer tercio del síglo XX, ¿no habrían podido alcanzar su desa- 

rrollo nacional? 

2) ¿Por qué los países latinoamericanos, desde el final de la Segunda 

Guerra Mundial, y luego de más de veinte años de compromisos deliberados 

de lograr un desarrollo nacional autosostenido, se mostraron incapaces de 

llegar a esa meta? 

Para responder a estas dos preguntas básicas, dentro de las exigencias 

antes indicadas, se formularán dos hipótesis sucesivas, en este capítulo y 

en el que sigue, respectivamente, cada una de las cuales tratará de presen- 

tar, en forma resumida, una explicación amplia de aquéllas. El análisis de 

cada interrogante comenzará por una formulación de una proposición tan 

breve y precisa como resulte posible, de la hipótesis en cuestión, seguida 

por su justificación empírico-analítica. . , , 
En el caso de la primera hipótesis (que tratará de explicar el primer 

interrogante básico, acerca del subdesarrollo latinoamericano hasta la dé- 
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cada de 1930), se dará la explicación en forma de adaptación de un caso 
especial (el subdesarrollo latinoamericano) a una teoría general: las élites 
disfuncionales provocan históricamente el subdesarrollo de sus sociedades. 

Con tal fin se hará una referencia inicial a la teoría de la funcionalidad 
y disfuncionalidad de la élite, tal como se las analizó en el capitulo 11, 7. 
Después se eſectuará una remisión más breve aún al análisis anterior res- 
pecto de la ilustración histórica de dicha tesís. que se presentó en 11, 
cap. © A continuación se ofrecerá un examen sucinto, para señalar los 
aspectos más salientes de la disfuncionalidad histórica de las élites lati- 
noamericanas, y para mostrar cómo tales disfuncionalidades, en conso- 
nancia con los supuestos teóricos antes formulados, produjeron el subdesa- 
rrollo de las sociedades latinoamericanas. 

En el caso de la segunda hipótesis (que se enfocará en el capítulo 
siguiente y que tratará de explicar la segunda pregunta básica relativa al 
fracaso de las sociedades latinoamericanas en las tres últimas décadas en 
lo referente a lograr su desarrollo autosostenido), se proporcionará la ex- 
plicación en forma de dos subhipótesis sucesivas, que abarcarán, respecti- 
vamente, el período inicial, de sustitución espontánea de las importaciones, 
y el subsiguiente, de deliberados esfuerzos, respaldados por el Estado, para 
promover el desarrollo nacional. Para el primer período la explicación se 
dará en forma de una generalización socioeconómica, tal como se la desa- 
rrolló en el capítulo 11, 11: los mercados nacionales “pequeños” no tienen 
suficiente demanda, en la situación actual, para inducir un desarrollo 
autososlenido espontáneo. Luego se mostrará cómo y por qué son “peque- 
ños” los mercados latinoamericanos, o cómo y por qué funcionan como 
tales, y por lo tanto, cómo concuerda el caso latinoamericano con esa 
generalización anterior. Para el segundo período, y síguiendo un rumbo 
formal similar, la explicación mostrará cómo las condiciones sociopolíticas 
generales para un esfuerzo de desarrollo nacional promovido por el Estado 
(que implica importantes decisiones en cuanto a la redistribución de la 
riqueza y el poder, y de su administración) no fueron satisfechas por las 
sociedades latinoamericanas. 

LA PRIMERA HIPOTESIS 

Las sociedades latinoamericanas se mantuvieron subdesarrolladas, 
desde su Independencia hasta las primeras décadas del Siglo XX, porque se 
vieron llevadas a convertirse en sociedades dualistas en las cuales la ele- 
vación a su punto óptimo de los objetivos de la élite no era compatible con 
los intereses de la masa, lo cual impidió la integración social de los países 
en cuestión, y provocó el establecimiento en ellos de un régimen social 
(es decir, de un régimen de valores, de participación, poder y propiedad) 
inválido para su desarrollo nacional. 

Como ya se vio (cf. secciones A y B del volumen 11), el desarrollo 
nacional es el desarrollo de una sociedad nacional en su conjunto, como  
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tal sociedad nacional. En términos económicos depende del logro exitoso 
del crecimiento económico autosostenido, basado en una utilización cada 
vez mejor de los factores de producción, por medio de una mejor tecnología 
y organización. Para ser autosostenido requiere un elevado nivel de auto- 
nomía de decisiones y endogenia de crecimiento. Pero necesita asimismo 
el desarrollo cultural. el social y el político. 

El desarrollo cultural implica. en esencia. la adaptación funcional del 
sistema de información y del régimen de valores de una sociedad con el 
doble fin de L) proporcionarle medios eficientes para dominar su ambiente 
y adaptarse a él, y 2) proporcionarle valores, normas y estilos de vida 
que lleven a una cohesividad social, y al predominio de conductas racio- 
nales y dignas de confianza. Desde el siglo xv111, estas exigencias impli- 
caron, por una parte, el desarrollo y difusión de la ciencia y la tecnología, 
y el nacimiento de condiciones que indujesen —en lo posible dentro de un 
marco humanista— a su utilización adecuada; por otra parte, el franco 
predominio de valores igualitarios. 

El desarrollo social consíïste, en esencia, en la adaptación funcional del 
régimen de participación que predomina en una sociedad, para los fines 
de reducir al mínimo los privilegios y formas de autoridad adscriptivos, 
y de llevar al máximo el acceso competitivo e igualitario a todas las opor- 
tunidades y roles. 

El desarrollo político, en esencia, consiste en la modernización e ins- 
titucionalización del sistema político, en el aumento de su orientación 
racional, su diferenciación estructural funcional, su capacidad, su movili- 
zación política, su integración y representatividad políticos. 

La comprensión del desarrollo nacional como desarrollo general de 
una sociedad nacional (es decir, como la acumulación funcional del desa- 
rrollo cultural, social, político y económico) lleva en definitiva, como ya 
se analizó en este trabajo, a entender el desarrollo de una sociedad, siem- 
pre que sus condiciones ambientales no sean especialmente desfavorables, 
como el resultado de una relación funcional entre la élite y la masa (cf. 
cap. 11, 7). Como ya se hizo observar, esa relación consiste a la larga 
en una relación élite-masa según la cual: 

1) los servicios prestados por la primera a la segunda, y a la sociedad 
toda, en términos de las distintas formas (políticas, económicas, culturales 
y de participación) de liderazgo, empresariado y excelencia o ejemplari- 
dad en el cumplimiento de funciones societales necesarias, superan con 
mucho los distintos tipos y formas de recursos extraídos de la masa y la 
sociedad en su conjunto por la élite, para su propio consumo y funciona- 
miento, es decir, cuando la cuenta costo social-beneficio de la élite mani- 
fiesta un balance bastante favorable; 

2) la movilidad social es suficiente para permitir el acceso a roles de 
élite de hombres capaces provenientes de la masa, y la sustitución de titu- 
lares menos capaces de desempeñar roles de élite por otros más capaces, es 
decir, cuando la circulación de las élites las mantienen abiertas, flexibles 
y competentes. 
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En el plano empírico. la existencia y mantenimiento de una relación 
funcional élite-masa resultó dependiente de cierta gama de valores inter- 
nalizados de élite, y de interés personal esclarecido. en el contexto de los 
recursos disponibles, los medios y condiciones para su utilización, y las pre- 

siones ejercidas por la masa de la propia sociedad o por las otras sociedades 
(cf. capítulo 11.7). Como va se vio, los valores internalizados de la élite 
son un aspecto fundamental del problema. y en ciertas condiciones pueden 
repreventar el principal factor favorable vo desfavorable de una relación 
funcional élite-masa. Los valores que orientan a la élite para una respon- 
sabilidad militante respecto de su propia sociedad, y para una conducta 
racional y digna de confianza. tienden, cualesquiera fueren las diferencia- 
ciones de clase primitivas y los sentimientos de superioridad de aquélla, a 
favorecer a la larga una relación funcional élite-masa: la ética protestante, 
el honor de los samurai, etcétera. 

Por otra parte, el interés personal esclarecido puede llevar a la élite 
a aceptar sacrificios o abandonar privilegios en su propio beneficio y en el 
de la sociedad en su conjunto. En este último sentido, las presiones de 
la masa, como se dijo antes, son de la máxima importancia. Cuando las 
masas llegan a cierto grado de comunicación y organización, fuera del con- 
trol de la élite, imponen a ésta un esquema distributivo más favorable para 
ellas, y un balance costo-beneficio más favorable para la sociedad toda. 
Para mantener su nivel, las élites presionadas se ven obligadas a realizar 
o adoptar innovaciones que aumentan la productividad social. La revolu- 
ción industrial y las posteriores innovaciones sociopolíticas en Occidente, 
hasta llegar al Estado de bienestar de la actualidad, pueden explicarse en 
cierto sentido, según ya vimos, como respuestas creadoras de las élites 
de Occidente (renovadas y autorrenovadoras) para conservar la mayor 
parte de su liderazgo y privilegios, a la vez que aumentan la movilidad. 

Ahora bien, como se analizó en detalle en el capítulo 11, 6, todos los 
casos de desarrollo ocurridos en la historia, desde el de Gran Bretaña, 
nacieron de una relación élite-masa más funcional. En algunos casos tal 
relación se logró, como ocurrió con Gran Bretaña y E.U.A., por la adapta- 
ción gradual de la élite a las necesidades de sus intereses personales, en 
función, al mismo tiempo, de sus valores internalizados y de la compren- 
sión esclarecida de sus propios intereses. En el caso de Japón, como se 
vio, la readaptación funcional de la élite, bajo la presión de la inminente 
toma del poder por las potencias occidentales, llevó a un movimiento refor- 
mista. La élite bakufu fue reemplazada por los clanes del oeste, y mediante 
el recurso del restablecimiento de los poderes del emperador y la elimina- 
ción del shogunato, se pudo usar parte de la tradición para cambiar a la 
otra parte y promover, con la rápida modernización de Japón, una mejor 
utilización de los recursos y capacidades nacionales. Bajo los Imperios de 
Napoleón 111 y Bismarck, Francia y Alemania, como se recordará, presen- 
taron un caso intermedio entre el gradualismo británico y el reformismo 
extremo de los japoneses. Las anteriores élites de estos países habían per- 
dido en el ancien régime su capacidad de liderazgo, en tanto que la élite  
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emergente de la burguesía no había logrado la confianza en sí misma y 
el prestigio social antes adquiridos por la burguesía inglesa. En ese sen- 
tido, como vimos, el recurso de los Imperios francés y prusiano-alemán 
sirvió para remodelar las élites de esos países, y provocó una combinación 
de lo viejo y lo nuevo en condiciones de funcionalidad mucho mayor. En 
los casos de Rusia y China, también ya analizados, tenemos el ejemplo 
contrario al de Gran Bretaña. Una élite no susceptible de adaptación y 
renovación fue expulsada al cabo por una revolución violenta, y una con- 
traélite capaz tomó las riendas y logró una rápida modernización. 

Por cierto que una compleja serie de factores y condiciones explican 
que algunas élites hayan sido capaces de una adaptación y cambio gradua- 
les, que otras se dividieran y reemplazaran al sector tradicionalista, me- 
diante reformas, por uno modernista; y por último, que algunas otras sean 
incapaces de cambio y a la larga deban ser sometidas por una contraélite 
o lleven a su sociedad al fracaso final. A pesar de esa complejidad, antes 
se señaló (cf. capítulo 11, 7) que en todos los casos se encontraría una 
explicación básica 1) en el tipo de valores internalizados de las élites y 
2) en la capacidad de presión ejercida por las masas. 

La cultura de aldea en la Edad Media, los burgos libres y el surgi- 
miento en el Renacimiento de una nueva capa de hombres independientes 
de los nobles; la movilización religiosa efectuada por la Reforma, que 
llevó a puestos de influencia a hombres de origen humilde que la anterior 
jerarquía de la Iglesia no dejaba ascender, y las posibilidades educacio- 
nales generales proporcionadas por la Ilustración, en el siglo xvi y prin- 
cipios del xix: todos estos hechos, como vimos, contribuyeron profunda- 
mente, en Europa occidental (excluidos los casos especiales de España y 
Portugal), a la flexibilización y apertura de las élites. Al mismo tiempo, 
esos acontecimientos y procesos orientaron a éstas hacia valores social. 
mente más funcionales y acrecentaron la influencia de las medidas correc- 
tivas y redistributivas ejercidas por las masas. 

En cambio, como ya se analizó, la falta de la mayoría de esos sucesos, 
en condiciones de gran abundancia de mano de obra servil, contribuyó, en 
los casos de Rusia y China, a una mayor rigidez de sus élites y a la impo- 
tencia de las masas. Como se verá, el caso latinoamericano presenta mu- 
chas más semejanzas con el ruso y el chino que con el noroccidental. 

DUALISMO LATINOAMERICANO 

Un análisis adecuado de los orígenes del dualismo latinoamericano 
exigiría un amplio estudio de las características sociales, económicas, cul- 
turales y políticas de España y Portugal en su período del Renacimiento, y 
de la consecuencia de tales rasgos sobre la historia posterior de dichos 
países y sus colonias en los siglos XvI1 y xvi. Pero ese estudio no sería 
compatible con el alcance limitado de esta parte de nuestra obra. Permi- 
taseme señalar sólo, entre los aspectos socioculturales más destacados de 
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ambos países en el período en cuestión, dos características que los dife- 
renciaron más en especial de otras sociedades de Europa occidental de la 
época, y que ejercieron una influencia decisiva en el modelamiento de 
su futuro posterior. 

La primera de tales características se refiere a la estructura social 
de los países ibéricos. y consiste en el desarrollo abortivo de su tiers état 
medieval. en el sentido específico de las capas sociales urbanas, interme- 
diarias. que vivían en los burgos libres y que abarcaban una mezcla de 
artesanos independientes y mercaderes. La explicación conveniente del de- 
sarrollo poco exitoso de la primera burguesía española y portuguesa es 
por sí misma un tema complejo, que aún no se ha estudiado lo suficiente. 
Sólo mencionaré el hecho de que pruebas recientes (cf. Wiznitzer, 1960) 
indican la existencia de una estrecha relación entre los habitantes de los 
burgos ibéricos y los judíos. La expulsión de éstos por los reyes ibéricos, 
primero en España y luego en Portugal, por distintos motivos, que van de 
los supuestamente religiosos a complejos factores económico-políticos, pa- 
rece haber privado a esos países de la mayor parte de su clase media espe- 
cializada y empresaria. A consecuencia de ello, el promisorio tiers état de 
finales de la Edad Media de España y Portugal fue empujado a un resul- 
tado abortivo en los siglos xv y xvi. Mientras en Europa occidental el 
período del Renacimiento desencadenaba la potencialidad creadora de las 
burguesías en surgimiento, y formaba capas intermedias. fuertes y perma- 
nentes, entre los campesinos y los sectores inferiores de los trabajadores 
manuales urbanos —en la parte baja de la estratificación social— y las 
capas superiores del clero y la nobleza, los países ibéricos se orientaron 
hacia una nueva simplificación de su estructura social, dividida en las 
capas bajas de campesinos y trabajadores, y las altas de los nobles, el 
clero y un creciente sector burocrático de servidores militares y civiles de 
la Corona.? Este dualismo básico, que varias circunstancias hicieron me- 
nos agudo en las condiciones de la España y el Portugal metropolitanos, se 
acentuó en cambio en las colonias latinoamericanas, en particular debido 
a la abundancia de mano de obra servil. 

La segunda de las características ibéricas que exige atención especial, 
y que no carece de vinculaciones con las condiciones socioculturales que 
llevaron a la expulsión de los judíos, es la resistencia conservadora contra 
el nuevo espíritu científico que nació de la física de orientación empírica 
del Renacimiento. Los países ibéricos se mantuvieron abiertos a las revo- 
luciones literarias y plásticas del quatrocento y cinquecento italianos y 
flamencos, pero no a la orientación inductiva de la nueva ciencia, ni a los 
desafíos filosóficos y teológicos posteriores al siglo xvI1. El mantenimiento 

» 2 Para las relaciones de clase que nacen del surgimiento de la burguesía del 
Renacimiento, cf. en especial el brillante estudio de von Martin, 1946; véase también 
Henri Pirenne, 1947, cap. vu, y Pierre Jeannin, 1969. Para el caso de los países ibéricos 
véase Sergio Bagú. 1949, cap. n, y J. H. Elliot. 1966, en especial capitulos 3 y 6; para 
los aspectos culturales del proceso, véase Friedrich Heer. 1968, vol. 11, cap. 14. Véase 
también, para el caso de Portugal, Oliveira Martins, 1968, libro 5. 
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conservador de las formas escolásticas de cultura, en el contexto socio- 
económico de una sociedad aristocrático-burocrática que había asfixiado 
en forma prematura su iniciativa privada, llevó al desarrollo de valores y 
a la consolidación de una estructura social que no conducía a tendencias 
democráticas e igualitarias, ni a ideas modernas o a concepciones y prác- 
ticas científicas y tecnológicas.? 

Estas dos caraclerísticas, entre otras, influyeron profundamente sobre 
el modo en que los países ibéricos encararon la conquista, colonización y 
expansión de sus posesiones americanas. Como reflejo de las condiciones 
y contrastes de sus respectivas madres patrias, sí comparamos la coloni- 
zación de las dos Américas podemos ver que la correspondiente a la del 
norte fue en esencia un empresa de clase media, basada en la libre inicia- 
tiva de grupos independientes, en tanto que la ocupación y colonización de 
América latina fue la empresa de una élite minoritaria orientada en forma 
directa, desde el comienzo, o poco más tarde, por las Coronas ibéricas. 

No viene al caso el hecho de que los primeros conquistadores de 
España no fuesen gente de la élite, sino aventureros del común, excepcional- 
mente emprendedores. En el acto fueron promovidos a las filas más eleva- 
das de la élite y sus continuadores recibieron, por nacimiento o función, 
rango de élite. Desde el siglo xvr, tanto en la América española como en 
la portuguesa el tipo de sociedad que iba adquiriendo forma se caracteri- 
zaba por la aguda división entre la élite de terratenientes y funcionarios, 
con un minúsculo segmento incorporado de comerciantes, y la gran masa 
de campesinos serviles. Estos eran los indios locales, cuya civilización fue 
destruida muy pronto, o esclavos africanos importados. 

Las dos importantes características de esa sociedad eran, en primer 
lugar, su fuerte naturaleza dualista, que oponía, en forma más tajante que 
en España y Portugal, a amos y servidores, a los que tenían derechos 
innatos y a quienes sólo recibían permiso para existir como fuerza de tra- 
bajo. Esta oposición no involucraba una brecha infranqueable entre la 
élite y los niveles de la masa. Por el contrario, la sociedad colonial, en com- 
paración con la europea, se hallaba mucho más abierta a los nuevos talen- 
tos y a los éxitos individuales, y no imponía una discriminación racial 
especial. La oposición sólo significaba que, fuese cual fuere el origen de 
los titulares de los roles de élite, estos roles como tales —y no la condición 
de personas o ciudadanos de los titulares— les concedían privilegios, en 
tanto que los roles de masa eran intrínsecamente subprivilegiados.* 

38 Cf. Frederick Heer, 1968. Véase también Helio Jaguaribe: “Ciencia y tecnología 
en el cuadro sociopolítico de América latina”, en Trimestre económico, n° 150. 

A A) ae Abelardo Ramos, 1968, en especial caps. 3 a 5; véase también Sergio 
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EL EXCESO DE MANO DE OBRA 

La segunda característica esencial de las sociedades latinoamericanas, 
desde finales del síglo xv1 hasta la actualidad, con la excepción relativa de 
Argentina, Uruguay y Chile, ha sido la inmensa abundancia de mano 
de obra. Sólo se usaba en forma activa una parte de la población india. 
Por lo demás. el comercio de esclavos aſricanos fue llevado muy pronto a 
muy elevadas proporciones, y constituyó uno de los más grandes negocios 
del mundo a partir del síglo xvirn. La consecuencia de esa enorme mano de 
obra, que persíste aun hoy, ſue, en el plano histórico, una profunda depre- 
sión de la situación de las masas latinoamericanas. Fue la responsable 
del mantenimiento de la esclavitud campesina durante la mitad del si- 
glo xx y, en el caso de Brasil hasta el final de ese síglo, y conservó, 
después de su abolición, una total dependencia defacto del campesino res- 
pecto de los terratenientes. También afectó, en los tiempos modernos, la 
situación de la clase obrera, cuyos sindicatos fueron creados por los gobier- 
nos en lugar de ser construidos orgánicamente desde la base, y cuya capa- 
cidad de negociación resultó reducida muy a menudo por la inmensa dis- 
ponibilidad de mano de obra desocupada.* 

El resultado de la relación amo-servidor, en las condiciones de un 
enorme excedente de mano de obra, y para una élite cuyos valores se orien- 
taban hacia su propia magnificación y hacia elevados niveles de consumo, 
condujo a un régimen social incapaz de integración y de desarrollo nacional 
de los países latinoamericanos. Después de la Independencia, y aunque 
mantuvieron la mayor parte de las características heredadas de su cultura 
ibérica y su pasado colonial, las élites latinoamericanas retiraron su fide- 
lidad a la madre patria anterior, y se identificaron con los aspectos más 
selectos de las culturas inglesa y francesa que constituían las imágenes 
latinoamericanas de esas sociedades. Ese sentimiento de pertenecer a una 
élite de Europa occidental, condicionado por la total subordinación a la 
literatura y la visión del mundo francesas, y vinculado con algunos rasgos 
del ideal del caballero inglés, aumentaron la alienación de las élites latino- 
americanas respecto de sus propias masas y sociedades. Las masas latino- 
americanas se convirtieron para la élite en el equivalente de un pueblo 
colonial extranjero, como sí dos naciones distintas se encontrasen en una 
relación de dominio-subordinación. Y la diferenciación étnica que por lo 
general separaba a las élites, en lo fundamental caucásicas, de las masas 
predominantemente indias, mestizas, negras y mulatas, reforzó con energía 
ese dualismo, aunque el racismo, como ideología, haya sído ajeno a la 
tradición latinoamericana.* 

5 Cf. Sergio Bagú, 1949, caps. 3 y 4; Celso Furtado, 1965, cap. 2; Alonso Aguilar 
Monteverde, 1976, pág. 28 y siguientes. 

8 Sobre el dualismo latinoamericano cf. Alonso Aguilar Monteverde, 1967, caps. 1 
a3: L. A. Costa Pinto, 1963, en especial caps. 3, 6 y 10; Celso Furtado, 1966, caps. 
4, 7, 8, y sobre algunos países determinados véanse: 1) para México: Pablo González  
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Resulta de interés destacar que Argentina, Uruguay y Chile, que no 
contaron con ese exceso de mano de obra dependiente durante su período 
colonial y hasta el último tercio del siglo xIX, presentaron asimismo, a 
pesar de la semejanza de otras condiciones, rasgos diferentes en su forma- 
ción nacional. El caso de Chile es el más claro, pues no sufrió como Uru- 
guay de las presiones e intromisiones de dos vecinos abrumadoramente 
superiores pero por fortuna en pugna. Tampoco tuvo la contradicción pe- 
culiar de Argentina, entre la ciudad-puerto y las provincias, que tanto 
paralizó el desarrollo de este último país. Por lo tanto pudo organizar desde 
muy temprano una sociedad y un Estado nacionales, ampliar agresiva y 
exitosamente su territorio y recursos hacia el norte, a expensas de Bolivia 
y Perú, y hacia el sur a expensas de los indios araucanos. Y en términos 
de una sociedad agrícola y extractiva exitosa, pudo llegar a un elevado 
nivel de desarrollo político y cultural en la segunda mitad le siglo xx. El 
problema de Chile, cuando las condiciones externas e internas exigieron 
su industrialización, no consistió tanto en superar sus vallas sociales, que 
eran moderadas, sino en la limitación de su población y mercado para 
una industrialización autónoma y endógena.? 

Como Chile, Argentina y Uruguay no tuvieron, hasta el último cuarto 
del siglo XIX, un exceso de mano de obra. Pero debido al hecho de que la 
división entre colorados y blancos fue usada con éxito por Argentina y 
Brasil para entrometerse en sus asuntos internos, el síglo XIX uruguayo 
mantuvo al país en un estado de guerra civil casi permanente. A despecho 
de ello, logró llegar a un alto nivel de integración social (no política), y 
también a un importante crecimiento agrícola. En cuanto un hombre de 
talento político como Battle y Ordóñez, pudo mediar en el suicida conflicto 
partidista en los primeros años de este siglo, quedó abierto el camino para 
un rápido progreso. En el caso de Argentina, el conflicto entre la ciudad- 
puerto y las provincias fue algo más que la oposición entre liberales y 
conservadores, y más, inclusive, que el choque entre los porteños civiliza- 
dos y los gauchos bárbaros, como lo vio Sarmiento. Fue el enfrentamiento 
entre dos formas ideales de organizar el país: la ciudad-Estado y la nación. 
El hecho de que quienes poseían la capacidad necesaria para organizar la 
nación estuviesen comprometidos durante tanto tiempo con el ideal de 
la ciudad-Estado, y que quienes eran fieles a la idea de la nación se viesen 
obstaculizados por su rusticidad, fue el responsable de la demora del cre- 
cimiento de Argentina hasta el último tercio del siglo xx. 

Casanova, 1965, caps. 5 y 7; Jesús Silva Herzog, 1960, vol. 1, caps. 1 y 2, y Fernando 
Carmona, en Fernando Carmona y otros, 1970, págs. 13-102; 2) para Brasil: Inacio 
Rangel, 1957, en especial págs. 19-44; Guerreiro Ramos, 1960, caps. 1v, y y vr; José 
Honorio Rodrigues, 1965, parte 1; Nelson Werneck Sodré, 1967, y Alberto Passos Gui- 
maráes, 1968; 3) para Argentina: Jorge Abelardo Ramos, 1957, caps. 1, 2 y 3; Fermín 
Chávez, 1965; Alberto J. Pla, en Alberto Ciria y otros, 1965. 

7 Cf. Aníbal Pinto, 1964. 
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LA APROPIACION PRIVADA DE LA TIERRA 

Una tercera característica de las sociedades latinoamericanas, que ad- 
quirió importancia desde el último tercio del siglo XIX. y en ese caso para 
Argentina. Uruguay y Chile lo mismo que para los otros países, fue la 
total apropiación privada de la tierra, antes de su cultivo útil. Uno de los 
factores más importantes del desarrollo de E.L.a., como se lo puede ver 

ahora en una mirada retrospectiva, fue el hecho de que casí el TO por ciento 
de la tierra norteamericana era de propiedad del gobierno federal, que por 
medio de una legislación adecuada, de la cual la más conocida es la ley 
del Homestead, pudo distribuirla en función de su ocupación y cultivo efec- 
tivos. De ese modo resultó posible atraer al mismo tiempo a personas 
activas hacia la frontera, extender la ocupación del territorio y proporcio- 
nar tierra barata a quien quisiera trabajarla, manteniendo el pleno empleo 
de la población, limitando la especulación e impidiendo, además, una ex- 
cesiva presión de la mano de obra en demanda de trabajo.? A pesar del 
mantenimiento de la esclavitud en los Estados del sur, este último hecho 
creó dos de las condiciones fundamentales para la industrialización del 
norte: la existencia de un mercado adquisitivo bastante amplio y suficientes 
ventajas en la mecanización de la producción. 

La apropiación privada de la tierra por la élite latinoamericana, antes 
de su ocupación útil por los inmigrantes del último tercio del siglo xIX, 
contribuyó a mantener las características de la sociedad dualista, donde 
ya existían, y a reforzarlas, en especial en Argentina. La inmigración en 
masa de europeos siín tierra a la “pampa gringa”, donde habrian podido 
convertirse en el equivalente del granjero norteamericano del Medio Oeste, 
cuando en realidad tuvieron que ser arrendatarios dependientes, propor- 
cionó a la élite argentina, en refuerzo de los rasgos originados por sus 
valores anteriores, el nuevo respaldo económico necesario para consolidar- 
los en forma de una oligarquía terrateniente, lo cual también transformó 
a la Argentina en una sociedad dualista.? 

Como sociedad dualista sumamente exitosa, América latina pudo man- 
tener, en las distintas etapas de su historia colonial y poscolonial, un muy 
ventajoso comercio especializado con Europa. La capacidad productiva de 
la región, con una disponibilidad casi ilimitada de tierras y mano de obra, 
era también casí ilimitada, y sólo la contenía el nivel de la demanda 
europea. La revolución industrial, desde la segunda mitad del siglo xix 
hasta la gran depresión de 1930. proporcionó una creciente demanda de 
productos latinoamericanos, en tanto que la región continuaba importando 
de Europa, a precios relativamente bajos, los bienes industriales para su 
consumo. La enorme riqueza producida por esa especialización, en la cual 
la plantación, la gran hacienda y las minas entregaban los bienes prima- 
rios a cambio de los cuales las élites obtenían sus artículos de lujo y 

8 Frederick }. Turner, 1965; véase también Harold V. Faulkner, 1954, cap. 10. 
9 Cf, Aldo Ferrer, 1963, cap. 10, 
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satisfacian la mayor parte de las necesidades de las masas. pudo asegurar 
al sistema una gran estabilidad, a la vez que mantenía a las masas rurales 
bajo el dominio tota] de la oligarquía terrateniente. Mientras el sistema 
continuaba ensanchándose, la creciente clase media urbana en surgimiento 
pudo ser cooptada con facilidad. mediante una política de cliente, por el 
Estado “‘cartorial’”, que entregaba a la clase media puestos públicos más 
o menos ociosos. a cambio del apovo político y la huena conducta.!° 

Pero a pesar de su estabilidad y riqueza, el sistema era intrínseca- 
mente incapaz de llevar a los países latinoamericanos a la integración social 
y el desarrollo nacional. El cimiento mismo del sístema era su dualismo. 
Las masas rurales debían ser mantenidas dependientes, carentes de tierra 
y desorganizadas, de modo que se pudiese contar con mano de obra barata. 
Por otra parte, la industrialización no podía llevarse a cabo porque el 
mercado comprador efectivo era muy pequeño, y dados los bajos precios 
de los bienes importados y el escaso costo de la mano de obra, siempre 
era una mejor alternativa económica invertir en la expansión del sector 
primario. 

Este sistema sería llevado a una rápida e irrecuperable fragmentación 
cuando se diesen dos condiciones eliminatorias. Una, interna, consïstiría 
en la creciente inquietud de la clase media. A medida que pasaba el tiempo 
esa clase se mostraba menos dispuesta a aceptar el papel pasivo que le 
había asignado la élite anterior. Se convirtió en una clase culta de profe- 
sionales liberales, o en un poderoso grupo de oficiales militares. Nuevas 
ideas y aspiraciones la movieron, y empezó a exigir una creciente parti- 
cipación en el plano más alto de las decisiones, hasta que al final el sur- 
gimiento de los partidos radicales llevó a una crisis social y política la 
estructura dualista de sociedades que por fin se habían vuelto socialmente 
modernas. La segunda condición que destruyó el sístema semicolonial de 
América latina y sus cimientos dualistas fue exterior a la región: la depre- 
sión mundial de la década de 1930. De pronto se hizo imposible satisfacer 
todas las necesidades de los países latinoamericanos mediante la sola im- 
portación desde Europa y E.U.A. de artículos terminados, porque la crisis 
impuso una drástica reducción cuantitativamente y en términos de precio, 

de las exportaciones latinoamericanas. La acumulación de las dos condi- 
ciones, que destruyó los respaldos del dualismo latinoamericano, introdujo 
un cambio rápido y profundo en la región, durante las décadas de 1930 
y 1940, que debemos tener en cuenta cuando consideremos el cuadro que 
presenta después de la Segunda Guerra Mundial. 

10 Celso Furtado, 1965, caps. 4 y 5, y Osvaldo Sunkel, 1970, en especial 1v, cap. 2. 

4. 
Los obstáculos de la herencia dualista 

LA SEGUNDA HIPOTESIS 

En este capítulo me dedicaré a formular, con tanta brevedad y exactitud 
como resulte posible, mi segunda hipótesis, en un intento de explicar el 
fracaso de los países latinoamericanos, en las últimas tres décadas, en 
lo referente a llegar a su meta de desarrollo nacional autosostenido. Luego 
trataré de justificar esa hipótesis, para lo cual la dividiré en dos subhipó- 
tesis que abarcarán, respectivamente, la fase inicial de sustitución espon- 
tánea de las importaciones y, la siguiente, de esfuerzos deliberados apoya- 
dos por el Estado para la promoción del desarrollo nacional. 

La segunda hipótesis se puede formular en los siguientes términos: 
El impulso latinoamericano hacia el desarrollo nacional no fue llevado en 
las tres últimas décadas a un nivel de automantenimiento porque, en la 
medida en que el proceso era inducido por la demanda interna, los mer- 
cados nacionales resultaban demasiado pequeños. En la medida en que 
era promovido por esfuerzos deliberados de los gobiernos nacionales, el 

costo de la incorporación de las masas a los centros de participación y, 
de consumo más elevado resultó ser en alto grado superior a los limites 
consensualmente aceptables por el nuevo grupo de poder, que utilizó con 
éxito medios militares para interrumpir el proceso de cambio y para man- 
tener o restablecer un statu quo dualista. 

La hipótesis que antecede se basa en una doble afirmación. La pri- 
mera es que un proceso de desarrollo nacional, impulsado por el proceso 
espontáneo de sustitución de las importaciones que engendró la crisis de 
1930, adquirió una velocidad acelerada desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial y hasta comienzos de la década de 1950, pero que las limitaciones 
estructurales de los mercados internos latinoamericanos le impidieron lle- 
gar, inclusive en los más grandes de los países en cuestión, a un plano 
de crecimiento autosostenido. La segunda afirmación es la de que los 
gobiernos latinoamericanos de esa época (en especial durante la década 
de 1950), particularmente en el caso de los países más grandes y desa- 
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rrollados de la región, trataron de estimular y reforzar en forma delibe- 

rada el antes mencionado proceso de desarrollo, en condiciones que en 

términos genéricos se pueden describir como de desarrollo y democracia 

populistas. 
En general se puede describir el populismo, en las condiciones latino- 

americanas, como un movimiento político que se caracteriza por el atrac- 

tivo directo que sobre las masas urbana» ejerce un dirigente carismático. 

más por personalización que por la mediación orgánica de un partido. El 

dirigente infunde a las masas grandes esperanzas en cuanto al mejoramiento 

relativamente rápido de su situación, siempre que se le otorgue suficiente 

poder para permitirle llevar a cabo importantes reformas socioeconómicas. 

promover el desarrollo nacional del país (frenando la influencia abusiva 

de grupos extranjeros) y emprender programas de bienestar e importan- 

tes medidas redistributivas. Según esa definición, Perón (1946-55) en 

Argentina y Vargas en Brasil (los últimos dos años —1944-45— del Estado 

Novo y después, 1950-54) son los dos casos paradigmáticos de populismo. 

En condiciones o intensidad diferentes, Cárdenas (1934-40) y en cierta 

medida López Mateos (1958-64) en México; Rómulo Bettancourt (la fase 

de la Junta, 1945-47) en Venezuela; Rojas Pinilla (1950-57) en Colombia; 

Ibáñez (1952-58) en Chile; Kubitschek (1955-60) y Goulart (1961-64) en 

Brasil, Frondizi (1958-62) en Argentina, dirigieron gobiernos populistas. 

En lo que respecta a la expresión “democracia populista”, es preciso hacer 

observar que con suma frecuencia se conservaron los mecanismos electo- 

rales; que los dirigentes populistas disponían en la práctica de un amplio 

apoyo de masas, y lo expresaban, y que la participación política de las 

masas aumentó en forma sustancial, aunque a menudo por medios no libe- 

rales. Por otra parte, los valores y las prácticas liberales fueron intensa- 

mente reducidos, en especial para la clase media (véase esquema 111, 1, 

sobre la población latinoamericana). 

Pero esos gobiernos no llegaron a sus metas por falta de apoyo polí- 

tico y económico, tanto en el plano local como en el internacional, cosa 

agravada por sus propias deficiencias de política y administración, y al 

cabo fueron derribados, a finales de la década de 1950 y en la de 1960, 

por movimientos militares que disentían de sus objetivos y que en difini- 

tiva restablecieron o consolidaron nuevas formas de un statu quo dualista. 

EL FRACASO DEL DESARROLLO ESPONTANEO 

El proceso de desarrollo espontáneo engendrado por la crisis de 1930. 

y el agotamiento final de los impulsos de crecimiento del proceso de susti- 

tución de las importaciones, fueron examinados con amplitud por los econo- 

mistas de la CEPAL y otros estudiosos de América latina.! Dicho proceso, que 

1 Cf. de cepaL: El desarrollo de América latina en la posguerra, E/CN 12/659, 

1968; Estudio económico de América latina, 1965, vol. 1 E/CN 12/696, 1964; Estudio 

económico de América latina, 1968, primera parte: Algunos aspectos de la economía la- 
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EsQquEeMma JI] 1 

POPULISMO LATINOAMERICANO 

(De la década del 40 a la del 60) 

  

Periodo País v dirigente 
  

Década de 1940 

I. México - Cárdenas 

1934-40 

Brasil - Vargas 

1937-45 

L; Colombia - Gaitán 
1948 

Venezuela - Bettancourt 
1945-47 

Argentina - Perón 
1946-55 

Década de 1950 
Rojas 

IL. Colombia - Pinilla 
1950-57 

Brasil - Vargas 

1950-54 

Argentina - Perón 

1946-55 

Caracteristicas esenciales 

Populismo más orgánico e izquierdista que 
el típico de la década del 50; orienta- 
ción capitalista de Estado. 

Estado Novo protofascista, orientado en 
los dos últimos años (1944-45) hacia 
el populismo sindicalista; derribado por 
golpe militar. 

Populismo izquierdistta de oposición; el 
asesinato del dirigente engendró el bo- 
gotazo de 1948. 

Asociación, en la Junta de gobierno, de la 
Acción Democrática y jóvenes militares; 
populismo nacionalista, pero con fuerte 
base de partido: sucesor (Gallegos) de- 
rribado por golpe militar. 

De desarrollo nacional, basado en sindi- 
catos fuertes y en los militares, con apo- 
yo del Partido Peronista y control dis- 
criminatorio del gobierno conquistado 
en elecciones. 

Mediocre copia militar del peronismo, sín 

bases sindicales orgánicas y con insufi- 
ciente apoyo militar; derribado por re- 
volución. 

Gobierno elegido y democrático, de des- 
arrollo nacional, basado en una coalición 
poco firme (psD-pTB) ; organización po- 
co firme de los sindicatos de apoyo; 
insuficiente fuerza y disciplina partida- 
rias (PTB) ; oposición militar; se suicidó 
y protesta contra el derrocamiento mi- 
itar. 

Continuación de la década del 403 últi- 
mos años, débiles; conciliación con fuer- 
zas conservadoras; derribado por golpe 
militar,  
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EsQUEMA HI, 1 (continuación ) 

  

Periodo País y dirigente Características esenciales 

  

Década de 1950 

I. 

IT. 

Década de 1960 

LT. 

11. 

Chile - Ibáñez 
1952-58 

Brasil - Kubistchek 
1955-60 

Argentina - Frondizi 
1958-62 

México - López Mateos 
1958-64 

Brasil - Goulart 
1961-64 

Colombia - Lleras 
Restrepo 
1964-70 

Chile - Frei 
1964-70 

Populismo nacionalista; dirigente carismá- 

tico, más capaz de llegar al poder (por 

elección) que de usarlo. 

Populismo de desarrollo; gobierno demo- 
crático elegido, socialmente moderado, 

respaldado por coalición progresista po- 

co firme (PsD-PTB). 

Gobierno democrático elegido, progresista, 

de desarrollo, con apoyo y matices po- 

pulistas iniciales poco firmes; rápida 

pérdida de la base popular y de la 
aquiescencia militar; derribado por gol- 
pe militar. 

Gobierno progresista de desarrollo respal- 

dado por el partido oficial (yR1) ; trató 
de revivir la revolución mexicana y al- 
gunas de las políticas de Cárdenas: te- 

meroso de la respuesta fidelista extre- 
mista de las masas, volvió a la linea con- 

vencional, debilitando su autoridad po- 
lítica. 

Populismo sindicalista y nacionalista, res- 
paldado por sindicatos y por coalición 
progresista poco firme (PTB-y$D), den- 
tro de un marco institucional democrá- 
tico; oposición del nuevo establecimien- 
to; derribado por golpe militar. 

Gobierno liberal progresista de desarrollo, 
respaldado por el Frente Nacional libe- 
ralconservador, con matices populistas 
más suaves; respaldo poco firme de sin- 
dicatos. 

Gobierno electo, de desarrollo nacional, 
demóécratacristiano, con apoyo de sec- 
tores progresistas; fuertes compromisos 
sociales con matices populistas medios, 
pero con mayoría de sindicatos de orien- 
tación socialista-comunista. 
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fue orientado y respaldado cada vez más por la intervención del Estado 
durante la década de 1950, se originó en las apremiantes exigencias del 
mercado interno, cuando la crisis de la gran depresión afectó de manera 
irremediable la capacidad importadora de la región. Esta situación modi- 
ficó las anteriores condiciones básicas de la economía latinoamericana. La 
crisis externa, que deprimió los precios de las mercancias de exportación 
y la cantidad de su demanda. redujo en más del 50 por ciento la capacidad 
de importación de los países latinoamericanos. Ello obligó a éstos a pro- 
ducir en el plano interno, hasta donde les fue posible, los artículos antes 
importados, en tanto que la ventaja relativa, que antes ſavorecía a la pro- 
ducción de bienes primarios, pasó a impulsar con energía la producción 
de artículos industriales de consumo. Este proceso se conoce muy bien 
como el de industrialización por sustitución de las importaciones. 

Pero al cabo de un lapso más o menos largo ocurrió, según la mayor 
o menor capacidad económica de los países en cuestión, que se llegase al 
límite de esa sustitución de importaciones, La mayoría de las sociedades 
que entraron en el proceso alcanzaron un elevado nivel de reemplazo de 
bienes de consumo no durables. Algunas pudieron llegar a tener una gran 
producción de bienes de consumo duraderos. Sólo México, Brasil y Ar- 
gentina, los tres países más grandes de la región, alcanzaron un nivel ele- 
vado e iniciaron la producción de bienes de capital e intermedios. Pero 
en ese punto, que se encontraba muy cerca del plano de la autonomía in- 
dustrial, inclusive dichos países sufrieron la restricción de sus mercados 
limitados, y no lograron convertirse en grandes exportadores de tales pro- 
ductos antes de dominar todas las exigencias tecnológicas de ese tipo de 
producción. 

Aun con su gran población, de 92 millones de habitantes a finales 
de la década de 1960, Brasil, el mayor de los países latinoamericanos y 
el que más lejos avanzó por el camino de la industrialización, se vio, a 
comienzos de esa década, frente a las limitaciones de su mercado. Ello, 
debido al hecho de que, como herencia de su reciente pasado dualista, el 
50 por ciento de la población está compuesto por campesinos, que viven 
en un nivel de subsistencia y por lo tanto, en la práctica, se encuentran 
excluidos del mercado. De la población urbana, el otro 50 por ciento, la 
mitad está constituida por personas subempleadas, y de cualquier manera 
muy mal pagadas, que a lo sumo ganan un jornal mínimo, estrictamente 
suficiente para comprar alimentos básicos y que no les permite adquirir 

tinoamericana hacia fines de la década de 1960, E/CN 12/825, 1969; El segundo decenio 

de las Naciones Unidas para el desarrollo; Aspectos básicos de la estrategia del des- 
arrollo de América latina, E/CN 12/836, 1969. Véanse también: Maria Conceigao Tava- 
res: “The Growth and Decline of Import Substitution in Brazil”, Economic Bulletin for 
Latin America, vol 1x, n° 1, marzo de 1964; págs. 1-60; Osvaldo Sunkel, “Política na- 
cional de desarrollo y dependencia externa”, en Estudios Internacionales, año I, n° 1, 
abril de 1967, págs. 43-75; Celso Furtado, 1968; 1969; Andrés Bianchi y otros: Amé- 
rica latina, ensayos de interpretación económica. Santiago de Chile, Editorial Univer- 
sitaria, 1969,  
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bienes duraderos. El mercado actual, resultante de ello, es insuficiente 

para mantener el desarrollo espontáneo de la economía. 
La salida alternativa, la exportación de bienes que no sean los tra- 

dicionales, quedó excluida para Brasil, así como para los otros países 
latinoamericanos, hasta la década de 1960. Por una parte, a menudo su 
producción industrial no llegó a un nivel de competición internacional. 
Por la otra. varios y complicados factores conspiran contra la exportación 
de artículos industriales por esos paises: las barreras aduaneras u otras 
formas de preferencia adoptadas por los países desarrollados; sus propias 
deficiencias en materia de transporte y comercialización; su falta de capa- 
cidad para conceder a los clientes formas competitivas de crédito; y, por 
último, pero no menos importante, el hecho de que la mayor parte de su 
industria moderna es de propiedad de grandes corporaciones internacio- 
nales que reservan el gran comercio internacional para sus fábricas y 
compañías metropolitanas. 

EL FRACASO DEL DESARROLLO ORIENTADO POR EL ESTADO 

Los obstáculos que impiden el desarrollo espontáneo de los países de 

América latina llevaron a sus gobiernos, tarde o temprano y en una uy otra 

forma, a intervenir en la esfera económica, con el fin de colaborar en la 

promoción de sus respectivos desarrollos nacionales. Un hecho financiero, 

la escasez de divisas extranjeras experimentada por la mayoría de los 

países latinoamericanos cierto tiempo después del final de la Segunda 

Guerra Mundial —debido a su irreflexivo derroche, en aplicaciones no 
prioritarias, de las reservas acumuladas durante la época de la guerra— 
fue, en especial, lo que inició la práctica sístemática de la intervención 
estatal en los asuntos económicos. Fuesen cuales fueren las formas y orí- 
genes de esa intervención, a fin de la década de 1950 ésta adoptó, en los 
países más avanzados de la región, el carácter de un esfuerzo deliberado 
y programado para la promoción de su desarrollo nacional (véase el es- 
quema 111, 1, sobre el Populizmo Latinoamericano). 

El análisis de la experiencia latinoamericana en el desarrollo orien- 
tado por el Estado es todavía un tanto insuficiente, a despecho de algunas 
valiosas contribuciones,? y esa insuficiencia se revela en particular en lo 
que concierne a la íntima relación existente entre sus aspectos económicos 

y los sociopolíticos. Es evidente que resultaría imposible intentarlo dentro 
de los estrechos límites de este tema. Pero para nuestros fines del mo- 
mento bastará con subrayar dos características fundamentales de ese expe- 
rimento. La primera consiste en la incapacidad que revelaron los gobiernos 

2 Cf. Prebisch, cEpaL: Toward a Dynamic Development Policy for Latin America, 
E/CN/680, 1963; Albert O. Hirschman, 1963, y Aníbal Pinto, 1968. Véase también 
Helio Jaguaribe: Economic and Political Development, 1968; para el caso brasileño en 
especial, véanse Octavio Ianni y Luciano Martins. Río de Janeiro, Saga, 1968, y L. C, 
Bresser Pereira, 1968. 
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latinoamericanos de la época para definir con coherencia el objetivo, las 
condiciones básicas y las limitaciones de la tarea económica que habían 
propuesto para el Estado nacional, junto con su incapacidad de llevar su 
política económica a la práctica en ſorma adecuada, fuesen cuales fueren 
sus defectos de concepción. La segunda característica consiste en la inca- 
pacidad política que maniſestaron esos gobiernos, ya sea para atraer a 
suficientes sectores de la élite y subélite con el fin de neutralizar las cons- 
piraciones antipopulistas, antiprogresistas, de las fuerzas reaccionarias;? o 
para hacerles frente y someterlas. En ambos casos nos encontramos ante 
debilidades específicas de las democracias populistas de América latina a 
mediados del siglo, que en definitiva causaron su ruina. 

FRACASOS EN MATERIA DE CONCEPCION Y APLICACION 

En lo que respecta a la primera característica de los gobiernos popu- 
listas latinoamericanos, los fracasos en lo referente a concepción y apli- 
cación de sus políticas económicas, es preciso destacar tres aspectos de 
particular importancia. El primero se relaciona con la ambigüedad y 
vaguedad del populismo latinoamericano. Como asociación poco firme 
entre un dirigente carismático —como Perón, Vargas, Ibáñez, o, en con- 
diciones anteriores y diferentes, Cárdenas— y un grupo heterogéneo de 
partidarios, que unían un amplio respaldo de clase obrera a una partici- 
pación menor de sectores de la clase media y burguesa, el populismo era 
distintas cosas para distintos grupos, y nunca logró, ni síquiera en el 
intento mejor integrado del justicialismo de Perón, una articulación básica 
de su filosofía política y sus metas socioeconómicas. 

El rico y fascinante tema del populismo latinoamericano (véase antes, 
esquema 111, 1) presenta muchas facetas importantes, que merecerían ser 
analizadas y detalladas, pero que no es posible tratar en este contexto.! 
Sólo resulta esencial hacer observar, en lo que respecta al liderazgo de los 
movimientos populistas, que su falta de una filosoſía política lo bastante 

3 En la América latina de las décadas de 1950 y 1960 esas fuerzas estaban repre- 
sentadas por una alianza entre los sectores más conservadores de las capas superior y 
media —tales como el resto del patriciado rural, la burguesía consular y los sectores 
tradicionales de la clase media, incluidos los militares, que constituían el grueso de la 
“antigua derecha”—, y el grupo pequeño pero dinámico, de la “nueva derecha”, que abar- 
caba a algunos de los empresarios y ejecutivos más modernos, orientados hacia una aso- 
ciación dependiente de las supercorporaciones multinacionales, e incluía a una fracción 
más amplia de los tecnócratas neoliberales, algunos de ellos militares, también orientados 
hacia una asociación dependiente de los sístemas tecnoeconómicos y de defensa nor- 
lteamericana. 

4 Cf. Torcuato Di Tella: “Populism and Reform in Latin America”, en Claudio 
Veliz (comp.), 1965, págs. 47-74, y Fernando Henrique Cardoso, 1969. Para el populismo 
en la Argentina, véanse Torcuato Di Tella, 1964; Jorge Abelardo Ramos, 1965; Carlos 
S. Fayt, 1967; Gonzalo Cárdenas y otros, 1969, y Rodolfo Puigrós, 1969. Para el popu- 
Jismo en Brasil véanse Octavio Janni, 1965 y 1968; Octavio lanni y otros, 1965; Thomas 
Skidmore, 1967; Helio Jaguaribe, 1968, caps. 11 a 14; Luciano Martins, 1968, y L. C. 
Brester Pereira, 1968,  
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clara. vinculada a una inclinación táctica a complacer a demasiados sec- 
tores distintos. impedían que tales movimientos definiesen en forma razo- 

nable su política económica. En términos generales, se mostraban siem- 
pre en favor del desarrollo económico, entendido en forma nacionalista 
y en un plano predominantemente industrial, así como orientado hacia la 
redistribución social de la riqueza y las oportunidades. Pero nunca pu- 
dieron delinear, ni siquiera a grandes rasgos. los límites que se propo- 
nían establecer entre los sectores que se reservarían de manera predomi- 
nante o exclusiva a la iniciativa del Estado y los que se mantendrían abier- 
tos a la iniciativa privada, con subdiscriminación entre los capitales ex- 
tranjeros y los nacionales. Más aún, a despecho de las inclinaciones 
populistas por la planificación estatal y la intervención del Estado en la 
esfera económica, los dirigentes populistas, con la posible excepción de 
Perón durante sus primeros años de gobierno, eran firmes creyentes 
en el desarrollo por medio de la iniciativa privada, y consideraban que el 
papel del Estado, como inversor y empresario, debía ser subsidiario y com- 
plementario del sector privado. De ahí la falta de una definición razo- 
nablemente clara de los roles que se debía asignar al Estado y a las firmas 
privadas, o a los empresarios nacionales y a los extranjeros, que se observa 
tanto en la Argentina de Perón (1946-55) como en el Brasil de Vargas 
(en especial en su segundo gobierno, 1950-54).* 

En los gobiernos de dirigentes menos definidos o de populiszmo menos 
claro, tales como Frondizi (1958-62) en la Argentina; Kubitschek (1955- 
60) en Brasil; López Mateos (1958-64) en México; Rojas Pinilla (1950- 
57) o Lleras Restrepo (1966-70) en Colombia; Rómulo Bettancourt (fase 
de la Junta, 1945-47) en Venezuela, o Ibáñez (1952-58) en Chile, se ad- 
vertía un cuadro menos claro todavía. Esa ambigüedad de concepción, en 
parte debida a razones tácticas —como se señaló antes— proporcionó 
algunas ventajas a dichos dirigentes, en la medida en que por lo general 
les permitió representar ante las masas un papel más radical del que podía 
respaldar su comportamiento. Pero la misma ambigüedad produjo el re- 
sultado contrario respecto de las poderosas y bien organizadas élites con- 
servadoras de esos países, que se vieron empujadas a creer que se encon- 
traban ante políticas y perspectivas mucho más radicales de las que 
deseaban los gobiernos populistas. Esa doble deformación de la imagen 
política de los gobiernos populistas les resultó, a la larga, más perjudicial 
que beneficiosa, pues contribuyó a debilitar el impulso político de las 
masas y a despertar la creciente resistencia de la mayor parte del nuevo 
Establishment, lo cual privó a las democracias populistas de la colabo- 
ración de valiosos sectores y al cabo las condenó a la ruina. 

El segundo y tercer aspecto que debemos analizar en pocas palabras, 
en relación con los fracasos relativos a la concepción y aplicación de la 

5 Sobre los fracasos en materia de concepción y aplicación de Perón, cf. Jorge 
Abelardo Ramos, 1965, págs. 633-658; sobre los fracasos de Vargas, cf. Octavio Tanni, 
1968, págs. 53-70 y 123-136, y Thomas Skidmore, 1953, págs. 93-142. 
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política socioeconómica de los mor imientos populistas, se refieren a la últi- 
ma parte del problema: sus fracasos en lo referente a la aplicación. Exa- 
minados en forma resumida, esos aspectos tienen que ver, respectivamente, 
con deficiencias en la financiación y administración de los proyectos popu- 
listas. Echemos una rápida ojeada a cada uno de ellos. 

Las deficiencias financieras han sido una constante en la mayoría de 
los proyectos latinoamericano*. en la fase del desarrollo populista. Por 
empezar, la ambigüedad de la política económica de los gobiernos de ese 
carácter constituía ya un obstáculo inicial para una elaboración presu- 
puestaria clara y realista. Por lo general, para hacer más aceptables sus 
proyectos, dichos gobiernos mostraron tendencia a menospreciar su costo 
y a magnificar sus facilidades de puesta en práctica. La verdadera difi- 
cultad que tenían ante sí era, sín embargo, la hostilidad interna e interna- 

cional que los rodeaba. 

En el plano local, la sítuación política formal varió de país en país. 
En un extremo tenemos la situación de Perón, quien durante muchos años 
adquirió y mantuvo el dominio total de las instituciones básicas y formales 
del poder en la Argentina: por un lado los sindicatos, el ejército y el 
Partido Peronista, y por el otro, como reflejo de su dominio de las infra- 
estructuras de poder, el gobierno ejecutivo (donde los ministros eran sim- 
ples ejecutantes de sus órdenes), la legislatura (reducida al papel pasivo 
de refrendar los deseos del Ejecutivo) y el Poder Judicial (depurado con 
purgas y sometido en la práctica a la voluntad del presidente). En el 
extremo opuesto tenemos la posición de Vargas, quien fue elegido por una 
coalición heterogénea de partidos, tuvo que negociar todas sus decisiones 
con el Congreso y maniobrar con cuidado ante los militares para mantener 
la lealtad de éstos (que al cabo perdió). 

Pero sea cual fuere la magnitud de su dominio sobre sus sístemas 
políticos, los gobiernos populistas siempre fueron especialmente impotentes 
frente a la élite económica de sus países. Aquí no sería posible analizar 
el complejo problema de la relación existente entre los gobiernos popu- 
listas y esa élite en América latina.®° Todavía se harán algunos comentarios 
más en la continuación de este capítulo. Por el momento basta con des- 
tacar que el populismo latinoamericano, a pesar de ciertas apariencias y 
lemas socialistas, era una forma de capitalismo privado, tanto en las reali- 
dades del poder como en las intenciones de los dirigentes, sí bien orientado 
hacia un reformismo radical (véase el capítulo 1,6). A pesar del apoyo 

otorgado al desarrollo populista por algunos sectores industriales y técni- 
cos, la élite económica se mostró en conjunto hostil a los regimenes popu- 
listas, debido a sus tendencias reformistas. Jugaron con ellos un juego 
tendencioso, de acuerdo con la vieja tradición de las élites latinoamerica- 
nas, que Celso Furtado definió en una ocasión como consistente en “la 
privatización de los beneficios y la socialización de los costos”. En la prác- 

6 Cf, Torcuato Di Tella: “Populism and Reformism in Latin America”, en Claudio 
Véliz (comp.), 1965, págs. 47-74.  
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tica, y en defensa de sus intereses de clase, la élite económica pudo impedir, 
de una u otra manera, importantes aumentos de impuestos y otras for- 
mas de expansión de las rentas de los gobiernos populistas. Ello obligó 
a éstos a recurrir a emisiones monetarias y otros arbitrios inflacionistas, 
como única posibilidad para financiar en moneda local sus proyectos de 
desarrollo. 

En el plano exterior. el desarrollo populista latinoamericano se vio 
rodeado por una mal encubierta hostilidad de los Estados Unidos y los 
organismos financieros internacionales que se encontraban bajo la influen- 
cia de E.U.A., tales como el Banco Mundial.” Una vez más, este problema 
resultaría demasiado largo y complejo de analizar en este momento. Su- 
pongo que las causas de dicha hostilidad ſueron una combinación especial 
de motivos pragmáticos y prejuicios ideológicos. En términos pragmáti- 
cos, el desarrollo populista se oponía a intereses económicos norteameri- 
canos inmediatos. La aceleración, así como la dramatización del proceso 
de sustitución de las importaciones, afectaban en forma negativa varias 
lineas tradicionales de exportaciones norteamericanas a América latina, en 
especial de bienes de consumo duraderos (tales como artefacios para el 
hogar), que se empezaban a producir en el plano local, respaldados por las 
condiciones prohibitivas para la competición exterior. El acento puesto 
en la autonomía económica y el nacionalismo —aunque en realidad man- 
tenía muchas oportunidades, y aun creaba otras nuevas, para las inver- 
siones extranjeras, como por ejemplo en la industria del automóvil— 
ahuyentó a la comunidad norteamericana del mundo de los negocios, y la 
indujo a creer, en una fase en que la supercorporación empezaba a orien- 
tarse cada vez más hacia la expansión mundial, que los mercados latino- 
americanos se les cerrarían y por último quedarían bajo el dominio de 
las corporaciones públicas locales. 

En el plano ideológico, el desarrollo populista parecía ser financiera- 
mente inseguro, debido a sus consecuencias inflacionarias (en la práctica 
muy agravadas por la conducta de la comunidad financiera) y peligrosa 
en el terreno político, debido a la creciente intromisión del Estado en los 
asuntos económicos. Todas estas concepciones y sentimientos tendieron 
a negar a los gobiernos populistas créditos norteamericanos e internacio- 
nales a largo plazo, inclusive para algunos de sus proyectos más sólidos, 
tales como la industria siderúrgica del Brasil.3? Frente a ese otro obstáculo 
financiero, y para poder llevar a cabo sus proyectos, el gobierno populista 
se vio obligado a aceptar créditos europeos a corto plazo, en condiciones 
que pronto se convirtieron en un peso insoportable para su balanza de 
pagos, con efectos igualmente negativos sobre su circulante (cf, 111, cap. 2). 

, Al cabo de cierto tiempo, la combinación de medios inflacionarios 
internos y deudas externas a corto plazo llevó a una impasse al desarrollo 

a 7 Cf. Aníbal Pinto: “Political Aspects of Economic Development in Latin Ame- 
rica”, pág. 35 y sigs., en Claudio Véliz (comp. ), 1965. 

8 Como en los casos de cosIPa, USIMINAS y Ferro e Ago de Vitoria. 
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populista, lo cual obligó a los gobiernos latinoamericanos que aún se en- 
contraban bajo regímenes populistas, o que ya tenían regimenes militares 
que por lo general reemplazaron a éstos, a entrar en estériles programas 
de austeridad financiera. que pusieron un prematuro punto final a sus 
esfuerzos de desarrollo.? 

El tercer aspecto que se mencionó antes, relacionado también con la 
aplicación de los proyectos populistas. se vincula con la mala administra- 
ción de la mayoría de las nuevas corporaciones públicas creadas, La em- 
presa pública o mixta, en la cual el gobierno mantiene acciones mayorita- 
rias, fue uno de los rasgos típicos del desarrollo populistta en América 
latina. No es el resultado de caprichosas decisiones o de una propensión 
doctrinaria, como puede inferirse de lo que ya se dijo, síno, sencillamente, 
del hecho de que, dada la insuficiencia general de capitales privados y la 
preferencia natural de éstos por las inversiones de maduración más rápida 
y de ganancias más elevadas que las volcadas hacia los sectores básicos e 
infraestructurales, estos sectores, que exigían elevados capitales, sólo podían 
ser desarrollados, en términos nacionales, por corporaciones públicas o 
mixtas. Pero cuando se embarcaban en esas empresas, los Estados latino- 
americanos se veían acosados por su dependencia respecto de la política de 
cliente (incluido el populismo clientelista), y debían enfrentar el problema 
casí insoluble de la desocupación de la clase media. La combinación de 
estos dos factores condujo al impacto, sobre las empresas públicas, de un 
excedente de personal que no tenía otro lugar en que ocuparse. También 
obstaculizó con frecuencia la elección de gerentes para dichas empresas. 
Y en general sometió a las corporaciones públicas a presiones políticas que 
siempre tendían a afectar en forma negativa su eficiencia. 

Las consecuencias finales de estas condiciones consistieron en aumen- 
tar el costo del desarrollo populista, reducir sus beneficios y ofrecer fáciles 
blancos y argumentos a los sectores reaccionarios 10 de los países latino- 
americanos, ansiosos de detener, mientras hubiese tiempo, un proceso de 
cambio social, económico y político que estaba muy cerca de hacerse 
irreversible. En rigor se trataba de un proceso que, sea como fuere, afectó 
en forma decisiva a esos países, que nunca volverán a ser lo que eran 
antes de sus experimentos populistas. 

CRECIMIENTO Y PARTICIPACION 

La segunda característica, que ya se mencionó, y que exige un breve 
análisis, es la incapacidad manifestada por esos gobiernos, en las condi- 

9 Cf. Celso Furtado, 1969, cap. 16; véase también Alonso Aguilar Monteverde, 
1967, páz;:. 15 y siguientes. 

10 Como el lema habitual de que “el Estado es un mal administrador”, en el cual, 
por supuesto, se omite la situación real de la sociedad de que se trata, y se supone que 
el “Estado” es una realidad dotada de propiedades inmutables, independientes de la 
sociedad de la cual forma parte.  
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ciones particulares del desarrollo populista, bien para atraerse a suficientes 
sectores de la élite y la subélite a fin de neutralizar las conspiraciones de 
las fuerzas reaccionarias, bien para hacer frente a dichas fuerzas y aplas- 
tarlas. La comprensión de este problema exige a su vez la comprensión 
básica en el proceso de desarrollo populista, de la relación existente entre 
la movilización de las masas y mejoramiento de sus condiciones de vida. 
por una parte, y la sítuación e intereses de la burguesía y la clase media por 
la otra. 

Cualesquiera hayan sido las intenciones subjetivas de los dirigentes 
populistas, y la medida de su conciencia de los problemas sociales, econó- 
micos y políticos de sus países, el hecho es que el populiamo siempre llevó 
a cabo una amplia movilización de las masas urbanas —y dependió de 
ellas— orientándolas, en el marco del Estado nacional y del capitaliszmo 
privado, hacia niveles más elevados de participación económica y política. 
En sus raíces, como se recordará, el populismo fue una respuesta reformista, 
por medios políticos, a las insuficientes condiciones de crecimiento econó- 
mico espontáneo reveladas por los mercados latinoamericanos. Al estable- 
cer, mediante decisiones políticas, metas económicas más altas de las que 
podían resultar del libre juego de las fuerzas del mercado, los gobiernos 
populistas se apoyaban en la movilización de las masas para acumular 
suficiente poder con vistas a elegir esos objetivos y cumplir con ellos. 
. Pero al mismo tiempo, dentro de los límites del Estado nacional y del 

régimen capitalista, esas metas económicas se encontraban insertas en el 
marco más amplio de un sistema de bienestar, orientado hacia el mejo- 
ramiento de las condiciones de vida de las masas, en una respuesta más 
directa a sus expectativas. También hay que recordar que en sus raíces 
el populizmo fue asimismo una victoria política de las masas; no en el 
sentido de eliminar el poder económico y político de las viejas clases 
gobernantes, síno en el sentido de imponerles, por el camino electoral y 
por otros medios, la atención de las exigencias de las masas, la satisfac- 
ción de algunas de ellas y la ampliación de la participación de las masas 
en los sistemas económicos y políticos.1t1 En ese sentido, el populismo re- 
presentó, a mediados de siglo y para las capas urbanas inferiores de Amé- 
rica latina, lo que el radicalismo representó para las clases medias a 

finales del siglo xIX y comienzos del Xx: una ampliación forzada del síste- 
ma político. Pero a diferencia del radicaliemo, que impuso al patriciado 
una redistribución del poder sín cambiar la estructura económica subya- 
cente, el reformismo populista, en su fase ascendente, provocó al mismo 
tiempo una expansión del sístema económico y la aceleración de la indus- 
trialización de los países de que se trata. 

Dada esa doble dependencia especial respecto del desarrollo econó- 
mico general y de la atención de ciertas reivindicaciones de las masas, Un 
rasgo peculiar del desarrollo populista fue la creación de una relación 

11 Pero el proceso se limitó en 1, i Pe ces n lo esencial a las masas urbanas, y entre ellas a 
grupos afiliados a sindicatos y mejor organizados. o os 
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dialéctica entre el crecimiento general de la economía y la creciente par- 
ticipación de las masas en el proceso económico-político. Aunque todo el 
sistema seguía creciendo, se produjo una compatibilidad mínima, pero des- 
equilibrada, entre los dos grandes elementos del proceso, es decir, 1) el 
crecimiento de la economía, estimulado por las iniciativas del Estado y 
que engendraba nuevos medios de asistencia social. y 2) la creciente par- 
ticipación de las masas. A lo largo de ese proceso, y a despecho de sus 
conflictos de intereses potenciales o actuales, muchos vectores sociales fue- 
ron favorecidos, sí bien en términos desiguales, por el crecimiento general 
de la producción y abastecimiento de mercancías, y por la creciente expan- 
sión de su demanda. 

Por cierto que los gobiernos populistas fueron llevados a ese sistema 

dialéctico más bien por conveniencia que por la clara comprensión de sus 

mecanismos subyacentes. En parte debido a ello, en parte por las defor- 
maciones inflacionarias —en las que al comienzo incurrieron como riesgo 
calculado, pero que luego dejaron de dominar— esos gobiernos tuvieron 
que hacer frente, tarde o temprano, al aspecto negativo de dicha dialéc- 
tica, sín estar preparados para ello. En otras palabras, cuando los efectos 
deformadores de la excesiva inflación, entre otros factores, quebraron la 
compatibilidad mínima entre los dos elementos antes indicados del sistema 
(ascenso de la economía y creciente participación de las masas), resultó 
que no era posible mantener la continuación del proceso sín el sacrificio 
de ciertos sectores. A la larga, las clases más adineradas tuvieron que con- 
tribuir mucho más a la formación de un excedente nacional con el cual se 
pudiese financiar los esfuerzos de desarrollo, así como los beneficios socia- 
les para las masas. O en caso contrario (como ocurrió), había que llegar 
al equilibrio entre la demanda y la oferta de mercancías, así como entre 
las inversiones y los beneficios sociales, por una parte, y la formación de 
excedentes nacionales por la otra, mediante la comprensión del nivel de con- 
sumo de las masas y la adaptación general de las inversiones a las dispo- 
nibilidades de excedentes nacionales, cuando los había. 

CONDUCTA DEL SISTEMA DE PODER 

Como era de prever, la reacción de los distintos sectores burgueses y 
de clase media que constituían el nuevo grupo de poder de los países 
latinoamericanos varió según que los experimentos populistas se encon- 
trasen en la ſase ascendente o en la descendente. Aunque esta tendencia 
general difícilmente habría podido ser alterada por los gobiernos popu- 
listas, sí se observan los hechos en una mirada retrospectiva parece que 
dichos gobiernos habrían podido llevar su juego en forma más ventajosa, 
en su fase de crecimiento, para asegurar su supervivencia posterior en la 
fase de las dificultades. Pero para eso habrían necesitado comprender 
el proceso de desarrollo populista que estaban promoviendo en la prác- 
tica, y ninguno de ellos logró esa comprensión.  
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Dicho en pocas palabras, puede afirmarse que la debilidad peculiar 
del populizmo como movimiento sociopolítico consistió precisamente en 
su incapacidad para llegar a una comprensión crítica de su verdadero sig- 
nificado social. Fue en esencia un proceso objetivo, en el cual los princi- 
pales dirigentes —casi todos miembros de la clasg media— resultaron 
víctimas a su vez de lemas e imágenes populistas referidos a un traspaso 
del poder, más imaginario que real, de las antiguas clases gobernantes 
a las masas. Y esa autoobnubilación les impidió trasmitir a los sectores 
de la élite y la subélite más efectivamente favorecidos por el desarrollo 
populista —los sectores técnicos e industriales de la clase media— la plena 
conciencia de ese hecho, y con ello captar su fidelidad y apoyo conscientes. 

Mientras el desarrollo populista se encontraba en su rumbo ascendente, 
los industriales y tecnócratas se vieron divididos en sus sentimientos res- 
pecto de los gobiernos populistas. Por lo general no dejaron de darse 
cuenta de la medida en que éstos les ofrecían sensibles ventajas, en la 
forma de negocios en rápida expansión o en términos de más y mejores 
puestos técnicos o administrativos. Por otra parte, con suma frecuencia 
fueron afectados por la contrapropaganda ideológica difundida por voceros 
nacionales y extranjeros de presuntos puntos de vista económicos ortodo- 
xos, basados en todo tipo de prejuicios y falacias monetaristas y de laissez- 
faire. Lo que es más, se sintieron asustados, en sus sentimientos de clase 
conscientes e inconscientes, por el ascenso de las masas, que en la práctica 
tendía a hacersze mayor —en la propaganda del gobierno, tanto como en 
la de la oposición— de lo que era en la realidad. Y por último, lo peor 
de todo: no advirtieron las estrechas relaciones existentes entre la expan- 
sión general del producto nacional, la intromisión activa del Estado en la 
esfera económica y la creciente participación de las masas, que funcio- 
naban a la vez como respaldo político de esas medidas (dentro de ciertos 
límites) como un elemento retroalimentador de apoyo de la expansión eco- 
nómica. 

En general, a consecuencia de esa mezcla de sentimientos y de concep- 
ciones erróneas, aunque más favorecidos que la mayoría de los otros sec- 
tores por el desarrollo populista, los industriales y los tecnócratas fueron 
partidarios reticentes del proceso. Nunca entregaron su fidelidad total al 
gobierno populista, y jamás comprometieron con seriedad su talento para 
mejorar desde adentro las medidas puestas en marcha. Uno de los aspectos 
curiosos del desarrollo populista, visto en forma retrospectiva, es la poca 
cantidad de hombres de calidad superior que intervinieron en la práctica 
y a fondo en su planificación y ejecución, Los sectores de la élite y sub- 
élite gratificados por el populismo condescendieron graciosamente a acep- 
tar sus beneficios, a pesar de sus supuestos orígenes nada inatacables, y 
ello mientras el proceso se encontraba en su avance posítivo. En cuanto 
empezaron a dejarse sentir las dificultades ya mencionadas. que detuvie- 
ron el proceso de crecimiento económico, fue fácil llevar a esos sectores 
a incorporarse a la oposición de derecha. 
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POSICION DE LA BURGUESIA NACIONAL 

En la fase de la crisis del populismo vale la pena observar que la 
burguesía nacional, que en definitiva fue un resultado del desarrollo popu- 
lista. se sintió muy pronto ante la alternativa de optar por sus intereses 
burgueses, a expensas de sus valores nacionales. o. a la inversa. seguir 
un rumbo nacionalista. a cierto precio en términos de intereses de clase e 
individuales. Este dilema, que tan pronto fue presentido por la burguesía 
nacional de distintos países latinoamericanos, en diversos períodos (los 
últimos años de Perón en la Argentina, la última fase de Goulart en Bra- 
sil), se relaciona con dos características importantes de dicho proceso.!? 

El primero y más visible fue la propensión. mostrada por todos los 
regimenes populistas, a manifestar un carácter más radical en cuanto se 
interrumpió la anterior compatibilidad básica entre el crecimiento econó- 
mico general y la creciente participación de las masas. Frente a ese pro- 
blema, todos los regímenes populistas, fuese cual fuere su verdadero com- 
portamiento futuro (que síempre fue moderado), manifestaron la intención 
de acrecentar la extensión de los controles estatales sobre la economía 
(tales como el control de las ganancias, del monto de los alquileres, etc.), 
ensanchar el área del sector público (a la energía eléctrica, teléfonos. etc. ), 
adoptar una legislación social más extrema (tal como la reforma agraria) 
y otras medidas por el estilo. Estas perspectivas —con independencia de 
sus méritos socioeconómicos intrínsecos— habrían podido llevar quizás 
a una diferenciación más clara de roles entre el Estado y el sector pri- 
vado. Empero, por lo que es posible inferir de las pruebas de que se dis- 
pone, estas medidas nunca tuvieron la intención seria, en ningún régimen 
populista latinoamericano, de suprimir o aun de reducir en importante 
medida al sector privado. Sin embargo, siempre y en todas partes el nuevo 
grupo de poder las entendió como preñadas de un inminente riesgo de 
socialización general de la economía. La doble imagen del populismo, 
ya mencionada, y el hecho de que la inserción de la burguesía nacional en 
el proceso del desarrollo populista fuese superficial y oportunista, explica 
que en el momento de la crisís su colaboración contingente con los regí- 
menes populistas se quebrase con facilidad y se convirtiera en posiciones 
de temor y hostilidad. 

El segundo rasgo que se debe indicar en forma resumida, relacionado 
con el dilema de la burguesía nacional latinoamericana, se refiere a la 
posición internacional de ésta. Burguesía nacional. tal como lo entiende 
en la actualidad el uso amplio del término, es, en la sítuación de América 
latina. el sector de la burguesía —proveniente en parte de anteriores sec- 
tores comerciales. en parte del ex patriciado agrario, en parte de la inmi- 
gración— al que el proceso de sustitución de las importaciones llevó a 

12 Cf., sobre la Argentina, Alberto Ciria, 1968, cap. vin; sobre Brasil, Luciano 
Martins, 1968, cap. 1v.    
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producir y comercializar, en el plano interno, bienes industriales antes 
importados. Aunque en algunos países de América latina se pueden 
observar algunas manifestaciones previas de industrialismo nativo. desde 
mediados del siglo xIx (el vizconde de Mauá, de Brasil) y antes aún, y 
a pesar de un primer proceso más amplio de industrialización que ya se 
había producido desde finales del siglo xix y que fue estimulado por 
la Primera Guerra Mundial. no cabe duda de que la depresión de 1930 
fue la que lanzó a América latina por el camino de su industrialización. 
Los últimos años de ese período (la década de 1950), correspondientes a 
la fase antes analizada de industrialización deliberadamente respaldada 
por el Estado, reforzó con energía la tendencia, y convirtió a la burguesía 
nacional en el sector dirigente de la burguesía latinoamericana y. en defi- 
nitiva, en el sector dirigente del agrupamiento gobernante latinoamericano. 

A diferencia de lo que ocurrió en las zonas puramente coloniales del 
Tercer Mundo, donde la industrialización comenzó como una empresa ex- 
tranjera, en la década de 1950 la burguesía industrial latinoamericana, 
en especial en los países más grandes, como Brasil y México, estaba cons- 
tituida en forma predominante por grupos nacionales, aunque con muchas 
vinculaciones internacionales. El desarrollo populista dio a esos grupos la 
oportunidad de establecer relaciones y contactos provechosos con las gran- 
des corporaciones internacionales, sin tener que entregar el dominio y 
dirección de sus empresas. 

Pero al mismo tiempo las grandes corporaciones internacionales, en 
su mayor parte de propiedad de E.u.a. y controlados por este país, ini- 
ciaron su acelerada marcha para llegar, en la forma de presuntas empresas 
multinacionales, a un dominio mundial de mercados y materias primas. 
Había, pues, algo más que una tendencia potencial de conflicto entre la 
flamante burguesía, y las supercorporaciones multinacionales en expan- 
sión mucho más veloz aún. Algunos gobiernos populistas, aunque sín con- 
tinuidad, entendieron a tiempo que sería inevitable un conflicto entre el 
capitalizmo latinoamericano nativo en surgimiento y las supercorporacio- 
nes, que exigiría en defensa del primero, una intervención deliberada de 
los Estados latinoamericanos.13 

Antes que ese conflicto adquiriese proporciones más graves, la bur- 
guesía nacional latinoamericana se encontró frente a la crisis del populis- 
mo. Como ya se describió, experimentó las contradicciones existentes en- 
tre su clase e intereses individuales, y sus valores nacionales. Con pocas 
excepciones, siguió el camino de sus intereses, antes que el de sus valores. 
En esa coyuntura quedó solucionado el conflicto potencial entre la burgue- 
sía latinoamericana nativa y la supercorporación multinacional. La adhe- 
síión a las supercorporaciones se convirtió, para la burguesía nacional 
latinoamericana, en el camino más fácil y seguro de eludir los riesgos que 
sentía (y sobreestimaba groseramente), de una inminente socialización ge- 

13 Tal fue el caso del primer plan quinquenal de Perón, y de ciertas medidas de 
San Tiago en el gobierno de Goulart. 
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neral. Por lo común se tomaron medidas de incorporación, asociación y 
otras, de modo que en definitiva los más grandes industriales latinoame- 
ricanos, en distintos grados de autonomía local, se convirtieron en socios 
menores del gran sistema capitalista internacional controlado por E.u.a. 
(cf., sobre el tema, capítulo 1, 2). 

INDECISION DEL POPULISMO 

Frente a la falta de una lealtad efectiva de la burguesía nacional en 
su fase de desarrollo, y con su hostilidad en la fase de crisis. el gobierno 
populista no pudo arrastrarla a una colaboración más coherente en el pri- 
mer caso, ni luchar y someterla en la segunda situación. La explicación 
de esa doble incapacidad ya se adelantó en gran parte en las líneas ante- 
riores. Como se dijo, el populismo latinoamericano fue una forma de 
capitalismo privado, aunque con orientación social y nacional. Los gobier- 
nos populistas se preocuparon por planificar el desarrollo nacional, aumen- 
tar la participación de las masas y completar, mediante instrumentos del 
Estado, la acción de la burguesía nacional. Nunca consideraron con serie- 
dad la posibilidad de imponer a los empresarios nacionales una disciplina 
más severa de lo que podía serlo una adaptación poco firme de sus acti- 
vidades a las metas de los planes nacionales. Y nunca fueron más allá de 
débiles formas de control social de las firmas privadas, a pesar de las 
nada infrecuentes y ampulosas afirmaciones en lo contrario, emitidas en 
especial en la fase de crisis. En tales condiciones, renunciaron, en los 
hechos, a ejercer algo más que un esfuerzo de persuasión sobre los empre- 
sarios nacionales, y en rigor sobre todo el sector privado en general. Aun 
en lo relativo a los grupos extranjeros, las restricciones concretas impuestas 
por los gobiernos populistas fueron muy pocas, y se limitaron en definitiva 
a la nacionalización de algunos servicios públicos y a la creación de mono- 
polios estatales en lo referente a ciertas industrias infraestructurales, tales 
como el petróleo. 

En su fase de crisïs, cuando se encontraba en juego un enfrentamiento 
de vida o muerte, como ocurrió con Vargas en 1954, Perón en 1955 y Gou- 
lart en 1964, para mencionar sólo a los dirigentes populistas más típicos, 
y sus momentos más dramáticos, dichos dirigentes se negaron de manera 
permanente a defender su causa por medios no convencionales. Si se con- 
sideran un poco más en detalle los casos de Perón y Goulart (Vargas, en 
su vejez, se mostraba más preocupado por la conservación de la armonía 
nacional que por la victoria de su propia causa, y por ello prefirió suicidarse 
antes que provocar una guerra civil). puede verse que uno y otro habrían 
podido intentar, con un gran margen de posibilidades de éxito, la moviliza- 
ción de los trabajadores en defensa del régimen. En definitiva, lo único 
que habrían debido hacer hubiera sido permitir que los sindicatos se ar- 
masen. Pero esa es precisamente la solución que en forma deliberada se ne- 
garon a adoptar. Sabían que sí tenía éxito, ello llevaría necesariamente al  
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populiemo más allá de sus límites capitalistas. Y se mantuvieron hasta el 
final, a costas de su régimen, estrictamente encerrados dentro de los límites 
del capitalismo privado, fuesen cuales fueren sus calificaciones respecto del 
capitalismo, por una parte, y su retórica de consumo popular por la otra.!14 

“A finales del síglo xx y principios del xx, el patriciado latinoamericano. 
bajo la presión victoriosa del radicalismo. se vio forzado a aceptar la am- 
pliación del antiguo sístema de poder. y al cabo incorporó. en sue niveles 
más bajos. a la clase media emergente. El costo del proceso, en su conjunto. 
fue cubierto por un lado mediante impuestos más altos y amplios, puesto que 
la incorporación de la clase zedia se llevó a cabo principalmente por la 
ampliación de los servicios públicos. Por otra parte, tales costos fueron más 
que compensados por la constante expansión de la economía tradicional, 
hasta la crisis de 1930, y más tarde por la fase inicial de industrialización 
espontánea por sustitución de las importaciones. 

Las reformas populistas, dlesde la década de 1940 a la de 1960, que ex- 
presan el creciente número y fuerza de las masas urbanas como una de 
las consecuencias de la rápida industrialización de América latina, impuso 
al nuevo grupo de poder, por medios políticos, una participación económica 
y política más amplia de las masas. Al mismo tiempo proporcionó una nueva 
expansión a la economía, gracias a la activa intromisión de los gobiernos 
populistas en las últimas etapas del proceso de industrialización. Pero a 
diferencia de lo que había ocurrido antes en las relaciones entre el antiguo 
patriciado y la clase media, los principales sectores de la masa no fueron 
incorporados al nuevo sistema de poder. A finales de la década de 1950 
y comienzos de la de 1960, en cuanto se detuvo el proceso de crecimiento 
económico, aquél —incluidos los sectores más favorecidos por el desarrollo 
populista—, asustado por la nueva intensificación de las luchas de clases 
y los riesgos en apariencia inminentes de socialización, se negó a soportar 

el sacrificio necesario para mantener un proceso de desarrollo de orienta- 
ción nacional y social. 

Los gobiernos populistas fueron sistemáticamente derribados en toda 
América latina por golpes militares de derecha, ayudados en una u otra 
forma por Estados Unidos. Con excepción de unos pocos países,!? el con- 
sumo de las masas fue severamente reducido. El desarrollo económico fue 
sometido a las limitaciones del equilibrio financiero y social, con el estan- 
camiento resultante, descripto en el capítulo 2 de este volumen. La anterior 
orientación nacional y social de los gobiernos latinoamericanos se modificó 
bajo el rótulo eufemístico de “interdependencia”, y pasó a una posíción 

14 Sobre Perón, Cf. Jorge Abelardo Ramos, 1965, pá igui A » ¿ ; , pág. 643 y siguientes; s0b 
Goulart, véanse Thomas Skidmore, 1967, cap. vir, y Octavio Tanai. 1968, ca. Un ome 
. 15 Ante todo Chile, pero no sín graves problemas, capaz todavía de seguir rumbos 
map eviaibles; Las tendencias progresistas también se han conservado en Venezuela, 
De E an, cierta medida, e) Colombia. Por otra parte, Perú, después de pasar 

una fase de crisís, parece er encontrado una nueva orientació 
nacional, bajo el gobierno militar. 29 e SION 
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general de dependencia respecto de los sistemas económicos y de defensa 

de Estados Unidos.!* 

EI. LEGADO DEL DUALISMO 

No cabe duda de que los gobiernos populistas cometieron seríos errores 

(y pagaron un elevado precio por ellos) que en principio podrían no 

haberse cometido. Pero para ello, como ya se analizó, habrían necesitado 

una comprensión crítica de su importancia social que jamás pudieron 

lograr. Y es asimismo indudable, y un rasgo esencial del populismo, que 

siempre fue un proceso objetivo, con escasa capacidad para adquirir con- 

ciencia de sí. 
Por consiguiente, el problema crucial consiste en el legado del anterior 

dualismo latinoamericano. Cualesquiera fuesen las distancias que separaron 

al patriciado latinoamericano, en sus épocas de máxima fuerza y autocon- 

vicción, de la clase media emergente, las diferencias entre las dos clases 

era más de grado que de calidad. En cuanto la clase media —que creció 

continuamente en volumen e influencia a lo largo de las últimas décadas del 

siglo pasado y las primeras del actual— triunfó, a la postre, en su lucha por 

el reconocimiento y la participación, y fue incorporada a la base del nuevo 

Establishment, lo que más facilitó esa incorporación fue la compatibilidad 

psícocultural básica existente entre las dos clases. El dualismo tradicional 

de las sociedades latinoamericanas desde sus orígenes funcionó en el sentido 

de orientar a la clase media hacia los valores y el estilo de vida de la 

clase alta. 
La verdadera y más profunda separación social en América latina pasa 

por debajo de la clase media y aleja, a ésta y a la alta, de las masas, mani- 

festando su mayor desigualdad material y cultural en los casos típicos de 

Brasil o México, o una arraigada hostilidad psícológica, como en el de la 

Argentina. El populizmo demostró que la superación de ese legado dualista 

no puede ser aceptada en forma consensual por las clases media y alta, sí 

tienen que cargar con el costo de ello y cuentan con los medios para impo- 

ner soluciones alternativas, aunque sea al precio del contenido liberal de 

algunas de sus creencias. Ese es precisamente el significado de la segunda 

hipótesis formulada en esta parte de la obra, y que he tratado de demostrar. 

16 C\, Luciano Martins, 1968. cap. 1, y Helio Jaguaribe y otros, 1969  



C. ALTERNATIVAS Y PERSPECTIVAS 

9 
Las alternativas básicas 

LAS TENDENCIAS ALTERNATIVAS 

Esta sección, la última del volumen 111 y de esta obra, constituye un intento 
de analizar las actuales tendencias y alternativas previsibles de las sociedades 
latinoamericanas. Tendrá en cuenta las principales características analizadas 
en la sección A de este volumen. consideradas a la luz de las hipótesis 
explicativas antes propuestas, y de todo el marco teórico examinado en la 
obra, en especial en la sección C del volumen 11. El tema de esta sección ya 
fue enfocado en un estudio anterior.! en el cual, como se señaló antes, tam- 
bién analicé varios de los problemas considerados en la sección A del libro 
111. Como entonces, ahora trataré en forma abreviada el tema en cuestión, 
y reproduciré, cuando resulte conveniente, partes del texto de aquel estudio. 

El análisis de las tendencias y alternativas de un proceso sociohistórico 
implica, en esencia, dos tipos distintos de investigación. Uno consiste en la 
determinación —basada en la evaluación de las principales características 
estructurales de una sociedad, su ambiente y sus procesos intra e intersocie- 
tales— de las tendencias que tienen más probabilidades de configurar esos 
procesos, que expresan orientaciones más generales y perdurables, así como 
en la determinación de cuáles de esas tendencias tienen más posibilidades 
de ejercer un efecto condicionante sobre las otras. El segundo tipo de aná- 
lisis consiste en determinar, con respecto a esas tendencias centrales, qué 
alternativas fundamentales, como tipos ideales, están involucradas en su 
desarrollo previsible, y por lo tanto, qué tendencias alternativas tendrá quizá 
que encarar la central. 

En el caso de América latina, como se vio en la sección A de este 
mismo volumen, los problemas cruciales en juego son, por una parte, las 
interrelaciones entre el subdesarrollo estancado de los países en cuestión 
y su propia marginalidad social, sometidos a un proceso circular recípro- 
camente condicionante; por otra parte, en gran medida como consecuencia 

1 Cf. Helio Jaguaribe: “Dependencia y autonomía en América latina”, en Helio 
Jaguaribe y otros, 1969, págs. 1-86.  
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de ese proceso circular, dichos países se encuentran en proceso de rápido 
crecimiento de su desnacionalización económica, cultural y político-militar. 
Este proceso consolida la no viabilidad de los países ya afectados —dadas 
las condiciones generales de nuestra época y su propia situación política 
interna, así como su ubicación geopolítica— por insuficientes recursos hu- 
manos y naturales, como en el caso de los de América Central y del Caribe. 
En lo que respecta a los demás países latinoamericanos. el proceso de des- 
nacionalización pone en grave peligro sus estructuras nacionales y el com- 
promiso de sus élites con su propia nación. 

Por lo tanto, sí consíderamos sólo a los países lationamericanos viables, 
el subdesarrollo estancado y la marginalidad social, como procesos circu- 
lares que se condicionan el uno al otro, contribuyen en gran parte al triple 
proceso de desnacionalización económica, cultural y político-militar. Como 
vimos en la sección B de este volumen, ese síndrome fue causado por el 
dualismo histórico, con la consiguiente separación de las impotentes masas 
latinoamericanas respecto de la clase media y la burguesía, que formaron un 
nuevo sístema de poder autoprotector. En América latina, promover el 
desarrollo nacional equivale a franquear la brecha que existe entre la masa 
y el nuevo sistema de poder, mediante la incorporación de la primera a 
planos más elevados de participación. Los costos materiales y psicocultura- 
les necesarios para esa incorporación, con los cuales debería cargar el nuevo 
sistema de poder, resultaron ser, empero, mucho mayores de lo que tales 
sectores están consensualmente dispuestos a aceptar. A consecuencia de 
ello, el síndrome mencionado sigue un rumbo de autoagravación, en el cual 
es imprescindible una dependencia cada vez mayor para equilibrar un cre- 
ciente déficit interno en materia de recursos y consenso en las sociedades 
latinoamericanas. No cabe duda, como lo indica el análisis precedente 
—según lo que se examinó y estableció en las dos secciones anteriores de 
este volumen— que las tendencias centrales de las sociedades latinoameri- 
canas, en la actualidad y en el futuro predecible, se caracterizan por la doble 
relación, por una parte (1.1) entre el subdesarrollo estancado y (1.2) la mar- 
ginalidad social, y por la otra (2), por el proceso de desnacionalización 
(económica, cultural y político-militar). 

Como se vio con claridad en nuestro estudio anterior del sistema inter- 
imperial emergente (cf. capítulo 11, 12), tampoco cabe duda alguna acerca 
de las características fuertemente expansivas del sístema comercial norte- 
americano, respaldado por un sístema defensivo también en expansión. En 
ese sentido, sean cuales fueren las características internas de las sociedades 
latinoamericanas, es indudable que se verían sometidas, en las condiciones 
internacionales producidas por la Segunda Guerra Mundial, a fuertes pre- 
siones norteamericanas. Pero a las condiciones internas de dichas sociedades. 
se debe que tales presiones se hayan convertido con tanta firmeza y éxito 
en el proceso de su propia desnacionalización. Inclusive sí se pasa por alto 
su ubicación geopolítica especialmente favorable, por lo que respecta al 
Imperio norteamericano, un país como Japón, sometido a la rendición incon- 
dicional y a la plena ocupación militar, pudo, a pesar de ello, resistir las 
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presiones de E.u.a., y lejos de sucumbir ante un proceso de desnacionali- 
zación, consiguió, en dos décadas, una autonomía interna e internacional 
consolidada. En cambio, en las condiciones de las sociedades latinoameri- 
canas, las presiones externas ejercidas por Estados Unidos, en lugar de en- 
contrar resistencia fueron respaldadas en forma activa, y aun exigidas por 
las élites locales, con lo que se configuró lo que se podría denominar un 
imperialismo atraido. en oposición a las formas de “imperialismo empujado”, 
¡mpuestas por la fuerza desde el exterior. 

Entre las distintas alternativas posibles frente a las cuales se ven las 
dos tendencias centrales, relacionadas entre sí, de las sociedades latinoame- 
ricanas, la determinante, tanto en el plano analítico como en el empírico, 
es la que existe entre la dependencia y la autonomía. El hecho de que esta 
alternativa actúe como variable independiente respecto de las otras hace 
de ella la determinante. Por cierto que las otras, tales como estancamiento- 
desarrollo o dualismo-integración, funcionan, frente a la alternativa depen- 
dencia-autonomía, como simples exigencias para la consolidación de la 
autonomía latinoamericana, sí tal llega a ser el rumbo que siga el proceso 
en cuestión, o, en caso contrario —es decir, sí el camino que emprende 
el proceso latinoamericano llega a ser definitivamente el dependiente— 
esas otras alternativas ya no se encontrarán abiertas en la práctica a las 
sociedades latinoamericanas, porque en definitiva éstas habrán dejado de 
dirigirse por sí mismas. Una vez que el rumbo de la dependencia se hace 
reversible, implica asimismo el traspaso irreversible de la adopción de 
decisiones a la sociedad dominante, que pasa a ser la que puede encarar 
alternativas, y cuyas elecciones determinarán el destino posterior de la 
sociedad dependiente. 

Como puede inferirse de las dos secciones anteriores, y como se ana- 
lizará en el próximo capítulo, la alternativa de dependencia es aquella 
hacia la cual se dirigen los países latinoamericanos, considerados en con- 
junto, sea cual fuere la medida en que así lo reconozcan y el hecho de que 
lo hagan en forma deliberada o no. El actual statu quo latinoamericano 
muestra de manera indiscutible una propensión predominante, aunque 
muy pocas veces reconocida con claridad, hacia la alternativa de dependen- 
cia. Esa opción de los gobiernos y las capas gobernantes de la mayoría 
de los países latinoamericanos quedó de manifiesto, en unos pocos casos, 
en la ideología oficial, como en Brasil, durante el gobierno de Castello 
Branco, en nombre de un frente unido contra el “comunismo internacional’. 
En cambio algunos otros países de América latina (para no mencionar 
ahora la retórica oficial latinoamericana) han expresado en ciertos perío- 
dos, como Chile bajo Frei y Allende, o Perú y Bolivia bajo los gobiernos 
militares de Velasco y Torres, una clara opción por la alternativa de la 
autonomía. Pero dada su influencia relativamente escasa sobre el cuadro 
latinoamericano general hasta que no se les incorporen otros países, esas 
excepciones no modifican la tendencia actual de dependencia. Por consi- 
guiente, no optar significa en la actualidad, para América latina en su 
conjunto, seguir la alternativa de la dependencia.  
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Como ya se analizó en la última parte del capitulo 11, 12 ésta presenta 
cuatro tipos diferentes que tienden a darse en orden sucesivo. En el pró- 
ximo capítulo analizaremos con más detalle este problema, en lo que concier- 
ne a los países latinoamericanos. Por el momento basta con recordar que 
cada uno de esos tipos de dependencia, que expresa cierta clase de relación 
estructural entre las sociedades de que se trata, implica distintos modelos 
sociopolíticos para el país dependiente.? 

En cambio la alternativa de autonomía, aunque también presenta di- 
ferentes tipos en el plano internacional, como ya se vio en el cap. 11, 12, 
tales como la autonomía individual absoluta (E.u.a., URSS), la autono- 
mía individual relativa (Japón) o la colectiva (Europa occidental), no 
se halla sometida al principio de sucesión. Sin embargo, en determinados 
casos empíricos, tales como el latinoamericano actual, además de presentar 
una gama limitada de posibilidades tipológicas (autonomía colectiva para 
la mayor parte de los países latinoamericanos, posible autonomía individual 
relativa para Brasil), la posibilidad de la autonomía ofrece asimismo, en 
el caso de su eventual adopción y aplicación, una alternativa de caminos 
y de modelos sociopolíticos. Los caminos son, en el caso de América latina, 
el reformista y el revolucionario. Y los modelos consiguientes, como ya 
lo vimos en los capítulos 11, 7 y 8, son, para el camino reformista, el 
Capitalismo de Estado o sus mezclas con el Capitalismo Nacional, según 
las condiciones de la sociedad de que se trate; para el camino revolucio- 
nario el único modelo posible es el del Socialismo de Desarrollo, 

EL PLAZO LIMITE HISTORICO 

Como se vio en el capitulo 11, 12, los procesos históricos se encuentran 
sometidos a preceptos positivos y negativos, aunque sín la claridad de 
límites de tiempo naturales o legales. Cuando se llega a estos límites, cier- 
tas situaciones y tendencias resultan irreversibles, posítiva o negativamente. 
Debido a ello existen períodos configurativos dentro de los amplios límites 
de los topes históricos, durante los cuales ciertas sítuaciones y decisiones 
poseen la capacidad de destacar a determinadas fuerzas sociales y actores, 
en forma que hace cada vez más difícil la posíbilidad de que otras fuerzas 
sociales y actores competidores puedan luego predominar sobre los an- 
teriores. 

En el caso de América latina, ya se vio que es probable que algunas 
contradicciones del statu quo actual encuentren su solución en el curso de 
no más de tres décadas. Este plazo límite funciona como tope normativo 
para que Ámérica latina llegue a una situación de autonomía consolidada, 
en un nivel suficiente de desarrollo autosostenido. De lo contrario, las 

2 Para el país gobernante la influencia no es simétrica, pero tampoco carece de 
importancia. Convertirse en el centro de un Imperio, como se analizó en el cap. 11, 12, 

exige una intención imperialista, con sus consecuencias cesaristas internas.   
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posibilidades de que los países latinoamericanos logren alguna vez un desa- 
rrollo autónomo disminuirán en forma pronunciada, y al cabo desapare- 
cerán por completo. Siendo esto así, no es probable que el período confi- 
gurativo para que América latina —en lo referente a algunos de sus países 
de más importancia estratégica— adopte las decisiones y organice las con- 
diciones que luego hagan posible un proceso exitoso de desarrollo autóno- 
mo. vaz an más allá de una década: la de 1970. 

Los plazos históricos, como ya se estudió en esta obra (cf. capítulo 
1, 2, apartado 2, y capítulo 11, 12), nacen del hecho de que la periodización 
histórica, más que una simple comodidad metodológica para la comprensión 
del proceso histórico, es la expresión de sus cambios macroestructurales. 
Dichos cambios, que modifican sístemas de creencias, tecnología, poder y 
capacidad económica, hacen posibles algunas cosas e imposibles otras, 
abren nuevas situaciones y cierran las antiguas. En ese sentido existen 
reglas positivas, como por ejemplo el plazo abierto por la revolución in- 
dustrial para la mecanización de sociedades y el correspondiente pasaje 
de sus instituciones económicas, políticas y sociales, de sus antiguas bases 
rurales a otras nuevas, industriales. Las sociedades que lograron hacerlo 
dentro de determinado plazo, en ese caso hasta el segundo tercio del siglo 
XIX, siguieron, en mejores condiciones (Inglaterra, Francia), como socie- 
dades desarrolladas, o se convirtieron en tales (Alemania). Las que no 
lo hicieron, como los países no occidentales o, en Occidente, los ibéricos 
—que habían sído sociedades de vanguardia desde finales de la Edad 
Media hasta terminar el siglo xvI— declinaron a partir de sus posiciones 
absolutas y relativas, y se convirtieron en países subdesarrollados. Lo 
mismo ocurre con los preceptos negativos. Las sociedades europeas que 
no pudieron completar su revolución liberal-democrática a su debido 
tiempo, en ese caso en el período del equilibrio de poder europeo bajo 
hegemonía europea, es decir, hasta terminar la Primera Guerra Mundial, 
perdieron la posibilidad de llevar a cabo esa revolución en los marcos de- 
mocrático-burgueses, y tuvieron que readaptar las estructuras sociopolíticas 
del ancien régime en los marcos de una revolución social de masas, como 
sucedió en Rusía. 

En lo que respecta al plazo histórico, podemos observar todavía 
que la posibilidad de llegar a un conocimiento razonablemente objetivo 
y verificable de un plazo histórico, antes que éste se agote y pueda ser 
analizado ex post, depende, en última instancia, de dos condiciones: 1) 
el nivel de refinamiento de la teoría social de que dispone el observador, 
y 2) la medida en que el cambio macrosocial es determinado por procesos 
observables en el momento. Tucídides y otros analistas griegos entendieron 
a la perfección la crisis de la polis y sus probables efectos, mucho antes 
de la consolidación del Imperio macedonio. Marx entendió la situación del 
capitalismo manchesteriano mucho antes de la revolución rusa o la gran 
depresión de 1930. Y en ese sentido se puede decir que las ciencias sociales 
contemporáneas han llegado a un grado de objetividad y verificabilidad 
jamás conocidos hasta ahora. Pero, a diferencia de los ejemplos anterio-  
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res, existen transformaciones sociales que se producen en forma poco obser- 
vable, como ocurrió con el ascenso de las grandes religiones reveladas. 
Tácito y los autores romanos del siglo 11 no habían previsto la importancia 
que llegaría a tener el cristianiamo. Mahoma cambió al mundo en forma 
inesperada, en sólo 30 años de prédicas. Y no sería imposible, aunque en la 
actualidad no se pueda predecir, que el nuevo talante romántico-humanista 
que ahora afecta a la nueva generación de Occidente, una de cuyas mani- 
ſestaciones es el fenómeno hippie. llegue a engendrar una nueva actitud 
ético-religiosa que modifique al mundo, en profundidad, en unas pocas 
décadas.* Pero sígue siendo cierto, a pesar de estos casos, que la mayoría 
de los cambios macrosociales nacieron de procesos perfectamente obser- 
vables para quienes contaban con las categorías e instrumentos analíticos 
necesarios. Y en ese sentido, por lo que concierne a nuestra época, no es 
posible dejar de observar que se están produciendo nuevas formas de con- 
centración de poder, de modo acumulativo, a semejanza —aunque en la 
escala mucho mayor, propia de nuestra época— de los procesos que pro- 
vocaron, en términos sociopolíticos, la formación del Imperio romano, 
y en términos económico-tecnológicos, la primera revolución industrial. 

El problema de la observancia de los plazos históricos no sólo tiene 
importancia desde un punto de vista teórico, como algo que los analistas 
pueden y deben tener en cuenta. La tiene aun mayor en el sentido de que 
interpone obstáculos al propio proceso histórico. La conciencia o falta de 
conciencia —en los actores de que se trata— del tiempo de que disponen 
para alcanzar algunas metas, y la medida en que creen encontrarse o no 
dentro del proceso que desemboca en éstas, reactúan sobre todo el cuadro. 
La gente readapta a cada instante sus metas y planes a las condiciones 
existentes, tales como las ven. Los cambios de las situaciones, y de los 
puntos de vista predominantes acerca de éstas, inducen a las personas a 
introducir cambios correspondientes en sus objetivos y en sus planes para 
llegar a ellos. En lo que respecta al desarrollo autónomo latinoamericano, 
por ejemplo, los sentimientos de que tal desarrollo se encuentra en evolu- 
ción hacen que la gente apunte hacia metas que lo tengan en cuenta: in- 
vierten sus ahorros en industrias que producen para el mercado interno 
o compran acciones de organismos públicos, envían a sus hijos a las uni- 
versidades locales, de modo que lleguen a conocer las formas locales de 
hacer las cosas, entablen amistades locales, etc. Todas estas acciones, des- 
tinadas a obtener beneficios de una situación prevista de desarrollo autó- 
nomo, contribuyen en rigor al surgimiento y consolidación de éste. A la 
recíproca, las expectativas relacionadas con una futura sítuación de depen- 
dencia hará que la gente proteja sus ahorros invirtiéndolos en el exterior, 
la inducirá a enviar a sus hijos a estudiar en universidades del país domi- 
nante, de manera que en el futuro puedan incorporarse con más facilidad 

, 3 Cf. Edgar Morin: “La mutation occidentale”, en Esprit, n° 396, octubre de 1970 
págs. 515-548. ’ 

CRISIS Y ALTERNATIVAS DE AMÉRICA LATINA: REFORMA O REVOLUCIÓN 85 

al bando ganador, etc.* Como en el ejemplo precedente, pero en dirección 

contraria, todas estas acciones contribuirán en la práctica a reforzar las 

tendencias que engendran el tipo de futuro que la gente preveía, 

Estas consideraciones, referentes a la conocida correlación entre el 

proceso histórico y los pronósticos sociales respecto de éste. tienen un peso 

muy especial en lo que concierne al futuro de América latina y a sus 

límites de tiempo para llegar a su desarrollo autónomo. autosostenido. 

Ello, por dos razones. La primera se refiere a la tendencia dependiente, 

como alternativa histórica. Consiste en el hecho ya mencionado, de que la 

alternativa dependiente es la que se sigue en la actualidad. aunque pocas veces 

se lo admita en forma oficial. exceptuados algunos países, y en que las 

élites latinoamericanas adquieren una conciencia cada vez mayor de esa 

situación y pasan, con creciente rapidez y de manera más sistemática, a 

comportarse en consonancia con ello. De ahí, como vimos, un mayor refor- 

zamiento de retroalimentación de la tendencia dependiente. La segunda 

razón se relaciona con el hecho de que los países latinoamericanos va habían 

adquirido conciencia, en la década de 1950, de su propio subdesarrollo, 

aunque entonces no se entendían aún las limitaciones externas y los pro- 

blemas de la dependencia. 

Esa conciencia anterior del subdesarrollo latinoamericano, promovida 

por la CEPAL y difundida en los distintos países por sectores progresistas 

de la intelectualidad, obtuvo. de una u otra forma, el apoyo de los movi- 

mientos populistas. Pero la difusión de tal conciencia resultó limitada por 

dos obstáculos importantes. El primero consíste en que la comprensión, 

por los movimientos populistas y las fuerzas políticas en general. de los 

problemas del subdesarrollo latinoamericano fue mecánica y en cierto 
sentido marginal respecto de su preocupación central, orientada de manera 
más directa hacia la movilización de las masas (o a impedirla) y hacia 
sus exigencias políticas. A consecuencia de ello, la política de desarrollo 

de los gobiernos populistas resultó afectada en forma negativa por su insu- 

ficiente comprensión de los problemas de que se trataba, como vimos en 

el capítulo 4 de este volumen, lo cual contribuyó en sensible medida a que 

resultasen blancos relativamente indefensos de las fuerzas reaccionarias. 

El segundo obstáculo, que contribuyó en forma decisiva y directa al derro- 
camiento de los gobiernos populistas por los militares, fue el hecho de que 
la anterior conciencia relativa al subdesarrollo de los países latinoameri- 
canos no penetró, salvo en una proporción muy marginal, en el estableci- 
miento militar. Los militares fueron dejados a un lado, tanto por los 
intelectuales, quienes tienden a subestimar su importancia —pues dan por 
supuesto que la era populista ha terminado con la de los golpes cuarte- 

4 Este ejemplo, como se sabe, refleja en realidad la conducta que predomina en 
la actualidad en las élites latinoamericanas, y traduce la medida en que esperan un 
futuro dependiente para dichos países. Revela, asimismo, cuán poco sirve desalentar esa 
tendencia por medios legales, sí la política oficial general sígue orientada hacia esa 
misma dependencia.  
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leros— como por los dirigentes populistas, quienes sobreestimaron su fuerza 
política debido al apoyo de masas con que contaban. 

Por consiguiente, América latina ya hizo una experiencia frustrada 
de promoción de su desarrollo autónomo. Ese hecho introduce nuevas 
limitaciones al tiempo disponible para la reformulación de otro provecto 
de desarrollo autónomo en la década que corre. En tales condiciones, el 
plazo sugerido de treinta años. que corre«ponde a una generación biológica 
y dos sociológicas, parece ser el límite máximo posible para alcanzar aque- 
lla meta. Si en ese lapso no adquiere forma un proceso acumulativo de 
desarrollo autónomo, la constante readaptación, por las fuerzas sociales, 
de sus intereses a las condiciones predominantes, llevará a tales fuerzas 
como ya se analizó, a situaciones sólo compatibles con la alternativa de 
dependencia, o de lo contrario empujará a otros sectores a formas muy 
extremas de oposición al statu quo, sólo compatibles con el camino revo- 
lucionario. En ambos casos, hará imposible el logro del desarrollo autóno- 
mo de América latina por el camino reformista. 

LA INTEGRACION LATINOAMERICANA 

Es preciso tener en cuenta un último punto, relativo a las tendencias 
y alternativas centrales de América latina; se refiere a la integración de 
la región. Como idea funcional, ha sído hasta ahora la última contribución 
histórica de la cEPAL. Después de diagnosticar a finales de la década de 
1940 el subdesarrollo de América latina, de formular su teoría del deterioro 
de los términos del intercambio, y de respaldar luego, a principios de la 
de 1950, la planificación económica central como condición síne qua non 
para superar ese estado de subdesarrollo, Prebisch y su equipo llegaron 
más tarde al reconocimiento de que la relativa pequeñez de los mercados 
latinoamericanos, como se analizó en la sección anterior de este libro, 
sólo se podía compensar mediante la integración regional de esos mis- 
mos países. Felipe Herrera, el ex presidente del Banco Interamericano 
de Desarrollo, defendió, desde comienzos de la década de 1960, la tesís 

de la integración de América latina, y trató d + e llevarla a la t 
todos los medios. 5 práctica por 

Ya tuvimos oportunidad de examinar los principales problemas gene- 
rales vinculados con la integración latinoamericana. Como se recordará, 
se refieren en especial a dos hechos. Uno es el problema de la viabilidad 
nacional. Dada su insuficiencia de recursos humanos y naturales, agravada 
por su ubicación geopolítica sumamente desfavorable, los países centro- 
americanos y los insulares del Caribe adolecen de críticos problemas de 
viabilidad nacional. Otros países latinoamericanos, tales como Ecuador, 
Bolivia, Paraguay y Uruguay, en distintas sítuaciones de desarrollo e 
integración nacional, son también afectados de manera negativa por sus 
insuficientes recursos humanos y naturales. Sólo Brasil, México y la Ar- 
gentina, en especial el primero, poseen condiciones de viabilidad nacio- 
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nal individual. El segundo hecho de importancia general es el problema 

de la autonomía internacional. Relacionado con el primero, se refiere a 

la medida en que los países latinoamericanos pueden alcanzar la auto- 

nomía relativa, colectiva o individual, requisito necesario para la pro- 

moción del desarrollo autónomo. En ambos casos resulta claro que las 

csociedades de América latina, con la posible excepción de Brasil, necesitan 

lograr cierto tipo de integración regional para conseguir o consolidar su 

viabilidad nacional y su autonomía colectiva. El tema que ahora exige 

una breve aclaración se refiere a los caminos y modos por los cuales se 

puede alcanzar en la práctica la integración latinoamericana. 

Los esfuerzos concretos llevados a cabo en relación con ésta podrían 

dividirse, más o menos, en tres fases que en parte se superponen. Los 

primeros intentos se orientaron a la organización de una amplia zona 

latinoamericana de libre comercio, y llevaron a la firma del Tratado de 

Montevideo en 1960. México, Perú, Chile, Paraguay, Brasil, Uruguay y 

Argentina fueron los firmantes iniciales del tratado, seguidos luego por 

Colombia, Ecuador, Venezuela y Bolivia. En 1968 el Tratado de Monte- 

video abarcaba a todos los países de América del Sur, más México. En 

forma parecida, un poco antes, los países de América Central firmaron en 

1958 el Tratado Multilateral Centroamericano de Libre Comercio e Inte- 

gración Económica. que abarcaba a Guatemala, Honduras, Salvador, y más 

tarde a Nicaragua y Costa Rica. 

En tanto que la zona centroamericana de libre comercio se convirtió 

muy pronto en una amplia integración económica, con el tratado de Aso- 

ciación Económica de 1960, entre Honduras y El Salvador, a los que más 

tarde se unieron, hasta 1962, Nicaragua y Costa Rica, la asociación México- 

América del Sur, llamada Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 

(conocida por sus iniciales castellanas y portuguesas, ALALC), mantuvo 

sus limitadas finalidades primitivas. El Tratado de Montevideo, que expre- 

sa, como ya se dijo, la primera fase de esfuerzo integrador práctico de 

América latina, fue concebido, en forma deliberada, en términos más res- 

tringidos. Se pensó entonces que el desarrollo nacional de los países en 

cuestión exigía sólo una ampliación de sus posibilidades de mercado, pero 

dentro de cautelosos límites, para impedir desequilibrios disgregadores 

que se tenían como posibles consecuencias de niveles desparejos de pro- 

ductividad entre los países y las firmas más grandes de la zona. El método 

básico de apertura de sus mercados nacionales, por cada uno de los fir- 

mantes del Tratado de Montevideo a todos los otros, consíste en el acuerdo 

anual respecto de listas nacionales de productos, en forma de nuevas con- 

cesiones recíprocas. Como se podía prever, el sístema adoptado, después 

de un importante aumento inicial del comercio intrazonal, llevó a una 

rápida nivelación y al cabo llegó a carecer de importancia práctica como 

instrumento de desarrollo nacional. Esto puede verse mejor sí se comparan 

los intercambios anteriores entre los primeros firmantes del tratado (Mé- 

xico y los países de América del Sur, con excepción de Bolivia y Vene- 

zuela), y los intercambios posteriores. En 1959-61, el valor FoB de dichos  
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intercambios era de 321 millones de dólares. En 1965 se elevó a 635 
millones. Pero en 1966 aumentó sólo a 675 y en 1967 disminuyó a 614 
millones.* 

En reacción contra los magros resultados y desarrollo de la ALALC, 
muchas personas de América latina, en particular expertos en economía 
de los distintos países y del Banco Latinoamericano de Desarrollo, bajo la 
dirección de Felipe Herrera, ex presídente de dicho banco, trataron de dar 
un paso adelante, y presentaron la idea de una integración sectorial plani- 
ficada, agregada a la liberación comercial de la aLaLc. El Banco Inter- 
americano creó un organismo especial, el Instituto para la Integración de 
América latina (INTAL), con sede en Buenos Aires, a fin de realizar estu- 
dios e impulsar medidas © orientadas a la integración económica de Amé- 
rica latina. La idea central sugerida en esa segunda fase era la adopción, 
mediante una gran decisión política de cada uno de los países latinoame- 
ricanos, de un plan maestro integrador, que debía aprobarse por un tratado 
general y ponerse en funcionamiento mediante las instituciones comunes 
adecuadas. Dicho plan estipularía, en especial, la creación y desarrollo de 
algunas supercorporaciones claves conjuntas, en los sectores industrial, 
comercial, financiero, del transporte y educacional, que abrirían nuevas 
fronteras y dimensiones a la región, sín los efectos perturbadores de la 
libre competencia sín frenos. El libro Factores para la integración latino- 
americana (1966), compilado por Felipe Herrera con las colaboraciones 
de un grupo de especialistas y expertos en ciencias sociales, expresa esos 
puntos de vista en forma sistemática. Las ideas recibieron una cálida aco- 
gida por parte de los expertos e intelectuales latinoamericanos, y del ex 
presidente Frei, de Chile,? pero no estimularon a otros gobiernos, en espe- 
cial al brasileño y al argentino,? que mostraron menos interés en apresurar 
la consolidación de los vínculos latinoamericanos. 

Al mismo tiempo nació en Latinoamérica una nueva conciencia acerca 
de los graves peligros que contiene la rápida expansión de las denomina- 
das empresas multinacionales, casí todas controladas por E.u.a. Entonces 
resultó claro ° —en la medida en que los países latinoamericanos no adop- 
taban una decisión colectiva en lo que respecta a definir y regular el papel 

5 Cf. Celso Furtado, 1969, cap. xxt y cuadro 1-xxr. 
s Véase los estudios dirigidos por Gustavo Lagos, primer presidente de INTAL, 

publicados en Tiers-Monde, t. vr, n° 23, julio-setiembre de 1965, 
T Cf. Hacia la integración acelerada de América latina, preparado por cera, Mé- 

xico, 1965. Véase también Aldo Ferrer: “Integración latinoamericana y desarrollo na- 
cional”, en Comercio exterior, México, vol. xvir, N.S., marzo de 1967. 

8 En la Argentina, entre otros factores que contribuyen a su enfoque cauteloso de 
la idea de la integración latinoamericana, existe un punto de vista, respaldado por algu- 
nos sectores y formulado por Rogelio Frigerio, que afirma que la integración nacional 
debe preceder a la regional, en beneficio de los intereses nacionales. Cf. Rogelio Fri- 
gerio: La integración regional, instrumento del monopolio, 1968. En forma menos ex- 
plícita, el mismo concepto parece influir sobre algunos sectores brasileños. 

9 Cf. Banco Interamericano de Desarrollo, 1968; véanse también Stephen Hymer, 
1967; Arpad von Lazar, 1965; Helio Jaguaribe, 1966, y Helio Jaguaribe y otros, 1969. 
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y las limitaciones del capital extranjero. y, lo que es más, no encaraban la 
resolución de crear supercorporaciones latinoamericanas, como se sugeria 
en el libro antes mencionado— que la creación de una comunidad econó- 
mica latinoamericana integrada sólo implicaría organizar a los países lati- 
noamericanos como consumidores obligatorios de las mercancías que en 
ellos produjeran las grandes empresas internacionales. El ejemplo de las 
“industrias de integración del Mercado Común Centroamericano”. en que 
la integración económica no fue respaldada por medidas de protección 
frente a las grandes corporaciones internacionales, muestra que ese tipo 
de integración no hizo otra cosa que unir a los países centroamericanos 
como consumidores obligados de mercancías producidas por grupos no 
regionales. Y el hecho de que una asociación económica y técnicamente 
tan poderosa como la cEc haya caído, por las mismas razones, bajo el pre- 
dominio de supercorporaciones norteamericanas, como en forma tan dra- 
mática lo indicó Serven-Schreiber (1967). constituyó una confirmación 
decisiva de lo inevitable de esa consecuencia, sí no se tomaban medidas 
protectoras adecuadas. 

Entonces, a finales de la década de 1960, sin interrupción de las ten- 
dencias anteriores, se inició una tercera fase en la historia de la integración 
latinoamericana, señalada por formas subregionales de ésta. El impulso 
de esa iniciativa, una vez más, lo dio Chile en cuanto la administración 
Frei llegó a la conclusión de que la integración general, planificada, de la 
región debería esperar aun mucho tiempo. Mediante la Declaración de 
Bogotá, de 1966, firmada por los presidentes de Chile, Colombia y Vene- 
zuela, y representantes de Perú y Ecuador, a la cual se unió Bolivia al 
año siguiente y que fue formalizada por la Convención de Bogotá, de 
1969, se creó el Grupo Andino, con el fin de lograr, dentro de los marcos 
generales de la ALALC, la integración económica subregional de las partes 
interesadas.1° El Grupo Andino es un sistema más compacto y complejo 
que la ALALC. A diferencia de ésta, establece plazos automáticos para la 
supresión de las barreras aduaneras, es dirigido por una Comisión Ejecu- 
tiva permanente, supranacional, de tres miembros y tiene un organismo 
común de inversiones, la Corporación Andina de Fomento, para la finan- 
ciación y creación de empresas y proyectos conjuntos. Lo que es más, el 
Grupo Andino puede adoptar, a pedido de los gobiernos, reglamentos pro- 
tectores respecto de los capitales no regionales, aunque ese asunto presenta 
aspectos muy complicados en lo referente al petróleo de Venezuela, que 
aún no se incorporó al grupo, y otros problemas por el estilo. 

Considerada en términos subregionales. la integración latinoamericana 
parece más factible, por lo menos como una primera etapa. Ello se debe, 
por una parte, al hecho de que las necesidades de integración de los países 
latinoamericanos no tienen la misma urgencia, ni. en cierta medida, son 
igualmente indispensables. Por otra parte, sus capacidades de integración 
son mucho mayores, en una etapa inicial, sí se las considera en términos sub- 

10 Cf. Carlos F. Díaz Alejandro, 1968.  
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regionales, en torno de ciertos polos o ejes de integración, que sí se las 
contempla con referencia al conjunto de la región. Por lo que respecta 
al primer aspecto. la sítuación de los países centroamericanos como un 
grupo, y de los países andinos como otro, es distinta, sín duda alguna, a 
la de los tres países más grandes de la región: México, Brasiïil y Ja Argen- 
tina. Por lo que se refiere al segundo aspecto, también se puede afirmar 
que un proceso de integración subregional, en torno de ciertos polos o ejes 
de integración, corresponde en forma más inmediata a los intereses y posíi- 
bilidades de las partes en cuestión. 

En cuanto a la urgencia y necesidad, los países centroamericanos, con 
sus minúsculas poblaciones y recursos, eran los que tenían una necesidad 
inmediata más evidente de unir sus recursos, lo cual explica por qué su 
zona de libre comercio evolucionó muy pronto para convertirse en una 
comunidad económica integrada.!! Por otro lado, los países del grupo 
andino se encuentran también, en forma más inmediata, bajo la presión 
de sus limitados recursos humanos y naturales. Reunidos, llegan a una 
superficie total de más de 5.400.000 kilómetros cuadrados (en compara- 
ción con más de 1.400.000 kilómetros cuadrados del más grande de ellos, 
Perú) y a una población total (1970) de más de 65 millones de habitantes 
(en comparación con menos de 21 millones del más populoso de ellos, 
Colombia). 

Aparte del grupo andino, a lo largo del eje Chile-Venezuela, pueden 
formarse otras dos integraciones subregionales antes de llegar a una inte- 
gración latinoamericana general. El segundo eje de integración es el bra- 
sileño-argentino, sobre la base del cual se podría formar un grupo atlántico 
que incluyese a Paraguay y Uruguay. Ello representaría, para una zona 
subregional de más de 11.900.000 kilómetros cuadrados, una población 
total (1970) de más de 122 millones de habitantes. Por último. México es 
un tercer polo de integración, en torno del cual podrían reunirse los países 
centroamericanos y los insulares del Caribe, para formar una zona sub- 
regional de 2.600.000 kilómetros cuadrados, con una población (1970) 
de más de 84 millones de habitantes. 

Existe aun otra posibilidad, representada por un eventual rumbo 
independiente de Brasil. Dadas sus proporciones continentales (más de 
8.500.000 kilómetros cuadrados y 95 millones de habitantes en 1970), 
Brasil tiene la posibilidad y a la vez cierta propensión a seguir un rumbo 
independiente, por lo menos en términos de integración subregional. Si 
no se mostrase interesado en la formación del grupo atlántico, es posible 
que a la Argentina le atrajese incorporarse al grupo andino, atrayendo 
consigo a Paraguay y Uruguay. Ello ampliaría a éste a más de 8.800.000 
kilómetros cuadrados, y su población (1970) a más de 94 millones de 
habitantes, lo cual lo convertiría en la subregión más importante de Amé- 

11 El hecho de que la Comunidad Económica Centroamericana no haya bastado 
para hacer nacionalmente viables a esos países no disminuye en nada su urgente nece- 
sidad de ese tipo de asociación. 
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rica latina. siempre en la hipótesis de que no se llegara a formar el grupo 
atlántico. 

Con excepción del grupo andino —que todavia se encuentra en su 
etapa preliminar— las otras integraciones subregionales posibles no son 
aún otra cosa que proyectos propuestos por expertos y organismos técnicos 
internacionales, que quizá nunca lleguen a adquirir forma, Pero es pro- 
bable que un desarrollo posítivo del grupo andino induca a Brasil y \r- 
gentina a formar el grupo atlántico, o que atraiga a esta última a unirse 
al grupo andino, que sin duda le daría la bienvenida. El análisis —que se 
intentará en los capitulos que siguen— de las alternativas latinoamericanas 
indicadas en éste —dependencia o autonomía— exige. en especial en el 
caso de la autonomía. que se tengan en cuenta las integraciones subre- 
gionales. 

 



6 
La alternativa de la dependencia 

Como vimos en el capítulo anterior, los países latinoamericanos tienen 
hoy ante sí la alternativa básica de la dependencia o la autonomía, cada 
una de las cuales presenta ciertas características tipológicas, formas de 
aplicación y modelos sociopolíticos implícitos. Intentamos indicar de ma- 
nera resumida cuáles son las principales de esas características, caminos 
y modelos, y cómo el proceso en su conjunto y las posibilidades de elec- 
ción en él contenidas se encuentran sometidos a determinados plazos his- 
tóricos. Como la alternativa de dependencia expresa las tendencias que 
predominan en la actualidad y las opciones implícitas de las élites latino- 
americanas, se destacó que la continuación de esas tendencias, fuese cual 
fuere la opción dramática u ostensible, llevaría a formas irreversibles de 
dependencia. A la inversa, la alternativa de autonomía, todavía accesible 
durante un lapso limitado, exigirá, para su adopción y aplicación, ciertos 
cambios deliberados y radicales de las tendencias actuales. Por último exa- 
minamos en pocas palabras el problema de la integración latinoamericana, 
que constituye un requisito previo para cualquier desarrollo autónomo de 
la región, con unas pocas excepciones posibles. 

El objetivo de este capítulo consiste en analizar la alternativa de depen- 
dencia, sus consecuencias y condiciones. Para ello intentaremos estudiar 
primero más de cerca las características, causas y Modelos Implicitos de 
esa alternativa. Luego nos dedicaremos a un rápido estudio de la dialéctica 
de dependencia para los países en cuestión, y del Modelo Colonial Fascista 
implícito. 

LA DEPENDENCIA Y SU MODELO IMPLICITO 

Como se vio en el capítulo 11, 12 de esta obra, el proceso de depen- 
dencia presenta cuatro formas estructurales típicas, que tienden a darse 
en sucesión: colonial, neocolonial, satélite y provincial. En el caso de 
América latina (cf. secciones A y B de este volumen), la dependencia colo- 
nial respecto de los países ibéricos se convirtió en dependencia neocolonial  
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respecto de Gran Bretaña en el siglo xIx, y pasó a la dependencia neoco- 
lonial respecto de los Estados Unidos en las primeras décadas de este siglo, 
hasta que la crisis de la década de 1930 quebrantó el sistema semicolonial. 
El período siguiente, según se vio, fue de relativo desarrollo autónomo, 
impulsado por el proceso de sustitución de las importaciones, promovido 
en forma deliberada por los gobiernos populistas. La crisis de dicho pro- 
ceso de sustitución de las importaciones, y de desarrollo populista, anali- 
zada en el capítulo 4 de ete mismo volumen, llevó al nuezo sistema de 
poder latinoamericano a formas cada vez más acentuadas de dependencia 
satelística respecto de los Estados Unidos, cosa que, a lo largo de la década 
de 1960, se convirtió, con pocas excepciones (Chile, Perú, Bolivia), en la 
situación y tendencia actuales de los países latinoamericanos. 

Lo peculiar de la actual dependencia satelística consiste en que con- 
figura una situación que el país dominante no ve ni desea como tal situa- 
ción. Fuera de un grupo académico limitado, nadie, en E.U.a. contempla 
el problema de la dependencia latinoamericana con la claridad conceptual 
con que se trata aquí. Asimismo, del lado latinoamericano las fuerzas 
sociales que optaron implícitamente por esa alternativa no la perciben con 
claridad. Por lo tanto, la dependencia satelística es ante todo una tendencia 
histórica objetiva, que proviene de la sítuación societal que predomina en 
Latinoamérica, dentro del marco general del sistema interimperial que 
surgió desde la Segunda Guerra Mundial. Pero además de ello, aunque 
la alternativa de dependencia se concibiera en términos de falsa concien- 
cia —que disfraza y altera la realidad, endulzándola—, es en cierta me- 
dida un objetivo intencional, sí bien no formulado y llevado a la práctica 
en forma coherente desde el punto de vista de ciertos sectores, tanto en los 
Estados Unidos como en América latina. 

En los Estados Unidos tales sectores son los representados por las su- 
percorporaciones multinacionales y la comunidad del mundo de los nego- 
cios en general, y por el grupo de poder militar. En América latina son: 
1) algunos grupos de clase media y sectores de la clase obrera que han 
sido cooptados (tales como el complejo automotor) por la economía de 
dependencia; 2) los sectores de la anterior burguesía nacional que con dis- 
tintos grados de conciencia llegaron a la conclusión de que, real o poten- 
cialmente, han surgido conflictos de suma gravedad entre el desarrollo, en 
términos nacionales, de los países latinoamericanos y el pleno manteni- 
miento de un régimen de capitalismo privado, y eligieron en contra de sus 
valores nacionales y a favor de sus intereses como clase y corporaciones: 
optaron por la posíción de “‘rama’’ de la burguesía; 3) la burguesía con- 
sular, que se mantuvo vinculada a la vieja estructura semicolonial y piensa 
(sin advertir la irreversible sucesión de las formas de dependencia) que 
la dependencia satelística prolongará o restablecerá la antigua situación 
semicolonial; 4) los grupos militares víctimas de la alienación ideológica 
del anticomunismo sistemático, y 5) el grupo de militares pretorianos, 
convertidos en legionarios extranjeros de un sistema militar con centros 
en E.U.A.   
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Para los fines de este apartado sería demasiado largo intentar un 
análisis de cada uno de estos grupos. Sólo mencionaré las dos justifica- 
ciones ideológicas principales que, sí bien en términos de falsa conciencia 
(adulteración de la realidad endulzada y autoprotectora), tratan de ofrecer 
una racionalización de la dependencia satelística. 

La primera de estas justificaciones ya se analizó antes (cf. el capí- 
tulo 2 de este volumen. sobre la desnacionalización político-militar) : el 
anticomunismo sistemático, y sus correlatos, el moralismo, la primacía del 

orden y del autoritariemo. No exige un estudio más detallado. 

EL MODELO CANADIENSE 

La segunda de dichas justificaciones, de moda en los círculos bur- 
gueses y entre la intelectualidad satelizadora, es la teoría del desarrollo 
dependiente, expresada por lo general como desarrollo “‘interdependiente”. 
También se la presenta, en función de su ejemplo idealizado, como el 
“modelo canadiense”. 

El ‘modelo canadiense”, cuyo expositor más competente y militante 
ha sído Roberto Campos,! se caracteriza por tres concepciones principales. 

1. La teoría de que los países subdesarrollados, precisamente por ese 
motivo, no pueden crear en el plano interno —sin sacrificios intolerablee— 
Jos recursos de inversión que necesitan. Por consiguiente, al capital extran- 
jero le corresponde representar el papel de factor dinámico en el desarrollo 
económico de los países de que se trata. Debido a la propensión natural 
de los capitales libres a buscar las mejores oportunidades internacionales de 
inversión, dicho papel tenderá a ser representado cuando los gobiernos 
de los países huéspedes cumplan con su propio papel en el juego: el man- 
tenimiento del orden público y financiero, y la adopción de un régimen 
de protección y atracción de capitales extranjeros. 

2. La teoría de que el desarrollo económico que de esa manera se 
logre irradiará del plano económico hacia los demás planos societales, con 
lo cual promoverá el desarrollo general equilibrado de dicha sociedad. 

3. La teoría de que existe una interdependencia armónica fundamen- 
tal entre los países que poseen materias primas y presentan amplias opor- 
tunidades de inversión, y los que exportan capitales y tecnología. Debido 
a aquella interdependencia, el desarrollo gradual de los primeros países 
lleva, en cada etapa del proceso, a nuevas y más elevadas formas de cola- 
boración con los otros, hasta llegar a un nivel de asociación de paridad 
básica entre los socios en cuestión, que entonces presentan un nivel simi- 
lar de desarrollo. Y luego se da el ejemplo de Canadá como demostración 
de la validez de ese modelo y sus supuestos. 

1 Roberto Campos, uno de los más distinguidos economistas brasileños, ex minis- 
tro de Planificación del gobierno de Castelo Branco, ha publicado muchos trabajos en 

apoyo del “modelo canadiense”.  
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Varios de los aspectos integrantes del “modelo canadiense”’’ ya fueron 
analizados en este libro. Por lo tanto limitaré los comentarios siguientes 
a destacar la que considero su principal falacia, que constituye una expre- 
sión típica de “‘economismo idealista”’. Resulta interesante observar que 
dicha concepción, en el marco ideológico del capitalismo, presenta una 
posición simétrica en el campo opuesto, con el ‘‘menchevismo’’ en el marco 
ideológico del socialisemo. En cierto modo es un “‘menchevismo capitalis- 
ta”. Por cierto que, en último análisis, el menchevismo suponía que en el 
régimen capitalista las fuerzas libres de la economía producirían, por una 
parte, el desarrollo económico de la sociedad burguesa, y por la otra en- 
gendrarían en dicha sociedad la contradicción que daría nacimiento a la 
sociedad socialista. El ‘“‘economismo idealista”’ de las concepciones sate- 
lísticas infiere, en primer término, que el proceso económico y sus agentes, 
en un régimen de libre economía, engendran de manera espontánea el 
desarrollo económico en una situación política, cultural y social neutral. 
En segundo lugar, supone que debido a una especie de armonía preesta- 
blecida, el desarrollo económico de una sociedad siempre produce, en el 
plano interno, su desarrollo cultural, social y político, sean cuales fueran 
los requisitos previos para este último, a la vez que engendra una readap- 
tación mutuamente beneficiosa de las relaciones entre el país huésped y 
el o los que le proporcionan capital y tecnología. 

Como puede verse en el acto, todas las críticas que se formularon 
hasta ahora, en el terreno económico, a la concepción de laissez faire del 
equilibrio y desarrollo económico espontáneos, y en el campo más amplio 
de la teoría social las que se formularon contra el economismo, en el sen- 
tido de una comprensión del proceso económico como variable indepen- 
diente determinante entre todas las demás variables societales, tienen plena 
aplicación en lo que respecta al llamado “modelo canadiense”. 

Sin analizar a fondo el problema de la crítica al liberalismo de laissez 
faire y al economismo, mencionaré sólo dos puntos. En lo que respecta 
a la demostración de las falacias involucradas en las teorías del creci- 
miento espontáneo, los argumentos, como bien se sabe, han seguido dos 
lineamientos principales: el primero y más amplio lo formuló Marx y lo 
elaboraron, en distintas formas, estudiosos influidos por el marxismo.* El 

2 En cuanto a Marx, véase en especial su crítica de la ley de Say en El capital, 
vol. 1, cap. 111, 1946, págs. 78-79, y su análisis de la contradicción entre la microrracio- 
nalidad de la firma y la macroirracionalidad del sístema económico de Zaissez faire, en 
El capital, vol. 11, cap. yv, 1946, págs. 1028 y sigs. Véanse también los primeros escritos 
sociopolíticos de Marx, en particular División del trabajo, 1965, pág. 21 y sígs., y El ma- 
nifiesto comunista, 1954, pág. 126. Entre recientes estudiosos influidos por el marxismo, 
véanse Henri Bartoli, 1950, en esp. segunda parte, cap. 1 a 111; Jean Marchal, 1955, en 
esp. pág. 198 y sigs.; Paul Baran, 1957, en esp. cap. 11; Joan Robinson, 1956, en esp. 
caps. var y Ix; John Strachey, 1956, en esp. caps. 111, v, XI y x111; Maurice Dobb, 1962, 
en esp. caps. v y VI, y 1967, en esp. caps. 2 y 3; C. Wright Mills, 1963, en esp. cap. 6; 
Oscar Lange, 1963, en esp. cap. v; Paul Baran y Paul Sweezy, 1966, en esp. cap. 11; 
David Horowitz (comp.), 1968, en esp. artículos de Joan Robinson, págs. 103-116; J. 
Steindl, págs. 244-269; James F. Becker, págs. 270-290; Paul Baran y Paul Sweezy, 
págs. 291-311. Véase también Schumpeter, 1956, segunda parte.   

CRISIS Y ALTERNATIVAS DE AMÉRICA LATINA: REFORMA O REVOLL CIÓN 97 

segundo. vinculado en forma más estrecha con el pensamiento referido a 
los ciclos comerciales y la política antirrecesiva, recibió su mejor formu- 
lación de Keynes, y fue tratado de distintas maneras por los teóricos de la 
planificación económica.* En lo que respecta a la crítica y superación del 
economismo, el pensamiento recienle acerca del tema ha vuelto, en nuevas 
perspectivas —como ya se analizó en otro volumen de esta obra (cf. capí- 
tulos 1, 1 y 2. en especial el apartado 2),— a un enfoque clohal del pro- 
ceso de desarrollo societal. en relación con el cual entiende que implica 
por fuerza una interrelación estructural entre los planos cultural, de par- 
ticipación, político y económico. 

En rigor de verdad, no es cierto que el proceso económico conduzca 
a una sociedad a su desarrollo económico espontáneo. Como se analizó 
en el capítulo 11, 16, el desarrollo económico espontáneo sólo se dio en el 
caso de Gran Bretaña y algunas de sus ex colonias, y aun así gracias a 
ciertas condiciones fundamentales previas o concomitantes. no económi- 
cas. A medida que nos alejamos del proceso de desarrollo británico del 
siglo XIX, vemos que los que llegaron después tuvieron que pagar el precio 
de una creciente intromisión estatal, cuando quisieron lograr éxito en sus 
esfuerzos de desarrollo. En la medida en que el desarrollo depende cada 
vez más de la acción del Estado, la capacidad de decisión autónoma por 
parte del principal actor estratégico, el gobierno nacional, resulta cada vez 
más importante que la disponibilidad de recursos que escapen al dominio 
del Estado nacional. Y es así en medida mucho mayor cuando los recursos 
en cuestión son sometidos a políticas de inversión y a una administración 
orientada a la máxima obtención de ganancias privadas en la perspectiva 
de las casas matrices extranjeras, no al desarrollo económico de la socie- 
dad huésped. Ello no obstante, la disponibilidad de recursos conserva, 
por supuesto, su importancia fundamental, pues, como se vio, condiciona 
los límites de viabilidad nacional. 

Tampoco es verdad, como ya vimos en esta obra (capítulo 1, 2), que 
el desarrollo económico, sí alguna vez se lo promueve, produzca en forma 
mecánica el desarrollo de los otros sístemas de una sociedad. El principio 
de congruencia, que regula las relaciones estructurales intrasocietales. sólo 
conduce al desarrollo congruente de los otros sístemas cuando también se 

3 Acerca de Keynes y los teóricos de la planificación, véase Keynes: General 
Theory of Employment, Interest and Money, 1936, y los comentarios de Schumpeter en su 
History of Economic Analys!s, 1954, parte vy, cap. 5, págs. 1170-1184; véase también 
Emile James, 1955, vol. 1, cap. v, sec. 111; cf. también Abba Lerner, 1944, en ESP. 
caps. I, 1 y xx111; Car] Landauer, 1945, en esp. cap. 1; W. Arthur Lewis, 1949; 11pxs: 
Discusión sobre planificación, 1966. Véase también, sobie el capitaliemo contemporáneo, 
Perroux, en esp. caps. 11 y 1v, vl, XX, XXII, XXAIL,XXAV) ; Shonfield, 1965, en esp. caps. 
1, Iv y x111; Heilbroner, 1966. 

4 Acerca de los recientes enfoques sociológicos y globales del desarrollo nacional, 
véase: Bert F. Hoselitz, 1960; David Novack y Robert Lekachman (comps.), 1964; 
Hagdish Bhagwati, 1966, en esp. parte 11; Eugene Staley, 1961, en esp. cap. 1, págs. 
201-227; Maurice Dobb, 1963, en esp. cap. 2, y Robert Heilbroner, 1963. Véase también 
Helio Jaguaribe, 1968.  
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cumplen las respectivas condiciones correspondientes. Siempre que —como 
ocurre en el caso latinoamericano— el desarrollo nacional es obstaculizado 
por el dualismo estructural, resultante de condiciones sociales y culturales 
específicas, mantenidas y reforzadas por cierto régimen de poder —como 
se analizó en las dos secciones precedentes de este libro—. sólo el cambio 
de dichas condiciones, producido o respaldado por un régimen de poder 
adecuado. puede superar ese dualisemo. Asimismo. en términos internacio- 
nales, el surgimiento y fortalecimiento de relaciones de dependencia eco- 
nómica-tecnológica de una sociedad respecto de otra, en modo alguno llevan 
a la primera a relaciones de paridad con la segunda, ni favorecen rela- 
ciones armoniosas entre ellas.* 

LA PROPENSION AL FASCISMO COLONIAL 

En rigor, como se indicó en el capítulo 2, la alternativa dependiente 

se caracteriza, no sólo por el proceso de desnacionalización que le es inhe- 
rente, síno también por los procesos circulares, y que se refuerzan mutua- 

mente, de estancamiento y marginalidad; por lo general se encuentran 
detrás de aquél, y también en gran medida lo determinan. Por consiguiente, 
en otro nivel existe otro proceso circular de causación entre el síndrome de 

estancamiento-marginalidad y la alternativa de dependencia. En cuanto 

comenzaron a predominar, en el pasado reciente, después del derrumbe 

del populismo, ciertas condiciones y rasgos culturales, sociales, económicos 

y políticos que impidieron que las élites latinoamericanas pusieran en 
práctica conductas socialmente funcionales (y que tenían su origen en su 
sistema colonial), el sistema resultante exigió, para mantener su equilibrio, 

la represión coercitiva de las expectativas de las masas. Pero tanto el 
estancamiento inherente a esa sítuación como la represión necesaria para 
el mantenimiento del sístema hacen que su equilibrio dependa cada vez 
más de las condiciones exteriores. Exportador de productos primarios 
agrominerales, sometido al deterioro de sus términos de intercambio e 

'5 Ante el análisis precedente de las falacias del “modelo canadiense”, resulta claro 

que el caso histórico de Canadá no coincide con el modelo supuestamente inducido de él. 

Aunque no cabe duda de que el proceso empírico del desarrollo canadiense expresa las 
consecuencias —para bien y para mal— de las inversiones norteamericanas dominantes y 

masivas, presentó en definitiva un carácter posítivo general debido a ciertos rasgos cul- 

tural-étnicos y geopolíticos de importancia decisiva, peculiares de las relaciones nor- 

teamericano-canadienses. Como en el plano cultural-étnico es una símple continuación 
de Estados Unidos, en el territorial una continuación de este país y en el político un 
sistema del mismo origen y tradición, y con los mismos intereses internacionales bhásicos, 
Canadá constituye, para casí todos los fines, una parte interna del sístema social de 
E.U.A. En rigor está más cerca de esta nación que dos Estados norteamericanos formales 
(Hawaii y Alaska) y uno formalmente asociado (Puerto Rico). Por cierto que esta 
coinclusividad creó graves problemas para la identidad nacional canadiense, pero a 
cambio de ello, y precisamente debido a ello, hizo del desarrollo canadiense una variante 
especial del desarrollo norteamericano general, como una especie de super-Alaska in- 
dependiente. 
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incapaz de completar su proceso de industrialización, como se analizó en 
el capítulo 4 de este volumen, el sistema tiende, no sólo al desequilibrio 

interno (compensado por la represión ), sino al externo, que culmina en los 
déficit de sus balanzas de pago. Estos déficit pueden ser compensados 
mediante préstamos extranjeros, como ocurre por lo general. según hemos 
visto ya en el capítulo 111. 2. Pero los préstamos, dado el carácter estruc- 
tural de los déficit. sólo agravan el desequilibrio intrínseco del sístema y 
aumentan constantemente su estado de endeudamiento. 

Lo que es más, la dependencia del sistema respecto de constantes y 
acumulativos ingresos internos implica algo más que préstamos compen- 
satorios de la balanza de pagos. Como en el plano interno el sistema no 
engendra suficientes capitales para hacer frente a sus necesidades del mo- 
mento (incluidos sus intentos frustrados de desarrollo), y como es menos 
capaz aún de autosuficiencia científico-tecnológica, los capitales para dis- 
tintos fines internos, y todo tipo de contribuciones científico-tecnológicas, 
deben provenir permanentemente del exterior. Observemos, además, que 
el sistema, por lo menos en el caso de los países latinoamericanos menos 
desarrollados, depende todavía de la ayuda exterior para poder aumentar 
su capacidad interna de represión en medida no inferior al ascenso de la 
presión ejercida por las exigencias de las masas. 

La conjunción que se da dentro del modelo sociopolítico propio del 
sistema dependiente entre dependencia exterior (económica, científico-tec- 
nológica y militar) y la represión interna de las masas, hace de él, en el plano 
político, una variante especial del fascismo, como ya se vio en el capí- 
tulo 11, 8 de esta misma obra. Esta variedad de fascismo se distingue 
de su modelo europeo anterior a la Segunda Guerra Mundial por el he- 
cho de que su centro dinámico no es interno, sino externo. En ambos 
casos encontraremos algunas de las características propias del fascismo: 
dominación del sistema político por una élite gobernante autocooptada 
—compuesta por sectores de la clase media asociados a la burguesía— que 
no es tradicional, ni posee un poder basado en tipo alguno de delegación 
popular efectiva, y que emplea procesos discrecionales de control, tanto 
para conservar el poder autoconcedido como para conciliar las políticas 
de modernización económica con la conservación del statu quo económico. 
La distinción entre estos dos tipos de fascismo consiste en el hecho de que 
el europeo era autónomo y endógeno, en tanto que la variante latinoame- 
ricana es dependiente y exógena. Por lo tanto, a esta última le cuadra, 
como propusimos anteriormente, la designación de fascismo colonial. 

La experiencia de la última década confirmó la propensión de los 
regímenes dependientes a adoptar formas cada vez más próximas al modelo 
fascista colonial. En algunos casos, como ocurre con Brasil y Argentina, 
los grupos estables de poder militar que respaldan a sus respectivos regí- 
menes todavía no tienen una plena conciencia de su verdadera naturaleza. 
En gran medida, subjetivamente, los prejuicios de la ideología del antico- 
munismo sistemático y las creencias correlativas los llevan a la confusión 
de identificar el orden legítimo con el impuesto, la seguridad nacional de  
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sus propios países con los intereses del grupo de poder militar de E.u.a., 
y la defensa de la civilización de Occidente (suponiendo que en la prác- 
tica puedan colaborar en ella) con una política de dependencia respecto 
de los Estados Unidos. Pero en muchos de esos paises la incapacidad con- 
creta que muestra el modelo para superar la fase supuestamente provisional 
de represión correctiva, y para iniciar de veras el proceso prometido de 
desarrollo autosostenido. lleva a sectores cada vez más amplios del sictema 
de poder militar a una profunda incertidumbre respecto de la conveniencia 
del modelo y acerca de la capacidad gubernativa de los actuales dirigentes. 

En otros países, como ocurre en el grupo de las naciones latinoame- 
ricanas no viables, o en relación con el caso fronterizo de Paraguay (cf. ca- 
pítulo 11, 8), los respectivos grupos de poder militar, empujados al ci- 
nismo por el reconocimiento de la no viabilidad de un proyecto nacional 
autónomo, y llevados a la corrupción por el ejercicio irrefrenado del poder 
irresponsable, se han convertido en fuerzas pretorianas, en un régimen de 
societas scéleris difícilmente corregible desde el interior del sistema. El 
régimen resultante en tales países, como ya se vio en esta obra, puede ser 
designado con exactitud como pretoriano colonial. 

LA DIALECTICA DE LA DEPENDENCIA 

Ya se mencionó el problema central que tiene ante sí el proceso de 
dependencia: la relación circular de causación entre el estancamiento, la 
marginalización de las masas y la compensación equilibradora del sistema, 
en lo interno por medio de la acentuación del ritmo de coerción, y en lo 
exterior por el aumento del grado de dependencia. Pero esta espiral de 
deterioro no puede seguir eternamente. El proceso implica un grado cre- 
ciente de desnacionalización y de compresión popular, que más allá de 
cierto punto resulta incompatible con el mantenimiento de las estructuras 
nacionales y de relaciones mínimas de solidaridad entre las masas y las 
élites. Cuando se llega a ese punto crítico —y antes que de punto se debe- 
ría hablar de franja crítica, más ancha o más estrecha según las condi- 
ciones locales— el sístema se ve ante una línea de alternativas en la cual 
una de las salidas es la revolución y la otra la estabilización de la depen- 
dencia. Estas alternativas pueden mantenerse mucho tiempo en enfrenta- 
miento, en forma abierta o latente, antes que una de ellas predomine de 
manera irreversible. El camino de la revolución se analizará en el próximo 
capítulo. Consideremos ahora el de la estabilización de la dependencia. 

A diferencia de la idea de Marx, expresada en su teoría de la depau- 
peración en ascenso, en el sentido de que la marginalización de las masas, 
causada por el modo capitalista de producción, produciría por fuerza el 
derrocamiento revolucionario del régimen, ocurre que el estancamiento y 
la dependencia pueden persistir durante mucho tiempo. La causa de las 
revoluciones, sí no intervienen otras circunstancias. no es, hablando con 
propiedad, y como ya se vio (cf. capítulo 1,6), la marginalización de las 
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masas, sino la de sectores de la subélite y grupos de la élite, en una situa- 
ción de insatisfacción de las masas. Abandonadas a su propia marginali- 
dad, éstas, aisladas, no poseen las condiciones de organización y la técnica 
necesarias para encarar una revolución con un margen razonable de éxito. 
Pueden amotinarse de manera espontánea y lograr a la larga el dominio 
de importantes zonas de un país. Por otra parte, pueden agravar y pre- 
cipitar contradicciones ya existentes en el plano de la élite y subélite. Pero 
sin la participación de cuadros organizados y organizadores no pueden 
alcanzar la capacidad estratégica y táctica necesaria para dominar el apa- 
rato represivo de un sistema político, en especial sí éste no fue previa- 
mente herido de gravedad por otro enfrentamiento, como por ejemplo 
conflictos exteriores o sectoriales internos. 

El serio problema que presenta el modelo fascista colonial para los 
sistemas latinoamericanos es el hecho de que también tiende a crear la 
marginalización e insatisfacción de sectores de la clase media (es decir, 
sectores de la subélite) y grupos de la burguesía. Esta circunstancia tiene 
un doble origen. En primer lugar, y ante todo en términos económicos, 
resulta del hecho de que el estancamiento inherente al modelo también 
afecta la creación de nuevos puestos para la clase media. Para compensar 
el hecho de que la falta de expansión económica impide la creación de 
nuevas ocupaciones productivas, el Estado fascista colonial se ve obligado 
a mantener sus características ‘“cartoriales”’ ® y crear puestos públicos para- 
sitarios para la clase media. Pero semejante sistema agota con rapidez 
las posibilidades fiscales del Estado, y lo obliga a adoptar recursos infla- 
cionarios sin crecimiento económico, a la vez que conduce al descenso de 
los ingresos reales de la clase media. Como ese proceso no puede enmen- 
darse en el seno del modelo, o bien la potencia extranjera hegemónica 
interviene en forma compensatoria, y subsidia al sistema, o bien éste pierde 
su capacidad de mantenimiento de la lealtad de su subélite, y da naci- 
miento a las condiciones que tienden a provocar la movilización revolu- 
cionaria de las masas. 

Un segundo origen de la crisis que afecta al modelo fascista colonial 
tiene predominantemente carácter cultural. Sucede que el sistema, con su 
creciente desnacionalización, tiende a perder, junto con su capacidad de 
autodeterminación, su aptitud para movilizar, con un mínimo de eficiencia, 
símbolos en verdad capaces de despertar respuestas de solidaridad y abne- 
gación nacionales. Resulta cada vez más evidente que el sistema, como 
tal, es expoliador en beneficio de la élite gobernante y de la potencia 

6 Estado “cartorial” es ahora una expresión de amplia utilización para designar 
el tipo de Estado, usual en América latina, en el cual la burocracia aaa a, 
no tanto a la ejecución efectiva de servicios públicos, cuanto a la cre 
de ese tipo como medios de proporcionar ocupaciones parasitarias a, 
tica de los sectores gobernantes, a cambio de su apoyo político. La ex 
primitivamente acuñada por mí en un estudio intitulado Política ¿ 
de clientela, 1951, proviene de los notarios públicos coloniales de 
rol y jerarquía eran incomparablemente superiores a los de la tradicióp b 
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hegemónica, y que por consiguiente sólo tiene sentido para quienes obtie- 
nen de él algún beneficio. Cualquiera sea su capacidad para reducir al 
minimo —mediante métodos coercitivos y terroristas— algunos de sus 
costos directos de funcionamiento, la resistencia pasíva de todos los que 
no se sienten cómplices del régimen aumenta en forma constante sus cos- 
tos indirectos y reduce su nivel de eficiencia. A partir de ese momento, y 
también por esas razones, el sistema necesita de la potencia hegemónica 
subsidios compensatorios. 

El carácter distintivo de la dialéctica a que se encuentran sometidos 
los regimenes fascistas coloniales, considerados como tipo ideal, es el cre- 
ciente agotamiento de su capacidad de automantenimiento con sus propios 
recursos, inclusive aunque posean condiciones para el uso ilimitado de las 
formas de represión máxima. En último análisis resulta, pues, que el 
mantenimiento del modelo en su forma típica dependerá de los recursos 
y políticas de la potencia hegemónica. De lo contrario habrá que cambiar 
el modelo: 1) bien en el sentido de aumentar su capacidad de incorpo- 
ración de las masas marginales, con el aumento correlativo de su capacidad 
de desarrollo, en cuyo caso se producirá un cambio de ese modelo hacia 
una forma sociopolítica superior, o bien 2) en el sentido de la simplifi- 
cación de la estructura de la sociedad en cuestión, que llevará el modelo 
a formas más rudimentarias, como la del pretorianismo colonial. 

LOS LIMITES DEL SUBSIDIO 

Si la potencia hegemónica se mostrase dispuesta a soportar los costos 
necesarios para subsidiar al sístema —y sí fuese capaz de ello—, por lo 
menos en el nivel mínimo necesario para mantener su viabilidad, en espe- 
cial proporcionando a la clase media un nivel de empleo suficiente para 
impedir serias insatisfacciones de la subélite, el modelo de dependencia 
satelística podría perpetuarse indefinidamente. Dado que el aspecto socio- 
político crítico del modelo —como vimos— no es la miseria y el descon- 
tento de las masas, dominables por medios represivos, sino la insatisfac- 
ción de importantes sectores de los grupos de élite y subélite, mientras 
éstos conserven su fidelidad al régimen se podrá mantener sometidas a las 
primeras con medidas adecuadas. En caso de necesidad, y aparte de las for- 
mas coercitivas generales de mantenimiento del orden público, tal sería, 
por ejemplo, la adopción de medidas para la reducción de la presión de- 
mográfica vinculadas a otras de asignación y contención territoriales, En 
el caso de América latina, verbigracia, ya resulta evidente que en un futuro 
no lejano, sí se mantiene el actual modelo de dependencia, no se permitirá 
que las masas rurales emigren a las ciudades. Es probable que se imponga 
una especie de régimen de apartheld, como vimos anteriormente, en el capí- 
tulo Tr, 12, que mantendrá en el hinterland latinoamericano, como en una 
especie de superreserva de nativos, a las masas rurales desocupadas, con 
el fin de impedir que el crecimiento de la marginalidad urbana haga im- 
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practicable la vida en las ciudades, aumente en exceso la delincuencia. 

atasque los servicios de asístencia pública y por consiguiente vuelva into- 

lerables las condiciones de existencia de la clase media y de los sectores 

de las masas con ocupación útil. 
El problema crucial, entonces. como ya hemos adelantado en el capi- 

tulo 11, 12, es la posibilidad de que la potencia hegemónica subsidie a su 

sistema dependiente. Por amplios que puedan ser los recursos libres de 

aquélla, no se mostrará dispuesta a derrocharlos, ni será capaz de usarlos 

más allá de sus posibilidades. En cuanto a este último aspecto. se puede 

afirmar, en relación con los Estados Unidos y su área de hegemonía, que 

los recursos norteamericanos libres —entendidos como los que pueden ser 

retirados de su aplicación actual sín afectar en forma negativa el ſun- 

cionamiento y desarrollo de la economía norteamericana, incluidos sus pro- 

pios subsidios internos— no bastarían para subsidiar en forma directa a 
todos los sistemas americanos dependientes.? 

En las condiciones existentes, las superpotencias y las grandes poten- 

cias sólo disponen, en sus respectivas escalas de capacidad, de márgenes 

limitados de recursos libres para financiar en forma selectiva a algunos 

de sus sistemas dependientes. En el caso de los Estados Unidos esto rige en 

la actualidad para las zonas de enfrentamiento imperial con otras super- 

potencias, tales como ciertos países del sudeste de Asía (Vietnam del Sur, 

Corea del Sur, etcétera) y algunos importantes puestos de avanzada (For- 

mosa, Turquía, etcétera). En el caso de la Unión Soviética, dentro de una 

concepción general similar, países como Cuba, que son a la vez un esca- 

parate de exhibición y un puesto avanzado, reciben un apoyo especial. 

LOS LIMITES DEL DETERIORO 

Todavía sería pertinente un brevísimo comentario final, en lo que 

concierne a la alternativa de dependencia, respecto del posible cambio de 

las características tipológicas del sístema, con los cambios correspondientes 

7 Para cualquier país, la capacidad de movilizar ‘‘recursos libres”, en la sítuación 

antes mencionada, se limita a una proporción por fuerza pequeña de sus anteriores gastos 

personales de consumo, que se reúnen mediante alguna forma de impuestos adicionales. 

Es preciso dar por sentado que para imponer al público un nuevo sacrificio fiscal, con 

la correspondiente reducción de su capacidad de consumo, la deducción tiene que ser 

muy pequeña —digamos de no más del 10 por ciento de los gastos para consumo perso- 
nal— y la motivación más bien elevada. Supongamos que el pueblo norteamericano estu- 

viese dispuesto a asignar, para financiar a sus dependencias extranjeras, el 50 por ciento 

del total destinado en el momento a los subsidios de bienestar internos (100.239 millo- 

nes de dólares en 1967) ; tendría que aceptar una reducción del 10 por ciento de su 
capacidad personal de inversión, que en 1967 llegó a 491.700 millones de dólares. Ello 
representaría un monto de unos 50.000 millones, es decir, el aumento en diez veces de 
la actual ayuda norteamericana al exterior (5101 millones en 1967). Si bien es muy 
improbable que un esfuerzo tan gigantesco sea alguna vez aceptable para el pueblo 
norteamericano. la cifra resultante seguiría siendo insuficiente para los fines antes 
indicados.  
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en su modelo implícito. Como ya vimos, uno de los posibles resultados 
de los problemas provocados por la dependencia fascista colonial, sí la 
potencia hegemónica no otorga una asístencia externa compensatoria 0 
no se adopta con tiempo su modelo provincial, es la transformación, gra- 
dual o repentina, de algunas de las características esenciales del sistema. 
En otras palabras, se trata del cambio estructural de éste, y de su modelo 
como tipo ideal, en una configuración diferente. 

Si los cambios fuesen de carácter favorable y —si las condiciones lo 
permiten— promovieran un aumento de la participación de las masas, 
con la tendencia correlativa al desarrollo socioeconómico, se produciría un 
desplazamiento concordante de las anteriores tendencias de dependencia a 
nuevas inclinaciones hacia la autonomía. El modelo del desarrollo autó- 
nomo ya se examinó con amplitud (cf. en especial capítulos 11, 8 y 9), y 
los problemas de la autonomía como alternativa fundamental, incluidas 
sus condiciones de posibilidad, se analizarán en el capítulo que sígue. 
Ahora debemos considerar, en muy breves palabras, el posible resultado 
contrario: el deterioro de la estructura de una sociedad debido a los efectos 
disfuncionales del fascisamo colonial, sín las intromisiones compensatorias 
de la potencia hegemónica, cosa que lleva a esa sociedad a formas más 
elementales de expoliación y dependencia, de las cuales el modelo más 
típico es el pretorianismo colonial. 

Este, como se vio, es una versión simplificada del fascismo colonial, 
que se caracteriza por el hecho de que, en lo que respecta a las estructuras 
societales, se ven sometidas a una dicotomización regresíva, no en función 
de anteriores valores tradicionales, síino de una polarización de societas 
scéleris. Dicha polarización opone a quienes poseen poder, riqueza y cul- 
tura, y constituyen una capa gobernante expoliadora, dirigida y respaldada 
por los militares pretorianizados, y a quienes se encuentran privados de 
todo, que constituyen una capa expoliada y dominada, compuesta por el 
campesinado, la mayor parte de la clase obrera y las capas inferiores de 
la burocracia. El pretorianismo colonial es también una versión símplifi- 
cada del fascismo colonial en lo que respecta a la cultura política. En tanto 
que en este último modelo la nueva élite tiende con rigidez a desarrollar 
un restablecimiento irrealista de un echos de superioridad de clase, que 
expresa formas idealizadas de valores de clase media-burguesa, con matices 
patricios más o menos acentuados, el pretorianismo colonial es ideológica- 
mente cínico e hipócrita, finge expresar ideales nacionales y sociales que 
carecen de vinculación con la práctica real del régimen, y que nadie supone 
que tengan la menor aplicación en la realidad. 

Ya analizamos (cf. capítulo mm, 7) las características societales del 
modelo pretoriano colonial. Ahora bastará con agregar una observación 
más. Se refiere a la relación que existe entre esxe modelo y las sociedades 
que podrían llegar a ser reguladas por él. Como vimos en el capítulo 11,8 
(cf. escquema 11, 2), el modelo pretoriano colonial corresponde por lo ge- 
neral a sociedades con una societas scéleris, como subgrupo de las socieda- 
des desigualitarias coercitivas, que a su vez son una subdivisión (Tipo 11) 
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de una clase de sociedades subdesarrolladas con élite disfuncional. Ello 
significa que el tipo de sociedades que tienen la posibilidad de ser some- 
tidas a un pretorianisric colonial no son por lo general complejas. y 
tienden a poseer una población y un territorio pequeños, tales como los 
países centroamericanos y Paraguay. 

El sometimiento de pat»es grandes y complejos, como México. Brasil 
o Argentina. al pretoriam no colonial resultaría incompatible con la con- 

servación de su est’uctura nacional, su actual complejidad y, por supuesto, 
su nivel de desarrollo. Países como esos pueden seguir la alternativa de la 
dependencia y llegar a ser regulados por un modelo fascista colonial, según 
la tendencia actual —aunque todavía reversible— de dichas sociedades. 
Pero el deterioro de sus estructuras y su trama social, en la hipótesis de 
un prolongado sometimiento a la dependencia y al fascismo colonial, no las 
llevaría en forma directa al modelo pretoriano colonial. Antes se verían 
sometidas a graves procesos disgregadores, que incidirían en su unidad 
nacional y en la estructura de sus sistemas social y económico. Y sólo en 
caso de que no pasaran de su dependencia satelística a una provincial, 
ni, a la inversa, superasen mediante la revolución o la reforma su anterior 
sítuación de dependencia y el modelo fascista colonial en dirección del 
desarrollo autónomo, sólo entonces se verían llevadas a procesos formales 
o no formales de segmentación nacional e intrasocietal, con la conversión 
de los fragmentos resultantes en configuraciones pretorianas coloniales. 

Pero es muy probable que, dados sus importantes intereses creados en 
ese tipo de satélite, que resultarían afectados en forma negativa por el dete- 
rioro y segmentación de sus estructuras societales, la potencia hegemónica 
interviniese oportunamente para impedir tales disgregaciones. En princi- 
pio, la mejor solución para el país hegemónico, como vimos en el capí- 
tulo 11, 12, consistiría en reorganizar la maltrecha dependencia de acuerdo 
con el modelo provincial. 

 



7 
La alternativa de la autonomía: 

El camino revolucionario 

FINALIDAD DE ESTE ANALISIS 

En este capítulo y en el que sigue estudiaremos la segunda alternativa ante 
la cual se ven los países latinoamericanos, como se examinó en el capítulo 
5 de este volumen: la de la autonomía. El objetivo consistiría en examinar 
sucesivamente los dos caminos fundamentales mediante los cuales se puede 
llegar a ella: el revolucionario y el reformista. Para ello, y a la luz del 
marco teórico antes analizado en este estudio, en especial en el capítulo 
1, 6, examinaremos los principales supuestos que abarcan cada uno de 
estos caminos, sus modelos implícitos y las exigencias a que se debe res- 
ponder para asegurar la adopción y aplicación exitosa de tales modelos 
en cada uno de los dos caminos. En este capitulo comenzaremos por el 
revolucionario, y en el siguiente investigaremos el reformista. 

Es importante tener en cuenta, para los fines de este capítulo y el que 
sigue, que lo que nos interesa, basándonos en las pruebas empíricas de 
que disponemos, ofrecidas por los sucesos históricos y actuales, es llegar 
a generalizaciones válidas, con la mayor significación predictiva factible, 
acerca de las posibilidades y condiciones para un desarrollo autónomo de 
América latina. Por lo tanto, nos preocupa el estudio de ciertos casos his- 
tóricos importantes, tales como la revolución cubana, el reformisemo demó- 
crata cristiano o socialista chileno, y los gobiernos militares reformistas 
peruanos y bolivianos de Velazco, Ovando y Torres, sólo en la medida en 
que su análisis nos proporcione datos empíricos para nuestro intento de teo- 
rización. El estudio de estos casos por sí mismos, aunque indispensable 
para la comprensión del actual proceso sociohistórico de los países en 
cuestión y, en general, de la América latina contemporánea. iría más allá 
de los alcances de esta obra.! 

Los dos caminos dicotómicos para la autonomía que analizaremos 
(revolución y reforma) no son tales por motivos arbitrarios o circunstan- 

1 Cf,, sobre el tema, la lista bibliográfica que figura al final de esta obra.  
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cias casuales. Sean cuales fueren las posibilidades relativas del éxito que 
cada uno de ellos pueda presentar, en las condiciones actuales y previsibles 
de América latina (y ya vimos que en la actualidad las tendencias se 
orientan hacia la dependencia), el hecho de que nos veamos ante una posi- 
bilidad dicotámica, rezolucionaria o reformista. nace de las características 
estructurales propias del subdesarrollo latinoamericano. 

Como va se estudió. este último. que ya presenta las caracteríeticas de 

un subdesarrollo prolongado. es, en definitiva, la consecuencia de la dis- 
funcionalidad histórica y actual de sus élites. En algunos casos, esa dis- 
funcionalidad no está aún generalizada y no ha provocado un estado de 
subdesarrollo consolidado. Chile y, en cierta medida, Venezuela, son casos 
de relativa funcionalidad de élite. México, Brasil y Argentina, pese a la 
gran propensión a la consolidación fascista colonial que han mostrado los 
sectores disfuncionales de su nuevo establishment, cuentan todavía con gru- 
pos ſuncionales importantes en su élite, y con importantes sectores fun- 
cionales de su subélite, que, dadas ciertas circunstancias, podrían apode- 
rarse del liderazgo de sus respectivos países y desplazar la tendencia actual 
hacia el desarrollo autónomo. Esto significa, en otras palabras, que en 
esos y algunos otros países latinoamericanos todavía queda abierto un 
camino reformista, aunque por poco tiempo. 

Mientras tanto, en la actualidad se intenta, en casi todos los países 
de América latina. un camino revolucionario, con independencia de tales 
ccnsideraciones; sus proponentes lo enfocan en términos diferentes. Sabe- 
mos, por otra parte, de acuerdo con lo que ya se estudió en este trabajo 
(ef. cap’:ulo 11, 8), que, con independencia de las preferencias ideológicas, 
el camiao revolucionario y el modelo Socialista de Desarrollo presentan la 
única solución posible para algunos casos de subdesarrollo. Esto rige para 
varios países latinoamericanos, tales como los de Centroamérica y los del 
Caribe, y quizá para Paraguay, en la medida en que los cambios de la 
situación general que vincula a Latinoamérica con los Estados Unidos am- 
plien la actual permisividad internacional de dichos países en especial, y 
de América latina en general. 

A continuación se intentará el estudio de esos problemas, con un 
análisis posterior de los caminos revolucionarios y reformistas. 

LA ORIENTACION MARXISTA-LENINISTA 

La revolución, como medio político de cambio y como contenido de 
una transformación social profunda y amplia de la sociedad, es un obje- 
tivo muy difundido en América latina. El camino revolucionario fue se- 
guido con éxito, en la conquista del poder en Cuba, por un profundo 
cambio estructural de la sociedad cubana. En casí todos los países latino- 
americanos, varios grupos intentan también en forma continua, aunque 
hasta ahora sin éxito, lograr la conquista del poder y cambios sociales 
radicales por medio de la revolución. A pesar de las diferencias en mate- 
ria de estrategia y táctica, y en cierta medida de la teoría, que existe entre 
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esos distintos grupos. todos ellos tienen en común. por una parte. un 
modelo de representación marxista de la sociedad y del cambio revolucio- 
nario. Por otra parte tienen en común, y así lo reconocen, el modelo de 
funcionamiento de Lenin para la implantación del socialismo revoluciona- 
rio, y, aunque sín reconocerlo, comparten algunos de los puntos de vista 
y objetivos básicos del modelo sD, como ya se analizó. Estos puntos exigen 
una breve aclaración. 

No hace falta detallar las concepciones marxistas comunes acerca de 

la sociedad y la revolución, por parte de los distintos grupos revolucio- 
narios latinoamericanos. Las antiguas ideas revolucionarias no marxistas. 
tales como las diversas modalidades del socialisamo francés e inglés (Proud- 
hon, Owen, etcétera), así como el anarquismo y el anarcosindicalismo, se 
convirtieron definitivamente en cosas del pasado en Latinoamérica, por 
lo menos desde la Segunda Guerra Mundial.® El populismo revolucionario. 
como por ejemplo los ‘grupos de once’ de Brizola, y otras ideas políticas 
revolucionarias de América latina, tales como las del APRA en la década 
de 1930, perdieron todo contenido revolucionario, o bien dejaron de existir.* 

El marxismo se convirtió en el marco teórico central de todos los 
grupos revolucionarios latinoamericanos militantes. Pero ese marco mar- 
xista básico se independizó cada vez más, en la década de 1960, de los 
partidos comunistas ortodoxos, tanto en términos de influencia teórica 
como en lo referente a organización real, cuando se trataba de la mili- 
tancia revolucionaria efectiva. En lugar de ser canalizada por los partidos 
comunistas ortodoxos (es decir, orientados por Moscú). la influencia teó- 
rica siguió lineamientos muy distintos: el fidelismo y el maoísmo entre los 
sectores militantes más extremistas, el marxismo cristiano entre los cató- 
licos radicales de izquierda, y de modo más difuso, y limitadas a círculos 
intelectuales, las distintas formulaciones neomarxistas de filósofos contem- 
poráneos tales como Marcuse, Adorno, Garaudy o Sartre. 

En términos de acción práctica, los partidos comunistas ortodoxos, 
que siguen lo que parece ser una perdurable propensión de los partidos 
comunistas de Occidente a convertirse en una nueva forma de Partido 
Laborista con una tendencia teórica implícita —aunque todavía negada 
con energía— al neobernsteinismo, han abandonado defacto el camino re- 
volucionario y pasado, a despecho de una retórica persistente, a un camino 
reformista. En cambio, los grupos revolucionarios militantes, que subra- 

2 
2 Cf. Helio Jaguaribe: “El impacto de Marx”, en El Trimestre Económico, vol. 

XxXxX1v (1), enero-marzo de 1967, n° 133, págs. 83-126. En lo que respecta al anarquismo 
y su nueva resurrección, en Europa y Estados Unidos, desde finales de la década de 
1960, el fenómeno parece peculiar de las sociedades postindustriales, y no tiene eu 
contrapartida en el Tercer Mundo. 

3 Una excepción serían los nuevos peronistas revolucionarios de la Argentina, 
desde finales de la década de 1960. Pero todavía constituyen un grupo muy pequeño, 
y es improbable que sigan siendo peronistas y revolucionarios durante mucho tiempo. 
Lo más probable es que resulten reabsorbidos por el cuerpo principal del peronismo (de 
orientación reformista), o que se incorporen a la izquierda revolucionaria, con orienta- 
ción marxista-leninista. 
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yan aun más que Lenin los aspectos voluntaristas de la praxis revolucio- 
naria, y que se muestran en abierta oposición a los partidos comunistas 
ortodoxos, siguen una línea china, o bien, en términos de las distintas 
izquierdas revolucionarias, se encuentran comprometidos con la guerra de 
guerrillas de inspiración cubana. En ese sentido, el Partido Comunista 
Cubano, debido a sus actuales responsabilidades gubernamentales y a las 
peculiares relaciones que mantiene con la Unión Soviética. sigue una linea 
clara, en términos de organización, aunque en todo sentido muy distinta 
de la adoptada por los partidos comunistas latinoamericanos ortodoxos. 

En tanto que el marxismo, con distintas influencias nuevas, ofrece el 
modelo representativo básico de la sociedad y la revolución de los grupos 
revolucionarios latinoamericanos, el modelo funcional de éstos para la 
toma del poder y su posterior ejercicio es en lo fundamental leninista. 
Pero este leninismo presenta una doble e importante especificación. Una, 
reconocida en forma consciente y abierta por los grupos en cuestión, se 
refiere a las contribuciones estratégicas y tácticas ofrecidas por las dos 
experiencias marxistas más recientes y exitosas: la revolución china y la 
cubana. La otra, todavía no reconocida por dichos grupos, se refiere 
al nuevo supuesto y objetivos que la experiencia histórica de las tres últi- 
mas décadas impuso a las ideas prácticas revolucionarias, como se dijo 
antes, en el análisis del modelo Socialista de Desarrollo. 

No entra dentro de los límites de este estudio detallar el problema 
relativo a la extensión en que las concepciones funcionales de Lenin acerca 
del proceso de la revolución concordaban o no, y en qué medida, con la 
teoría del cambio revolucionario de Marx. Por mi parte, pienso que sí 
bien pueden ser perfectamente compatibilizadas con ciertos escritos del 
joven Marx de la época de la revolución alemana, que exhiben un percep- 
tible voluntarismo blanquista, se apartan de la tendencia central del pen- 
samiento de Marx, que rechaza la concepción voluntarista de la historia 
y subraya el eſecto limitador de la situación estructural.* Pero lo que 
importa para el punto en discusión es el hecho de que los grupos revolu- 
cionarios actuales de América latina no sólo adoptaron todas las propen- 
siones leninistas al voluntarismo revolucionario, sino que las subravyaron 
con elementos voluntaristas adicionales del fideliemo y el maoísmo. Como 
veremos en el estudio posterior de estas dos estrategias revolucionarias 
propüestas para América latina, la cubana y la china, ambas tienen en 
común el supuesto de que las condiciones objetivas para el cambio revo- 
lucionario ya se encuentran configuradas en toda América latina, y que 
ahora sólo la acción revolucionaria directa puede mejorarlas e introducir 
nuevos cambios, en un proceso dialéctico que presuntamente debe conducir 
a su victoria final en un futuro cercano, sí las fuerzas revolucionarias 
luchan por ella de manera adecuada y con decisión. 

La segunda especificación, antes mencionada, merece alguna atención. 
Se señaló entonces que la experiencia histórica de las tres últimas décadas 

4 (Cf. Helio Jaguaribe: “El impacto de Marx”, op. cit. 
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impuso nuevos supuestos v objetivos a las ideas revolucionarias. según 
lineamientos ya analizados en el estudio anterior del modelo de Desarrollo 
Socialista. También se indicó que sí bien esa especificación condicionaba 
la forma en que se sigue en la actualidad el camino revolucionario, no 
había sído entendida aún de manera consciente por los revolucionarios 
militantes. En esencia, el problema en discusión gira en torno de dos 
puntos. El primero es el hecho de que. inclusive cuando se sostienen con- 
cepciones marxistas ortodoxas respecto de las contradicciones del capita- 
lismo, de la impotencia intrínseca de sus etapas avanzadas, en lo referente 
a salvar las relaciones de producción capitalistas, y del inminente estallido 
de una revolución socialista en las sociedades capitalistas más desarrolla- 
das, las prácticas e ideas funcionales se orientan como s¿ la revolución 
socialista, en lugar de seguir el grado de madurez de las sociedades capi- 
talistas, fuese a producirse, muy por el contrario, en el mundo subdesarro- 
llado. El segundo punto del problema que se analiza se refiere al objetivo 
actual de la revolución socialista. Aunque se mantienen todas las concep- 
ciones referentes a la sociedad sin clases, las ideas y prácticas funcionales 
se orientan como sí la revolución socialista tuviese, como primera meta 
necesariía, la construcción del desarrollo autónomo nacional. Estos son, 
precisamente, el supuesto y objetivo básicos del Socialismo de Desarrollo 
como modelo político funcional, según ya se analizó en esta obra. El hecho 
de que los revolucionarios militantes no adviertan todavía (y es posible 
que se resistan a reconocerlo) que se han visto empujados por la práctica 
histórica, con independencia de su conciencia y elaboración teóricas, a 
conciliar su pensamiento ideológico con las exigencias pragmáticas del 
desarrollo político, es otra confirmación de las limitaciones objetivas que 
las necesidades societales imponen a la acción política. 

Es preciso hacer un último comentario acerca de los grupos revolu- 
cionarios militantes y el modelo sD. Como la adaptación de los primeros 
a los supuestos y estrategias básicos del segundo es el efecto de un pro- 
ceso objetivo y pragmático de adaptación a realidades sociales, no respal- 
dadas por la comprensión crítica de los problemas de que se trata, las 
posibilidades explicativas y predictivas del modelo sp (y de los modelos 
políticos en general) no son usadas por esos grupos de manera consciente. 
Entre las muchas consecuencias de la mala y escasa utilización del modelo 
SD, la más importante es el hecho de que dichos grupos no tienen en 
cuenta las condiciones de aplicabilidad del modelo. 

Dada esta circunstancia, los revolucionarios militantes latinoameri- 
canos se ven llevados a graves contradicciones entre sus puntos de vista 
teóricos y sus objetivos prácticos. Esos puntos de vista se basan en una 
comprensión marxista de la sociedad y la revolución, no especificada por 
una teoría de modelos políticos como la que ya se analizó en esta obra. 
De acuerdo con tales concepciones, la revolución socialista es el resultado 
de las contradicciones y crisis internas del capitalismo, que tienden a 
aumentar en forma proporcional al desarrollo del proceso capitalista. Pero 
sus concepciones prácticas son determinadas por la experiencia histórica  
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de las últimas décadas, que mostró de manera objetiva —en concordancia 
con los supuestos del modelo $spD— que las revoluciones socialistas son 
revoluciones de desarrollo autónomo nacional. que se dan en los países en 
que, entre otras condiciones. la antigua élite es llevada a formas consoli- 
dadas de disfuncionalidad, en tanto que una contraélite funcional logra 
neutralizar o vencer al subsistema de coerción de esa ex élite. 

Como se advierte en el acto. estos dos puntos de vista chocan entre sí 
en lo que respecta a las precondiciones objelivas para una revolución socia- 
lista, que serían la madurez capitalista, en los términos de Marx. y el 
fracaso capitalista en términos prácticos. Frente a estas concepciones con- 
tradictorias, los grupos revolucionarios latinoamericanos se han visto lle- 
vados —en oposición a la tendencia seguida por los partidos comunistas 
ortodoxos— a hacer caso omiso, casí por completo, de los problemas refe- 
ridos a las precondiciones objetivas, y a poner todo el acento en los aspec- 
tos subjetivos y voluntaristas de la acción revolucionaria. Vayamos a las 
guerrillas y la revolución quedará hecha, es la conclusión final de los teó- 
ricos de la nueva militancia revolucionaria.?* 

LOS DOS MODELOS DE REVOLUCION 

Para llevar a cabo esa revolución latinoamericana se proponen en la 
actualidad dos estrategias o modelos (usando el término modelo en un 
sentido amplio) : el cubano y el chino. Ambos son construcciones que 
intentan expresar lo que se considera de valor general y permanente en la 
experiencia de las revoluciones cubana y china. Se los puede designar, 
en pocas palabras, como esquemas revolucionarios funcionales que indican 
cómo vencer al aparato represivo de la antigua élite en dos situaciones y 
condiciones típicas y distintas. 

El modelo cubano, que es, con mucho, el más ampliamente aceptado 
entre los grupos revolucionarios militantes de América latina, se orienta 
en esencia hacia situaciones y condiciones en las cuales un grupo de mili- 
tantes muy pequeño al comienzo tiene que hacer frente a un ejército rela- 
tivamente grande y fuerte. En ese sentido, se entiende que las condiciones 
y situación típicas supuestas por el modelo rigen, en mayor o menor escala, 
para todos los países latinoamericanos. Los supuestos esenciales del mo- 
delo cubano son los de que el pequeño grupo inicial de militantes podrá, 
por una parte, enfrentar con éxito, mediante acciones de guerrillas, a la 
autoridad del gobierno y su ejército, a la vez que elude con destreza los 
intentos de capturarlo. Por otra parte, ese grupo logrará con rapidez el 
apoyo de los campesinos para distintos fines y necesidades, desde la ayuda 
voluntaria de las comunidades rurales para alimentar y albergar a los gue- 
rrilleros, hasta su disposición a guiar a éstos por territorios desconocidos 
y su abstención en lo referente a proporcionar ayuda voluntaria al go- 

5 Cf. Regis Debray, 1967. 
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bierno y su ejército. También se espera cierto reclutamiento de nuevos 

militantes entre los campesinos, aunque en forma limitada. Se supone que 

las fuentes más importantes del nuevo reclutamiento para las guerrillas 
son la clandestinidad urbana de los intelectuales extremistas y los ex mi- 
litantes del partido y síndicales. La estrategia fundamental del modelo 

cubano consiste en acumular mediante la guerra de desgaste. el activismo 

urbano y la propaganda política. condiciones para la desmoralización in- 

terna del gobierno y su ejército, para la creación de conflictos internos 
entre ellos con la población en general, y por último, para neutralizar y 

reprimir casí por completo la capacidad combatiente del gobierno, despo- 

jando su causa de todo tipo de respaldo social, hasta que el ejército se 

encuentre tan dividido y carente de entereza moral y de decisión para 

la lucha, que el sístema gubernamental se derrumbe casi por sí mismo. 

En ese momento crucial, la acción combinada de una guerrilla, ampliada 

con las actividades urbanas clandestinas, se apodera de los centros claves 

y la revolución triunfa.® 
El modelo chino es adoptado principalmente por grupos separados de 

los partidos comunistas ortodoxos, que siguen la línea revolucionaria mili- 
tante de Pekín. También atrae a revolucionarios más conscientes de lo 
que implican las revoluciones radicales en el plano internacional, y/o 
de la medida en que el modelo cubano se encuentra limitado por las con- 
diciones peculiares de Cuba. A diferencia del modelo cubano, que en la 
actualidad ha siído intentado en varios países latinoamericanos, en especial 
México, Guatemala, Venezuela, Colombia, Bolivia y Brasil, el modelo chino 
es todavía objeto de especulaciones y discusiones entre los grupos militan- 
tes radicales. En cierta medida, se podría decir que los anteriores intentos 
de creación de repúblicas campesinas en Colombia fueron inspirados por el 
modelo chino, en tanto que ciertos militantes revolucionarios del Brasil, 

aunque a la larga colaboren en acciones de guerrillas urbanas y rurales, se 
orientan por el modelo chino y tratan de crear condiciones para su apli- 
cación posterior. 

En esencia, el modelo chino difiere del cubano, y expresa los rasgos 
diferentes de las dos experiencias revolucionarias, en el sentido de que su 
supuesto básico no es el de que las masas rurales puedan prestar y presten 
su colaboración y ayuda, sí se las encara en la forma adecuada, a los gru- 
pos guerrilleros de vanguardia. Su supuesto básico afirma que dichas 
masas podrán constituir, y constituirán, sí se las educa y moviliza en forma 
conveniente, el cuerpo mismo del ejército revolucionario de liberación. Por 
consiguiente el modelo chino se propone alcanzar las condiciones necesarias 
para la educación en masa del campesinado, y para la movilización revo- 
lucionaria armada de los campesinos con vistas al cerco y ataque final 
contra las ciudades y sus ejércitos, con la ayuda de activistas clandestinos 
urbanos. Por lo tanto, la estrategia básica de este modelo no se orienta 

6 Cf, Ernesto [Che] Guevara: Guerrilla Farfare: A Method, 1968, cap. 21. Véase 
también Robert Taber, 1965, y Peter Paiet y John W, Shy, 1966.  
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a derrotar al gobierno y su ejército por medio de su desmoralización in- 
terna y su posterior derrumbe, sino a su derrota militar final, en cuanto 
los ejércitos gubernamentales queden debidamente aislados de las masas 
rurales y urbanas.? 

En fecha más reciente, con la creciente conciencia de las actuales 
condiciones internacionales, en especial en América latina. y de la medida 
en que la incontenida intervención norteamericana modificaría los supues- 
lus de cada uno de esos modelos. puede observarse una propensión a su 
fusión, en una especie de modelo mixto, expresado por la idea de distintos 
“Vietnams” simultáneos.* De acuerdo con el esquema de varios Vietnams, 
la guerra de guerrillas, del tipo cubano, sería un movimiento inicial, simul- 
táneo en varios países latinoamericanos, para crear, mediante su prolife- 
ración y la generalización resultante del campo de acción, las condiciones 
de una insurrección de masas del tipo chino en toda América latina, ſrente 
a la cual los gobiernos latinoamericanos y Estados Unidos se verían con- 
denados a la impotencia. 

El problema crucial que presenta el camino revolucionario, tal como 
se le propone en la actualidad a América latina, tanto en el modelo cubano 
como en el chino, consiste en su omisión voluntarista de las precondiciones 
objetivas de cualquier movimiento revolucionario. Como se señaló en varias 
ocasiones en esta obra, a pesar de su profundo e inflexible compromiso 
con el cambio revolucionario del mundo, Marx subrayó a cada paso que 
el sistema social no se modificaría sólo porque resultase intrínsecamente 
injusto para la mayoría de las personas, y porque algunos hombres bien 
intencionados estuviesen heroicamente dispuestos a soportar todos los ries- 
gos para imponer su cambio, como en el caso clásico de la rebelión de 
Espartaco. El cambio revolucionario y social, según Marx, es el resultado 
de la acción y la decisión humanas, pero sólo puede llevarse a cabo con 
éxito cuando las condiciones internas de un sistema hacen imposible el 
mantenimiento de su régimen social.? En el caso de las condiciones actua- 
les de América latina, y del futuro cercano predecible, sólo se dan insupe- 
rables crisis de viabilidad de los regimenes sociales predominantes en los 
países que, por lo demás, se encuentran afectados por su propia falta de 
viabilidad nacional, como los centroamericanos y los del Caribe, y quizá 
Paraguay. Pero en estos países, precisamente debido a su falta de viabilidad 
nacional, los cambios radicales internos no pueden ser promovidos sólo 
desde adentro, por actores locales. Necesitan ante todo el surgimiento de 
transformaciones adecuadas en su ambiente internacional, de modo de ad- 
quirir una mayor permisividad internacional, y con ella la posibilidad de 
una integración ventajosa en un sistema más amplio y viable. Ese aspecto 

T Cf. Lian Piao: Long Live the Victory oj People's War, 1966. Respecto del pro- 
blema del contenido, y del modelo chino para el desarrollo revolucionario, véase también 
S. Prybyla, en Harry G. Shaffer y Jan S. Prybyla (comps.), 1968. 

8 Cf. la tesís del 0LAas, en especial el Mensaje de Guevara a la Tricontinental, 
1968, cap. 35. 

9 Cf. Marx, en especial el Preſacio a la Crítica de la economía política.   
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ya ha sído analizado en el capítulo 111, 5. Como vimos, en el caso de las 

naciones no viables el cambio radical interno se encuentra sometido a con- 

diciones externas, y por lo tanto. aunque en términos diferentes, también 

nos vemos remitidos en ese caso al problema de las condiciones objetivas 

previas. 
Si consideramos los países latinoamericanos (cf. cuadro 3 de este vo- 

lumen! no afectados en forma inmediata por problemas críticos de viabi- 

lidad nacional, advertimos, en lo que respecta al problema de dichas con- 

diciones, que en la actualidad y en el futuro previsible no presentan un 
cuadro sociopolítico en el cual pueda esperarse un resultado revolucionario. 
Como se vio en el estudio de la relación estructural entre estructuras socie- 
tales y modelos políticos adecuados (véase cap. 111, 14), las revoluciones, en 
el sentido que aquí se considera, no exigen sólo —y no exigen siquiera 

principalmente— la contradicción entre la marginalización y la depaupera- 

ción de las masas, y la superconcentración de la riqueza y los privilegios 

en una élite minúscula, sino, en esencia, la combinación de la disfunciona- 

lidad consolidada de la élite y la marginalización e insatisfacción de impor- 
tantes sectores de la subélite. 

La característica actual de América latina, como se vio en las seccio- 
nes A y B de este volumen, es la existencia de dos situaciones críticas de 
subdesarrollo: 1) una prolongada división entre un sector disfuncional y 
predominante, y un importante sector funcional restante de la élite, con 
una división correspondiente de la subélite, como en los casos de México, 
Brasil, Argentina, y otros países; y 2) el contraste y conflicto potencial, 
como en Ecuador, entre una élite gobernante parásita, de carácter patricio- 
consular, y un sector moderno y productivo de la subélite, representado 
por grupos técnicos y administrativos de la clase media, inclusive, en espe- 
cial, su rama militar. En la medida en que el actual equilibrio precario 
de los sistemas políticos latinoamericanos, en esencia dependientes de la 
capacidad coercitiva de la élite gobernante, llegue a derrumbarse bajo la 
presión acumulada de las disfuncionalidades societales de dichos países, 
lo que probablemente ocurra no será una revolución socialista bajo el domi- 
nio de la contraélite. sino movimientos orientados de acuerdo con varias 
combinaciones del modelo Capitalista de Estado con un modelo Capitalista 
Nacional. Más adelante volveremos a este problema, para el análisis del 
camino reformista. 

INADECUACION DEL MODELO CUBANO 

Aparte de su falta de condiciones objetivas previas, el camino revo- 
lucionario, en sus dos esquemas propuestos para América latina, se ve 
afectado de modo irremediable por la inaplicabilidad de sus supuestos y 
exigencias estratégicas respecto de las condiciones de América latina, en la 
actualidad y en el futuro cercano previsible. Para decirlo en pocas pala- 
bras, los supuestos y la estrategia fundamentales del modelo cubano, como  
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se indicó antes, exigen condiciones que eran peculiares de Cuba en la época 
de la acción de Fidel Castro, y que por fuerza son irrepetibles en otros pun- 
tos de América latina. Se puede reducir estas condiciones, en lo más esencial, 

a dos puntos acumulativos. 
Dejemos a un lado, ahora, otros factores decisivos, que van desde la 

extraordinaria personalidad de hombres tales como Fidel Castro y Gue- 
vara, en contraste con el carácter vil y oportunista de Batista, hasta la buena 

suerte, menos inusual, de la pura supervivencia ſisica de las guerrillas, en 
especial en su fase inicial. El primer punto que se debe considerar es la 
posibilidad de que la guerrilla cubana infligiese daños irremediables al 
gobierno y ejército cubanos mediante el solo hecho de desafiarlos desde 
la Sierra Maestra y resistir durante dos años a sus continuos intentos de 
aplastar la rebelión. El segundo punto es la posibilidad de que el movi- 
miento de Fidel se desarrollase sin intromisión internacional, y no se con- 
virtiera en forma prematura en un problema del enfrentamiento de la guerra 
fría, ni atrajese la intervención preventiva y unilateral de Estados Unidos. 
Estas dos condiciones acumulativas son irrepetibles. 

Como se dijo antes —y omitiendo muchas otras condiciones favora- 
bles, en su mayor parte de naturaleza aleatoria, y como tales de repetición 
estadísticamente improbable—, el aspecto crucial del primer punto fue la 
vulnerabilidad del régimen y las fuerzas de Batista respecto del desgaste 
por ataques guerrilleros. Esa vulnerabilidad, que en sí misma es un pro- 
blema complejo, se debió en esencia a tres elementos: 1) lo reducido del 
territorio cubano y, en cierta medida, su condición insular; 2) la indole 
de societas scéleris del gobierno de Batista, que se caracterizó por el muy 
elevado oportunismo privatista de aquél y su círculo íntimo, vinculado con 
3) la ingenuidad sociopolítica de su circulo de apoyo periférico más amplio. 

Como Cuba es una isla pequeña, la repercusión de las guerrillas rura- 
les en los centros vitales del país fue muy grande. Intentos similares lle- 
vados a cabo en países mayores, tales como México y Brasil, se habrían 
mantenido inadvertidos durante mucho tiempo, más de Jo que quizá fuese 
necesario para una eficiente acción gubernamental de búsqueda y destruc- 
ción de las guerrillas. Fuese cual fuere el destino inicial de éstas, su reper- 
cusión sobre los centros vitales de dichos países carecería de importancia 
práctica. Esto es, en rigor, lo que indican algunos precedentes de esos dos 
países. 

La famosa Columna Prestes, en el Brasil de comienzos de la década de 
1920, cuando maduraban con rapidez las condiciones para el derrocamiento 
revolucionario de la Antigua República —que al cabo se derrumbó en 
1930— sólo pudo crear una leyenda de heroísmo romántico. En verdad 
nunca logró desafiar el poderío del gobierno central, aunque en términos 
militares la columna de Prestes jamás fue derrotada. Dado que la condi- 
ción para resistir frente a las fuerzas del gobierno era, para la columna 
Prestes —como para cualquier nueva guerrilla en esos países— mantenerse 
en la profundidad de la selva (como Fidel en los escondrijos de su Sierra 
Maestra), en tanto que, a diferencia de Cuba, las relaciones entre el hin- 
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terland profundo y los centros vitales de Brasil son sumamente remotas, la 

columna Prestes advirtió, al cabo de un tiempo, la inutilidad intrínseca 

de sus esfuerzos y decidió refugiarse en Bolivia. En México. intentos más 

recientes de guerra de guerrillas durante el gobierno de Lopez Mateos, 

así como, en escala menor. en Brasil, en el episodio de la Serra dos Capa- 

raós, resultaron igualmente ineficaces en lo que respecta a los centros vita- 

les de dichos países, aunque esta vez las guerrillas fueron reprimidas con 

relativa facilidad en México, y con suma facilidad en Brasil. 

El segundo y tercer elementos mencionados, referentes a los circulos 

íntimos y periféricos del régimen de Batista, son igualmente interesantes. 

Pocos gobiernos latinoamericanos, después de la muerte de Somoza y Tru- 

jillo —con la posible excepción de Duvalier, en un país cuya cultura, sín 

embargo, no es propiamente latinoamericana— podrían ser comparados 

con el carácter gangsteril privado de Batista y su circulo íntimo. Luego de 

amasar una enorme fortuna, esas personas no se mostraron dispuestas a 

afrontar graves riesgos en cuanto experimentaron los síntomas de una des- 

moralización profunda en el seno de sus fuerzas, y prefirieron gozar de las 

ventajas de una huida oportuna, antes que continuar luchando hasta sus 

últimas posibilidades. 
Por otra parte, y ello tiene más importancia aún, el círculo periférico 

de los partidarios de Batista, incluidos los militares como cuerpo, la bur- 

guesía de La Habana y la clase media alta, los grandes campesinos y los 

dirigentes de los síndicatos partidarios de Batista, engañados por las apa- 

riencias y llamamientos liberales de los guerrilleros, creyeron que lo que 

en esencia se encontraba en juego era el destino de un tirano y $us segul- 

dores inmediatos. No se dieron cuenta de que todo el régimen con el cual 

estaban asociados resultaría liquidado, en forma muy profunda y radical; 

que en su caída derribaría a la mayoría de ellos en forma directa y personal, 

y que de cualquier manera haría en todo sentido imposibles las condicio- 

nes básicas de vida a que estaban acostumbrados, y por las cuales habrían 

luchado sí hubiesen tenido conciencia de lo que significaría para ellos el 

futuro gobierno de Fidel Castro. 

La combinación de los tres elementos antes mencionados es casí irre- 

petible en América latina. Los grandes territorios de México y de la mayor 

parte de los países de Sudamérica, junto con las diferentes condiciones 

sociopolíticas de sus sociedades, no ofrecen condiciones realistas de éxito 

para el modelo cubano. Es cierto que éste. además de otras razones, sería 

territorialmente conveniente para los países de Centroamérica y el Caribe. 

Lo que es más. en tales países la mayoría de los gobiernos actuales son del 

tipo de societas scéleris, aunque a la larga no lo sean en forma tan para- 

digmática como el de Batista. Pero en cambio los círculos periféricos más 

amplios que respaldan el actual statu quo de dichos países no olvidarán, sín 

duda, la lección cubana. Lo malo de las revoluciones es que no sólo ense- 

ñan a los nuevos revolucionarios en potencia la mejor manera de llegar 

a su meta, síno que al mismo tiempo, enseñan a los partidarios del statu 

quo la mejor manera de evitar revoluciones parecidas. 
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Precisamente porque el modelo cubano es en esencia una estrategia 
para provocar el autoderrumbe del régimen anterior, depende en lo fun- 
damental de la conducta de los grandes grupos periféricos de partidarios 
del antiguo statu quo. En la medida en que tales grupos, como sucedió en 
Cuba, se desolidarizan del antiguo gobierno y se muestran dispuestos a 
ofrecer la cabeza del tirano a cambio de la buena voluntad de los nuevos 
gobernantes guerrilleros. el modelo cubano podría volver a funcionar. en 
igualdad de otras condiciones esenciales. Pero en la medida en que una 
de las lecciones críticas que la revolución cubana enseñó a esos grupos 
es que su destino, con independencia de su conducta de cooperación con 
la guerrilla, y quizás inclusive con independencia de la voluntad individual 
de los nuevos dirigentes, se encuentra vinculado de manera indisoluble al 
antiguo régimen, aunque no por fuerza al destino individual del ex tirano, 
en esa medida la conducta de tales grupos será radicalmente distinta. 

La alternativa más probable que puede provocar esa conciencia, en 
el caso de que se dé una situación similar a la cubana, por ejemplo en 
algún país de Centroamérica o el Caribe, sería, al comienzo de una crisis 
real del antiguo gobierno, su derrocamiento por sectores “progresistas” de 
los militares y la burguesía, en nombre de las mismas proposiciones y metas 
liberales que las de la propaganda guerrillera. Se formaría un nuevo go- 
bierno “democrático”, se realizarían o prometerían elecciones libres, y se 
invitaría a los grupos guerrilleros, como socios menores, a incorporarse al 
nuevo régimen, o de lo contrario quedarían condenados a convertirse en 
sectores marginalizados de extremistas intratables o de aventureros polí- 
ticos, con las irremediables desventajas de perder en la práctica la mayor 
parte de sus anteriores bases de apoyo, explícitas e implícitas. 

La segunda condición irrepetible, inherente al modelo cubano, es la 
falta de intromisión internacional, en especial en el sentido —dadas las 
condiciones latinoamericanas externas e internas— de intervenciones mili- 
tares norteamericanas, ya sea de manera unilateral o bajo la máscara de 
la oxa. También en ese sentido la revolución cubana fue un episodio único, 
debido a la apariencia neogaribaldina de la rebelión de Fidel Castro. Para 
el punto que se discute no tiene importancia tratar de averiguar en qué 
medida Fidel Castro era ya un marxista en la época de Sierra Maestra. 
A pesar de algunas de sus declaraciones oficiales en ese sentido, ha reco- 
nocido, en intercambios de opiniones menos formales,!° que su educación 
marxista, como era de esperar, fue gradual. Comenzó con la habitual in- 
fluencia marxista en su época universitaria, y se desarrolló con su propia 
experiencia y estudio, durante los años revolucionarios. Importa considerar, 
ante todo, el hecho de que la guerrilla contra Batista tenía un fuerte sabor 
liberal, se encontraba sincronizada por completo con motivos libertarios, 
y en lo político se basaba en un amplio espectro, que al comienzo excluyó 
al ex Partido Comunista Cubano (entonces ilegal y llamado Partido So- 

10 Cf. Lee Lockwood, 1967, pág. 138 y siguientes. 
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cialista Popular). que más tarde se incorporó a la coalición antibatista 
bajo la dirección de Castro. pero sólo como socio menor. 

En las actuales condiciones latinoamericanas, a cualquier nuevo movi- 
miento guerrillero le resultaría imposible, en la práctica, tener o fingir 
tener un carácter liberal puro. Pero con independencia de rótulos o in- 
tenciones, reales o fingidos. de cualquier nuevo movimiento res oluciona- 
río armado. el sistema de deſensa de E.t.a.. en forma directa y por medio 
de sus agentes latinoamericanos. ya ha ofrecido. después de La Habana, 
las más claras indicaciones de que actuará como sí cualquiera de esos mo- 
vimientos en América latina, fuesen cuales fueren sus origenes, sus metas 

declaradas y toda otra característica, tuviese que producir necesariamente 
la revolución socialisla. Está implícito en ello el supuesto, por parte del 
sistema defensivo norteamericano, de que las posiciones “procapitalistas”’ 
y “pronorteamericanas"’’ en América latina son sumamente artificiales, ca- 
recen por completo de apoyo popular verdadero y dependen del manteni- 
miento del dominio político-militar por los sectores disfuncionales de la 
élite. 

Como corolario, la doctrina contrainsurgente de Estados Unidos parte 
del supuesto de que cuando los movimientos latinoamericanos populares 
armados, logran derrotar al aparato coercitivo de las anteriores élites go- 
bernantes, son llevados, fuesen cuales fueren sus declaraciones e intencio- 
nes previas, a establecer cierta forma de socialiamo revolucionario. Lo 
que es más, la misma doctrina, aunque por razones mal fundamentadas, 
supone que todos esos movimientos populares llegarán también, más que 
a un neutralismo puro, a una alineación militante junto a la Unión So- 
viética. Por todas estas razones, la política contrainsurgente de Estados 
Unidos, en lo que respecta a zonas de hegemonía norteamericana directa e 
irrefrenada, tales como Latinoamérica, se orienta en principio —y sólo se 
encuentra limitada por los medios de que dispone y los cálculos de los 
riesgos internacionales implicados— a intervenir, en la medida y en la 
escala que considere necesarias, con o sin pedido de los gobiernos satélites 
locales, cuando existe la probabilidad de que éstos sean derribados por 
insurrecciones populares armadas.!! 

INAPLICABILIDAD DEL MODELO CHINO 

El modelo chino, a diferencia del cubano, presenta, en lo que con- 
cierne a las condiciones actuales de América latina, la ventaja de proponer 
una estrategia que en términos territoriales es conveniente para países gran- 
des (sín ser intrínsecamente inadecuada, en lo que respecta al aspecto geo- 
gráfico, para los pequeños), y que ofrece una característica de realismo 
sociopolítico. Como se supone que las fuerzas revolucionarias son capaces 
de emprender con éxito, en escala lo bastante amplia, la educación política 

11 Cf. Willard F. Barber y C. Neale Ronning, 1966. Véase también Informe 
Rockefeller, 1969. 
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de los campesinos y su movilización militar contra el gobierno central, sus 
ejércitos y sus partidarios urbanos, por hipótesis quedan superados muchos 
de los factores de debilidad del modelo cubano. Tal es el caso, en especial, 
de la poca importancia práctica de los focos guerrilleros rurales remotos 
respecto de los vitales centros urbanos de los países grandes. Tal es 
también el caso en cuanto a la probabilidad de una mayor decisión com- 
batiente por parte de los gobiernos de statu quo. Y tal es. por último. el caso 
del centro periſérico de partidarios del statu quo, con su probable deci- 
sión de no entregar el gobierno a los revolucionarios, aunque fuere al 
costo de expulsar antes a los anteriores titulares. 

Estos puntos son evidentes por sí mismos y no hace falta detallarlos. 
Frente a una insurrección militar armada, poderosa y con elevados motivos, 
el gobierno de statu quo y los círculos partidarios se encontrarían por fuer- 
za y de modo incondicional, a merced de los revolucionarios, sí fuesen 
derrotados por éstos en el plano militar. Todo el problema, en la hipótesis 
del modelo chino, es de naturaleza práctica y consiste en las condiciones 
necesarias para que los dirigentes revolucionarios logren, en la amplia es- 
cala revolucionaria necesaria, la educación política y la movilización mili- 
tar de los campesinos. Es claro que, además, el éxito del modelo continúa 
exigiendo la victoria militar de sus ejércitos, lo que no se sígue necesaria- 
mente de la anterior educación y movilización exitosa de los campesinos. 
Pero sí dejamos a un lado ahora el problema decisivo de la victoria militar, 
y suponemos que pudiese ser lograda por tropas militares lo bastante fuer- 
tes y con elevadas motivaciones, la cuestión de la educación, formación y 
movilización de tales tropas vuelve a poner en el centro del análisis las con- 
diciones, difícilmente repetibles, de determinada experiencia histórica, tal 
como la revolución china. 

Para decirlo otra vez en pocas palabras, y dejando a un lado muchos 
factores importantes —desde las condiciones generales socioculturales de 
China hasta las consecuencias más inmediatas, resultantes de la anterior 
revolución republicana, la acción de Sun Yat-sen y la propaganda revo- 
lucionaria de las primeras décadas del siglo—, cuatro circunstancias acu- 
mulativas especiales, cuyos equivalentes funcionales son difícilmente repe- 
tibles, tuvieron importancia decisiva para el éxito de Mao. Ante todo, el 
hecho de que el nivel de eficiencia del ejército del Kuomintang no fue 
suficiente para mantener el dominio continuo de todo el territorio de China, 
y ni síquiera para lograr el acceso a ciertas regiones. En segundo lugar, 
el hecho de que además de su falta general de eficiencia, el Kuomintang 
se vio reducido a un nivel más bien bajo de capacidad debido a los esfuer- 
zos exigidos por el conflicto con los japoneses, y a las pérdidas infligidas 
por dicho conflicto, durante la ocupación de Manchuria por Japón, a 
comienzos de la década de 1930. Más tarde, y con mayor gravedad aún, 
por la generalización de la guerra contra Japón, de 1935 a 1945. En ter- 
cer lugar —y además de los episodios históricos que precedieron y siguieron 
a la revolución republicana— el hecho de que el Partido Comunista, en es- 
pecial desde 1935, se convirtió en la organización patriótica más militante 
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y destacada en la lucha contra los japoneses, » adquirió. en eva lucha, una 

legitimidad nacional que inclusive Chiang Kai-shek se vio obligado a Teco- 

nocer, aunque con conciencia de los riesgos que ello implicaba para su 

liderazgo y régimen. Por último, en cuarto término, el hecho de que, en 

las condiciones correspondientes al final de la Segunda Guerra Mundial 

y luego de ella, el gobierno de Estados Unidos no pudo ni quiso hacerse 

cargo del costo y riesgos que representaba una intervención militar en 

masa en China.!- ] 
Estas cuatro circunstancias son lo bastante evidentes como para dis- 

pensarnos de una mayor explicación. Dadas sus insuficiencias técnicas y 
de organización, acrecentadas por la inversión de fuerzas impuesta por la 
guerra de Manchuria, los ejércitos de Chiang Kai-shek ſracasaron en sus 

cuatro intentos iniciales de apoderarse del baluarte comunista de la pro- 

vincia de Kiangsi, desde finales de 1930 hasta finales de 1934. Y aunque 

a la larga el soviet de Kiangsi fue dominado en este último año, el ejér- 

cito del Kuomintang no pudo impedir que importantes fuerzas comunistas 

llegasen, en la “larga marcha”, hasta las fronteras del Tibet y el norte de 

la provincia de Shensi. Allí, con la ayuda de condiciones topográficas más 

favorables, y de la dispersión adicional de fuerzas impuesta por la guerra 

con Japón, el Partido Comunista pudo estabilizar y extender su dominio 

sobre “zonas liberadas”. Por otra parte, la guerra contra Japón propor- 
cionó al Partido Comunista una invalorable ayuda, bien porque desvió y 
debilitó a las fuerzas del Kuomintang, bien porque permitió al partido 
desempeñar el papel patriótico de principal defensor de la patria, lo cual 
impuso con amplitud su legitimidad político-militar. 

Por último, y ello resultó ser un factor decisivo en la victoria de Mao, 

el fina] de la guerra contra Japón proporcionó a las fuerzas comunistas 
la oportunidad de apoderarse de Manchuria y de muchas otras regiones 
antes ocupadas por los japoneses, con todos sus recursos humanos, mate- 
riales y militares, incluidos equipos japoneses. Y finalmente tenemos las 
circunstancias que impidieron la intervención norteamericana durante la 
Segunda Guerra Mundial, tales como el mantenimiento de todas las contri- 

buciones posibles, en especial la de los comunistas, para derrotar al Eje. 

Más tarde, en las condiciones politicopsicológicas de los primeros años de 

posguerra, caracterizados por expectativas de una paz perdurable y por la 
aceptación general, de las grandes potencias, del derecho de todas las nacio- 
nes a la autodeterminación, al gobierno de Estados Unidos le resultó impo- 
sible hacerse cargo del costo y los riesgos de una gran intervención militar 
en China —que habría implicado un muy probable choque con la Rusia 
soviética— para participar en una lucha política interna. ] 

Resulta fácil ver que estas condiciones son inaplicables a la actual sí- 
tuación latinoamericana, y consideradas en su conjunto son irrepetibles. 
De modo que sí en verdad el modelo chino es más conveniente para los 

12 Cf. Peter S, H. Tang y Joan M. Maloney, 1967: véanse también Franz Schur- 
mann y Orville Schell, 1967, y George M. Beckmann, 1962. 
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grandes países latinoamericanos. tales como Brasil o México, y podría ser 
usado en otras partes, en lo que respecta al aspecto territorial, también es 
innegable que la extensión del dominio sobre su propio territorio y del 
acceso a todas sus regiones es incomparablemente mayor, para los ejércitos 
de los grandes países latinoamericanos, de lo que lo fue para las tropas del 
Kuomintang. El actual nivel ideológico y organizativo de los ejércitos 
brasileño. argentino, mexicano y de algunos otros países latinoamericanos 
es, sin duda alguna, de tal tipo. que hace por completo imposible —sin 
la intervención de otros factores— que un liderazgo revolucionario cual- 
quiera pueda mantener su dominio sobre una región importante, y orga- 
nizar en ella un ejército campesino capaz de hacer frente a las tropas ofi- 
ciales. En tanto que los pequeños grupos guerrilleros pueden sobrevivir 
en el hinterland profundo debido a su invulnerabilidad práctica, aunque no 
producirán un impacto de importancia en los centros vitales de los países 
grandes, los ejércitos campesinos militantes y poderosos, una vez plenamente 
organizados, adiestrados y equipados, podrían desafiar y a la larga derrotar 
a los ejércitos oficiales. Pero estos últimos siempre contarían con las con- 
diciones previas necesarias para impedir por la fuerza la formación, adies- 
tramiento y movilización de tales ejércitos campesinos. 

Por otra parte, la hipótesis de una no intervención norteamericana no 
regiría en las actuales condiciones latinoamericanas, ni síquiera, en algunos 
casos, con independencia de una aceptación de ayuda por los gobiernos 
locales en cuestión. En el caso de los países más grandes, tales como Brasil, 
Argentina y México, donde sería menos probable una intervención militar 
no pedida de Estados Unidos —y donde provocaría enérgicas reacciones 
nacionalistas, inclusive entre los militares—, no cabe duda en la actuali- 
dad, dados los regímenes existentes, que éstos pedirían toda la ayuda mili- 
tar norteamericana que considerasen necesaria, y aun el envío directo de 
tropas. Como ya se observó en esta obra (capítulo 11, 12), sólo unos pocos 
países muy grandes, tales como India, Pakistán y eventualmente Indonesíia, 
todavía no incluidos en forma definitiva dentro de los límites de ninguno 
de los nuevos Imperios, serían capaces en la actualidad de realizar una 
revolución similar a la China. Dadas algunas condiciones iniciales de 
apoyo, sus ejércitos actuales serían incapaces de impedir la formación de 
un ejército campesino insurreccional, y es posíible que las superpotencias 
neutralizasen entre sí su propia intervención. Pero estas condiciones no 
existen ahora en América latina, ni es previsible que existan en el futuro 
próximo. 

OBSERVACIONES FINALES 

De lo que se ha dicho hasta ahora pueden extraerse dos conclusiones 
fundamentales respecto del camino revolucionario en América latina. La 
primera es que las condiciones objetivas previas para una revolución radical 
en la región, ahora y en el futuro previsible cercano, no existen en la ma- 
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yoría de los países. En América Central y en los paí»es del Caribe. don- 
de parecen darse la falta de viabilidad nacional de los países en cuestión, 

dentro de la división tácita de regiones de hegemonía entre los dos sistemas 
imperiales hace que en la actualidad una revolución sea imposible allí, por 
razones exteriores. Dada esa circunstancia. ni el modelo cubano ni el chino, 

como esquemas revolucionarios, pueden cumplir con sus supuestos y nece- 
sidades estratégicos. en las actuales condiciones latinoamericanas externa» 
e internas. 

Pero la segunda conclusión que se debe extraer, a diferencia de la ante- 
rior, afirma que el estado antes referido de impractibilidad revolucionaria 
no se mantendrá inmutable durante mucho tiempo. El problema de los 
plazos latinoamericanos ya se analizó en detalle (cf. capitulo 5 de este 
volumen), y ya vimos que es muy poco probable que el actual statu quo 
de América latina se mantenga durante más de dos o tres décadas. Si en 
este período no se lleva a cabo con éxito un proceso autónomo de desarro- 
llo, por un camino reformista, en condiciones que se estudiarán más ade- 
lante, 0 sí, como alternativa, y como ya se examinó, la potencia hegemó- 
nica no es capaz de desplazar su dominación, de una forma de dependencia 
satelítica intrínsecamente inestable a una forma provincial estable, entonces 
las condiciones prerrevolucionarias ahora inexistentes surgirán con rapidez 
y en forma acumulativa. 

En ese sentido, y siempre que la hipótesis sea desplazada de los años 
actuales a las décadas de 1980 ó 1990, el modelo de Vietnams múltiples es 
correcto, tanto en el plano de la representación como en el del funciona- 
miento. En lo fundamental, como ya se subrayó. la paralización del estan- 
camiento, marginalidad y desnacionalización latinoamericanos, conteni- 
ble por el momento mediante regimenes fascistas coloniales y pretorianos 
coloniales, culminará en un estallido inevitable e indominable cuando se 
supere el nivel crítico de marginalización e insatisfacción de sectores lo 
bastante amplios de la subélite y grupos de la élite. En tal caso, como lo 
prevé el escquema de los muchos Vietnams, es probable que movimientos 
guerrilleros simultáneos, en varios países latinoamericanos estratégicos, 
quizá con epicentro en Brasil, desencadenen terribles fuerzas sociales, in- 
cluidos importantes sectores de los ejércitos latinoamericanos, lo cual en- 
gendraría una insurrección generalizada y en masa que ninguna potencia 
organizada del mundo podría contener. 

 



8 
La alternativa de la autonomía: 

el camino reformista 

OBJETIVOS DE ESTE ANALISIS 

El segundo camino posible para el logro del desarrollo autónomo por los 
países latinoamericanos es el reformista. Como ya se analizó (capitulo 1, 6), 
es necesario distinguir la reforma y la revolución, como medios de cambio 
político, de la acepción de estos dos términos en lo que respecta a la natu- 
raleza social del contenido de determinado cambio. En este capítulo se 
estudia ante todo —como en el anterior, en el caso de la revolución— el 
camino reformista. 

El tipo de cambios necesarios para la promoción del desarrollo autó- 
nomo en Ámérica latina es un tema que ya se examinó en detalle (cf. volu- 
men 11 y secciones Á y B del volumen 111), ya sea, en general, respecto del 
problema del desarrollo político y nacional, o, en especial, en lo referente 
a las condiciones propias de América latina. Por lo tanto, ese aspecto sólo 
se mencionará de paso en este capítulo. Tengamos en cuenta, además de lo 
genéricamente propio de cualquier proceso de desarrollo, que en las condi- 
ciones peculiares de Latinoamérica existen tres tipos de cambios estructura- 
les que se deben llevar a cabo por fuerza. Corresponden a la superación de 
las tres características estructurales básicas del subdesarrollo latinoameri- 
cano, analizadas en el capítulo 2 de este volumen: 1) estancamiento, 2) 
marginalización y 3) desnacionalización. Por consiguiente, sí el desarrollo 
latinoamericano autónomo es realizable por un camino reformista, ello sig- 
nifica que dicho camino debe ser capaz de poner en práctica políticas y 
medidas necesarias y suficientes para superar cada uno de esos tres tipos 
de limitaciones estructurales. 

El objetivo de este capítulo consiste en estudiar los problemas relacio- 
nados con la factibilidad de un camino reformista para la promoción del 
desarrollo latinoamericano autónomo, en el sentido antes mencionado. En 
definitiva, tal estudio puede reducirse a un interrogante fundamental, res- 
pecto de sí la naturaleza social del contenido de los cambios necesarios para 
el desarrollo autónomo de América latina es o no compatible —y en qué  
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medida—. en las condiciones actuales y previsibles de la región, con las 
posibilidades de cambio por el camino reformista. 

Este problema ſundamental presenta en ezxencia dos aspectos. El pri- 
mero y más general se refiere a la determinación del tipo de camino refor- 
mista —si exisle— compatible, en general, con la naturaleza social del 
contenido de los cambios que requiere América latina. El segundo, supo- 
niendo que el primero reciba una respuesla posíüiva. concierne a la deter- 
minación de sí el tipo de camino reformista necesario, en general, para la 
ejecución de dichos cambios, es o no compatible en la práctica con las 
posibilidades especificas de reforma de las sociedades latinoamericanas, tales 
como se las puede evaluar en las condiciones actuales y en el futuro previ- 
sSible inmediato. 

EL PROBLEMA DE LA FACTIBILIDAD 

El primer aspecto de nuestro interrogante ya se encaró, en lo funda- 
mental, en el capítulo 1, 6, y en el capítulo 5 de este volumen. Examine.- 
mos ahora, en breves términos, las conclusiones fundamentales de aquellos 
apartados. 

Como vimos en el capítulo 1, 6, la reforma, como medio político de 
cambio, es una reorientación de las políticas que afectan al régimen de 
participación de una sociedad, en lo fundamental en el sentido de ampliarlo, 
por decisión del gobernante o de los miembros predominantes del grupo 
gobernante, sobre la base del anterior régimen de poder y en concordancia 
básica con el régimen político precedente. Los tres aspectos que siguen, 
como se vio, son peculiares del modo reformista de cambio: 

1. los cambios reformistas modifican las políticas pero no, en forma 
sustancial alguna, la composición de las autoridades titulares, porque las 
reformas expresan decisiones de éstas; 

2. dichos cambios afectan, a la larga en forma profunda. el régimen 
de participación, pero no, por lo menos de manera directa y al comienzo, el 
de poder y el político, porque las reformas se ponen en práctica sobre la 
base del primero y en consonancia fundamental con el segundo; 

3. por último, los cambios introducidos en el régimen de participación 
lo son siempre en el sentido de ampliarlo, no de restringirlo, precisamente 
porque las reformas no modifican de manera sensible el régimen de poder 
y el régimen político anteriores. 

Por consiguiente, las reformas consisten siempre en un acto de libera- 
lidad esclarecida, sea cual fuere la medida final del interés personal del 
circulo y la clase gobernantes. Como tales, y entendiéndolas siempre como 
medio de cambio político, existen cuatro modalidades: la autocrática, la oli- 
gárquica, la radical y la progresista. 

En la actualidad, las primeras sólo tienen un interés práctico e históri- 
co, en tanto que las dos últimas son las modalidades más importantes. Como 
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forma de cambio. lo que distingue a las formas radicales de las progresistas 
es el hecho de que las primeras son propuestas e impuestas por iniciativa de 
una intelectualidad aceptada por el circulo gobernante. pero que proviene 
de la nueva clase en ascenso y la representa; esta nueva clase exige igualdad 
de derechos con la gobernante. Las reformas progresistas, por otra parte. son 
propuestas por una intelectualidad que pertenece a las capas gobernantes, 
pero que propone y representa la posición de las capas inferiores. vy exige 
la extensión de algunos derechos de las capas gobernantes a las primeras. 
En ambos casos las reformas reflejan la obra de una intelectualidad escla- 
recida, que lleva a cabo un corretaje entre clases, mediante un esfuerzo de 
persuasión intelectual y emocional orientado a la introducción, por ese 
camino, de cambios no triviales en el sistema de participación. 

También vimos (capitulo 1, 6} que en términos de la naturaleza social 
de su contenido —es decir, de la importancia de los cambios introducidos 
en el subsistema de participación—, las reformas pueden presentar tres planos 
de profundidad. En el más profundo modificarán de manera sustancial el 
régimen de participación, aunque no cambiarán en forma inmediata y directa 
el régimen social en su conjunto. En ese caso, en términos de la naturaleza 
social de su contenido, se trata de reformas de carácter revolucionario.! En 
un plano menos profundo las reformas pueden modificar las estructuras 
básicas del subsistema de participación, sin modificar en lo fundamental el 
anterior régimen de participación, con eventuales cambios concomitantes 
en otros subsistemas sociales, o en el sistema social en su conjunto. En ese 
caso, en lo que respecta a la naturaleza social de su contenido, se trata de 
reformas de carácter radical. Por último, en un plano menos profundo aún, 
las reformas pueden modificar el modo de funcionamiento de las estructuras 
básicas del subsistema de participación, sín cambiar en lo fundamental 
dichas estructuras, con eventuales cambios concomitantes del modo de fun- 
cionamiento de las básicas de otros subsistemas sociales, o del sístema social 
en su conjunto. En este último caso, y en términos de la naturaleza social 
de su contenido, tenemos reformas de carácter progresista. 

Vimos, asíimismo, que la naturaleza social del contenido de una reforma 
y la modalidad del camino por el cual se la adopta no presentan por fuerza 
una interdependencia estricta. Las reformas progresistas pueden tener un 
carácter radical, como por ejemplo el fabianismo, o inclusive un carácter 
revolucionario, como ocurrió con la abolición de la esclavitud o de la ser- 
vidumbre en varios países. A pesar de esta interdependencia no estricta, 
existe una propensión estadistica observable en la correlación positiva entre 
la mayor radicalidad del modo en que se adoptan las reformas y la mayor 
radicalidad de su carácter. 

1 A diferencia de las revoluciones, las reformas revolucionarias no modifican, por 
lo menos de manera directa e inmediata, el régimen anterior de poder y el régimen 
político.  
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EL PROBLEMA DEL CONTENIDO 

Veamos ahora la olra cara del problema: el contenido de los cambios 
necesarios para el desarrollo autónomo de América latina, que ya se trató en 
detalle en las secciones A y B de este volumen 111. Sugiero que tales cambios. 
considerados en principio. son analíticamente compatibles con el que se 
puede lograr por caminos reformistas. 

En esencia, como se recordó al comienzo de este capítulo, las modali- 
dades del desarrollo autónomo latinoamericano consisten, aparte de las exi- 
gencias generales de un proceso de desarrollo, en superar una situación ca- 
racterizada por el proceso circular y autorreforzador del estancamiento 
estructural, la marginalidad y la desnacionalización. Los puntos principales 
de cualquier esfuerzo para superar ese proceso circular consisten, por una 
parte, en modificar las condiciones básicas de participación, con la finalidad 
combinada de ampliar la capacidad productora y consumidora de las socie- 
dades latinoamericanas, y de reducir su tasa de marginalidad social. Por 
otra parte, consisten en reorientar los procesos de formulación de decisiones 
y el carácter de los principales factores estratégicos, para llevarlos de su 
actual referencia y control extranjeros a una referencia y control nacionales. 

Hablando en términos analíticos, eslos tipos de cambio no exigen por 
fuerza un camino revolucionario para su adopción y aplicación. En otras 
palabras, considerados en un plano categorial, en función 1) de las carac- 
terísticas abstractas de los contenidos de que se trata (qué se debe cambiar) 
y 2) de los medios previstos para lograr esos cambios (reforma), no impli- 
can incompatibilidad alguna. Y ello es así porque los dos puntos princi- 
pales relacionados con los cambios necesarios —ampliación del régimen de 
participación, y reorientación del centro de referencia y control, de los 
grupos y factores extranjeros a los nacionales— representan precisamente 
el tipo de cambio para cuya adopción y aplicación hace falta, ante todo, una 
reorientación de políticas, sín un imprescindible cambio sustancial de las 
autoridades titulares, del régimen de poder anterior y de su régimen político 
correspondiente. Las reformas de carácter radical, y aun las de tipo revolu- 
cionario, según las condiciones de cada caso, serán necesarias, pero pueden 
ser perfectamente suficientes para lograr las transformaciones sin necesidad, 
en principio, de una revolución política. Por consiguiente, sólo sí se exa- 
minan las condiciones concretas y específicas en que se llevarán a cabo tales 
reformas será posible determinar, en principio, sí la posibilidad de realizar 
por caminos reformistas los cambios deseados existe o no, en términos con- 
cretos, en las actuales condiciones empíricas de los países latinoamericanos. 

Hace algunos años habría sido más difícil analizar esta segunda parte 
de nuestro problema, en el período de crisis del populizmo en América latina. 
Y ello debido al hecho de que el populismo, como ya se indicó en este estudio 
(cf. capítulo 4 de este volumen), fue un experimento típico del reformismo 
en América latina, que a la larga fracasó. El hecho de que ese fracaso final 
de los regímenes populistas no implique por necesidad la imposibilidad prác- 

CRISIS Y ALTERNATIVAS DE AMÉRICA LATINA: REFORMA O REVOLUCIÓN 129 

tica de un reformismo exitoso en América latina es algo que el análisis puede 
dejar establecido con claridad, como se hizo en el cap. 11. 4. Pero las 

dudas acerca de la posibilidad práctica, en las condiciones actuales de esa 
región, de un reformismo exitoso no pueden borrarse, luego del fracaso del 
populismo. como no sea mediante la presentación de otros experimentos 

exitosos. 
Sin entrar en mayores detalles acerca de la distinción analítica entre 

el fracaso del populismo y las posibilidades prácticas restantes de reformas 
orientadas con éxito hacia el desarrollo autónomo de América latina, recor- 
demos sólo las conclusiones principales, en ese sentido, de nuestro análisis 
anterior del tema, que llevamos a cabo en el cap. nr, 4. En definitiva, como 
se vio entonces, el populismo latinoamericano presentaba dos limitaciones 
principales: 1) una deficiencia de concepción y de aplicación de muchas de 
sus políticas por falta de claridad de metas y de coherencia de objetivos, 
y 2) una incapacidad para obtener suficiente respaldo entre los sectores de 
la élite y de la subélite beneficiados en forma más directa por el populismo, 
por falta de una comprensión crítica de su significado social real. Este 
último aspecto merece un breve comentario adicional. Se refiere a la posi- 
ción insostenible a que se vieron llevados los movimientos populistas, con- 
sistente en no poder obtener la fidelidad de los ejércitos latinoamericanos 
ni ser capaces, sí no de destruirlos —lo cual implicaría el paso de la refor- 
ma a la revolución—, por lo menos de neutralizarlos mediante un adecuado 
poderío que los contrarrestase o una imperiosa autoridad moral. 

Si comparamos con el reformismo inexitoso del populismo los casos 
históricos de reformismo radical exitoso, como el republicanismo brasile- 
ño (1889-1894) o el radicalismo argentino (1916-1930), o los casos de 
reformismo progresista contemporáneo exitosos, tales como el de los demo- 
cristianos de Chile y, es de esperar, de los socialistas de ese país, percibi- 
remos en su totalidad la diferencia. En los primeros casos el reformismo 
radical obtuvo la fidelidad de los ejércitos; en el segundo, el progresista 
neutralizó la resistencia militar mediante el mantenimiento de las fuerzas 
armadas fuera de la política y bajo la autoridad moral del gobierno legí- 
timo. En ambas circunstancias las fuerzas armadas se vieron incorporadas 
al movimiento reformista o mantenidas fuera de la controversia política. en 
lugar de ser desafiadas por fuerzas incapaces de dominarlas. 

Para establecer la posibilidad real, en las actuales condiciones latino- 
americanas, de nuevos movimientos reformistas después del fracaso del po- 
pulismo, no basta, como ya se destacó, con observar que dicho fracaso se 
debió a circunstancias contingentes y no es inevitable de manera intrínseca 
en el caso de un esfuerzo reformista. Lo que es más, sigue siendo necesario 
encontrar una prueba empírica de las posibilidades reales de modalidades 
exitosas de reformismo. Esta prueba existe, y en la actualidad la ofrecen, 
en América latina, dos tipos distintos de experimentos reformistas: el pro- 
gresista de algunos partidos latinoamericanos bien organizados y el radical 
de los grupos de poder militares de Perú y Bolivia.  
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REFORMISMO PROGRESISTA 

El mejor ejemplo de reformismo progresista exitoso mediante el uso 
de una organización de partido lo da, en América latina, Chile. Al comienzo, 
con Eduardo Frei y su Partido Demócrata Cristiano, de 1964 a 1970; luego, 
con Salvador Allende y su coalición izquierdista de Unidad Popular. A 
pesar de algunos procedimientos res olucionarios de características retóricas, 
usados por el candidato en su propaganda, el gobierno de Allende sigue 
siendo, según puede percibirse a comienzos de 1972, un gobierno reformista 
típico (aunque de contenido radical). El hecho de que posibles aconteci- 
mientos futuros creen condiciones que obliguen o induzcan a ese gobierno 
a seguir caminos revolucionarios no modifica su actual carácter reformista. 

Un segundo ejemplo lo da en Venezuela la sucesión, en lo fundamental 
ininterrumpida, de reformismo progresista de la Acción Democrática, du- 
rante las administraciones de Rómulo Bettancourt (1959-64) y Raúl Leoni 
(1964-69), hasta el copEr del presidente Caldera, desde 1969. 

Resultaría de sumo interés someter los casos chileno y venezolano a un 
amplio análisis crítico y comparativo, a fin de descubrir con claridad los 
factores y condiciones que produjeron la apreciable medida de éxito de esos 
movimientos reformistas. Pero tal intento llevaría el actual capitulo mucho 
más allá de sus límites posibles. Baste con subrayar dos puntos fundamenta- 
les en relación con esas experiencias reformistas. El primero se refiere al 
carácter de las reformas obtenidas en Chile y Venezuela. El segundo se 
vincula con las condiciones principales en que se las llevó a cabo. 

En lo fundamental, como bien se sabe, los experimentos chileno y vene- 
zolano, con independencia de sus diferencias específicas, se orientaron al 
logro de cuatro metas principales: 1) el mantenimiento o consolidación de 
la democracia política, incluida una creciente participación política de las 
masas; 2) la promoción y aceleración del desarrollo económico; 3) la 
reorientación nacionalista de la economía, y en general de la sociedad toda; 
4) la ampliación de la medida de la participación socioeconómica de las ma- 
sas rurales, en especial por medio de una amplia reforma agraria, y de las 
masas urbanas, en particular mediante una combinación de una mejor y 
mayor ocupación urbana con varias medidas de bienestar.* 

En términos muy sucintos, se puede decir que ambos países se acerca- 
ron bastante bien, o por lo menos en forma satisfactoria, a estos cuatro 
objetivos. El sístema político de Chile y Venezuela desarrolló sus procedi- 
mientos y contenido democráticos con una participación amplia y bien or- 
ganizada de las masas. Esto tuvo especial importancia en Venezuela, que 
no poseía, como Chile, una tradición anterior de régimen democrático y 
constitucional, y donde, a pesar de ello, el poder fue trasmitido de manera 
escrupulosa al copEI por Acción Democrática, después de la derrota de esta 

2 En el cazo del segundo experimento reformista de Chile, con Allende, se invirtió 
el acento, del punto uno al punto cuatro, pero se mantuvieron los mismos cuatro aspec- 
tos básicos (por lo menos hasta comienzos de 1972). 
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última en 1969. Lo que es más. dentro de sus propios lineamientos progra- 
máticos, el corEl continuó en lo fundamental las políticas reformistas del 
régimen anterior. Por otra parte, en el caso de Chile, la transición pacífica 
y constitucional del régimen democristiano al de la coalición socialista, que 
manifiesta abiertamente una orientación marxista, no fue una proeza de 

poca monta. 

Tanto Chile como Venezuela llegaron, con sus gobiernos reformistas. a 
resultados satisfaclorios vo muy, buenos.* El caso de Chile es más dificil de 
analizar debido a la baja productividad de la agricultura chilena y a los 
largos años de estancamiento que precedieron al gobierno de Frei. De 1955 
a 1960 la tasa de crecimiento medio anual del PBI fue negativa: —1 por 
ciento. De 1961 a 1964 fue reducida o mala, salvo en 1962.* De 1964 a 
1968 la administración Frei tuvo dos años iniciales brillantes (4,1 por ciento 
en 1965 y 5,5 por ciento en 1966) y dos años posteriores malos (2,0 en 
1967 y 2,1 por ciento en 1968). Venezuela, con una mejor agricultura y 
una industria en expansión más rápida, presentó, de 1960 a 1966, un au- 
mento medio anual del 5,1 por ciento. En 1967 y 1968 la tasa fue aun más 
elevada: 6,0 y 5,5 por ciento, respectivamente. 

La política de reorientación nacionalista de los principales factores de 
la producción se realizó con éxito en Chile, mediante los acuerdos vincula- 
dos con la “‘chilenización” en las minas de cobre, que ponen la mayoría de 
sus acciones en manos del Estado. Con el gobierno de Allende, esta política 
fue objeto de una prioridad y un énfasis aún mayores. El gobierno se 
comprometió a nacionalizar todas las grandes empresas extranjeras, aunque 
no definió previamente la forma en que se pondría en práctica esa política. 

En Venezuela, la Corporación Venezolana de Petróleo, de propiedad 
del Estado, ha recibido, gracias a una combinación de medidas legales y 
administrativas, el futuro dominio de la explotación petrolera, que se logrará 
a finales de la década de 1980, con el traspaso a esa corporación, en el 
momento en que expiren las concesiones actuales, de los nuevos yacimientos 
y reservas petroleras que se encuentran en poder de empresas extranjeras. 

Por último, en lo que respecta a la cuarta meta mencionada, la amplia- 
ción de la participación, ambos paises han adoptado decisivas reformas agra- 
rías e importantes medidas para el bienestar social de las masas urbanas. 
Luego de un debate legislativo naturalmente difícil, y de algunas complejas 
medidas administrativas preparatorias, la reforma agraria chilena del go- 
bierno Frei fue puesta en marcha en 1965, en tanto que en 1967 se apro- 
baron otras leyes. El plan establecía la distribución de tierras a 40.000 
familias hasta 1970 (y a muchas más en adelante), mediante un sistema 
en el cual una explotación inicial y conjunta de tres años, por los campesi- 
nos y la Corporación de Reforma Agraria (CORA). en asentamientos, pro- 

3 Cf., para los datos estadísticos, cepar.: Estudio Económico de América latina, 
1966 y 1968, y Banco Interamericano de Desarrollo: Progreso social y económico en 
América latina, octavo informe anual, 1968. 

1 Según la cera, las tasas de aumento anual del ps1 de Chile fueron: 1961, 2,1 
por ciento; 1962, 4,1 por ciento; 1963, 0,2 por ciento; 1964, 1,4 por ciento.  
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porcionaría a los nuevos agricultores la necesaria capacitación y los medios 
tecnicoeconómicos para la posterior explotación autónoma de las granjas, 
como familias o unidades cooperativas. De 1965 a 1968 unas 15.000 fami- 
lias han recibido tierras en los asentamientos, con un total de más de 1300 
millones de hectáreas. El gobierno de Allende se comprometió a una reforma 
agraria mucho más ampila y profunda. Jacques Chonchol, el ex director de 
CORA —que abandonó el gobierno de Frei por considerar que su ritmo 

reformista era demasiado leve y lento— ha sido designado ministro de 
Agricultura por Allende. El objetivo del nuevo gobierno chileno consiste 
en suprimir todas las formas de latifundios y en proporcionar acceso a la 
tierra a todos los campesinos. 

En Venezuela, la reforma agraria, iniciada en 1959, apunta a la dis- 
tribución de tierras baldías o mal explotadas a campesinos sin tierra, en 
forma de granjas familiares. Hasta 1968 se han distribuido más de 3800 
millones de hectáreas a más de 145.000 familias. En estos dos países diver- 
sas medidas de bienestar urbano, que abarcan la construcción de viviendas 
(más de 45.000 en Chile y 37.000 en Venezuela. por año), atención médica 
y otros beneficios sociales, han mejorado de manera ostensible la situación 
de su población urbana más pobre. 

El segundo punto de importancia, necesario como ya se indicó, para 
considerar la trascendencia y significación de los experimentos reformistas 
chileno y venezolano, se refiere a las principales condiciones en que se reali- 
zaron y se síguen realizando tales reformas. Esas condiciones pueden enca- 
rarse en función de dos órdenes de características básicas. La primera se 
relaciona con la estructura tipológica de la sociedad en cuestión. Como puede 
verse en el cuadro 111, 1, Chile y Venezuela se cuentan entre los países lati- 
noamericanos de más alto PBI por habitante (671 y 878 dólares, respectiva- 
mente, en 1969), mayor urbanización (67 y 63 por ciento, respectivamente), 
mejor nivel de educación popular (la inscripción primaria abarca el 78,5 
y el 61.6, respectivamente, de la población escolar), y lo mismo ocurre res- 
pecto de otros indicadores importantes. Ambos tienen poblaciones reducidas 
(menos de diez millones) y territorios bastante amplios (742 y 912 mil 
kilómetros cuadrados, respectivamente). Esto significa, en otras palabras, 
que ambos países, en función de sus poblaciones, están favorablemente dota- 
dos de recursos naturales, tienen economías más o menos desarrolladas y 
exigentes, y son sociedades de buen funcionamiento, no afectadas por con- 
flictos demasiado graves y problemas insolubles. 

El segundo orden de características básicas se relaciona con el síistema 
político de los países de que se trata. En ambos casos puede observarse, en 
una ſorma que refleja la consensualidad fundamental de las respectivas so- 
ciedades, que los conflictos políticos no se encuentran sítuados en un plano 
de incompatibilidad total. Chile tiene la mejor tradición latinoamericana de 
solución institucional de conflictos sociopolíticos. El traspaso del poder, en 
1970, a manos del presidente Salvador Allende —a pesar de actos de vio- 
lencia esporádicas, tales como el asesinato del general Schneider por extre- 
mistas de derecha— representó, inclusive sobre la base de normas chilenas, 
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una conducta constitucional excepcionalmente elevada. Pocos païses de 

pleno desarrollo democrático, en el mundo entero, habrían sido capaces de 
un comportamiento similar. Y en rigor, hasta ahora ninguno pasó. en las 
mismas condiciones, por una experiencia similar (siendo que el socialismo 

inglés constituye, en la actualidad, una forma de capitalismo de bienestar ). 
En cambio Venezuela ha tenido un pasado político bastante malo. y 

durante la segunda administración de Bettancourt (1959-64) fue escenario 
de guerras de guerrillas urbanas y rurales. Pero esta violencia se limitó de 
manera estricta a un pequeño sector revolucionario militante de la intelec- 
tualidad (las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional, FALN). con cierto 
apoyo en algunos eectores económicamente marginados y políticamente mi- 

litantes de la masa urbana, pero que sólo representan una fracción más bien 

pequeña del proletariado. En contraste con estos focos de violencia, la gran 
mayoría de las masas urbanas, casí todos los campesinos. la clase media 
(incluidos los militares y la burguesía), prestaban su pleno respaldo al sis- 
tema político (tal como se lo reconstruyó después de la caída de la dictadura 
de Jiménez, en 1958), y, en lo fundamental. al régimen político, y canaliza- 

ron sus divergencias y conflictos respecto del gobierno, las autoridades y sus 
políticas, ante todo por medio de los partidos políticos.* Y aquí percibimos 
la segunda diferencia importante entre los sistemas políticos chileno y ve- 
nezolano. Ambos se caracterizan, más que por un consenso amplio y fun- 
damental —y en especial en lo que respecta al chileno—, por la importancia 
y significación de sus principales partidos o coaliciones políticos. 

Esta última característica de los sistemas políticos chileno y venezolano 
los destacan en América latina. Junto con México, Brasil y Argentina, Chile 
y Venezuela presentan niveles más elevados de desarrollo económico y de 
éxito político que los otros países de América latina. A diferencia de Mé. 
xico y Brasil, cuyas sociedades tienen todavía una integración muy escasa, 
con un muy grande campesinado marginal y bajos promedios nacionales de 
desarrollo social y cultural, Chile y Venezuela, como ya se hizo observar, 
son, junto con Argentina y Uruguay, sociedades mucho mejor integradas 
y socialmente desarrolladas. no afectadas por contradicciones sociales de- 
masiado graves. A diferencia de Uruguay —y dejando a un lado las defi- 
ciencias de viabilidad nacional de este último—, los partidos chileno y 
venezolano son organismos de entrada con buen funcionamiento. Y también 
a diferencia de Argentina, donde el sístema político no ha podido institucio- 
nalizar los conflictos sociopolíticos y donde, debido a ello, los partidos 
políticos no son importantes, los partidos o coaliciones chilenos y venezo- 
lanos, en especial en el caso chileno, representan las amplias expectativas 
sociopolíticas del país, y constituyen instrumentos convenientes para su ex- 
presión política. 

5 Cf. Frank Bonilla y José A. Silva Michelena (comps.), 1967, en especial 
caps. 3 y 4, por J. A. Silva Michelena y cap. 7, por F. Bonilla.  
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APLICABILIDAD DE LOS EXPERIMENTOS CHILENO-VENEZOLANO 

Ahora, antes de analizar la aplicabilidad de los experimentos chileno- 
venezolano al resto de América latina, conviene resumir las principales con- 
clusiones de nuestro breve estudio anterior, En ambos casos. en lo que 
respecta al modo de cambio. vemos una modalidad progresista (que se 
tornó radical en Chile, con Allende) de reformismo. adoptada por la acción 
esclarecida de partidos políticos progresistas, por medio de procedimientos 
electorales y parlamentarios. En ambos casos, asimismo, la naturaleza social 
del contenido de la reſorma tiene un carácter progresista, con fuerte oposi- 
ción, en el caso de Chile, por parte de la izquierda radical extrema, y con 
la resistencia militante, en el caso de Venezuela, por parte de las FALN, so 
pretexto de que sólo resultan satisfactorios los cambios por medios revo- 
lucionarios. 

Por consiguiente, en ambos países el conflicto sociopolítico, en lo que 
respecta a las reformas, no es una lucha de dos partidos entre reformistas 
y conservadores, síno una lucha de cuatro partidos entre 1) reformistas 
moderados, 2) conservadores, 3) reformistas radicales dentro del sistema 
(coalición socialista-comunista chilena) y 4) un pequeño grupo revolucio- 
nario contrario al sistema. Por último, en ambos países, esa modalidad y 
carácter de la reforma han sido posibilitados por dos tipos de circunstancias: 
1) el hecho de que las sociedades en cuestión están bien integradas, son 
lo bastante desarrolladas, sin conflictos demasiado graves e insolubles, y 2) 
el hecho de que los sístemas políticos de los países de que se trata son en lo 
fundamental consensuales y funcionan por medio de partidos o coaliciones 
políticos importantes y bien organizados, en competencia recíproca, capaces 
de expresar la mayoría de las expectativas sociopolíticas de dichas sociedades 
y de dedicarse a atenderlas por medios electorales y parlamentarios. 

Volvamos ahora, teniendo en cuenta estas conclusiones, al problema que 
tratamos de esclarecer, en relación con el segundo aspecto de nuestro inte- 
rrogante principal, sobre la factibilidad de las reformas en América latina: 
en qué medida, si la hay, el tipo de camino reformista adecuado para llevar 
a cabo los cambios necesarios para el desarrollo latinoamericano autónomo 
es compatible en la práctica con las posibilidades reformistas específicas de 
las sociedades latinoamericanas, tales como se las puede evaluar en las con- 
diciones actuales y en el futuro previsible inmediato. 

Ante este interrogante, los experimentos reformistas chileno y venezola- 
no, dados los dos órdenes de circunstancias que los hacen posibles, parecen 
tener poca aplicación en los otros países latinoamericanos. En rigor, el 
primer grupo de circunstancias —la existencia de un alto nivel de integra- 
ción social, basada en un grado considerable de desarrollo, sin conflictos 
demasiado graves e insolubles— reduce en forma drástica la aplicabilidad 
de los experimentos chileno y venezolano al resto de América latina. Por 
empezar, ni los países no viables de América Central y el Caribe, ni los 
menos desarrollados de América del Sur, serían elegibles. De los que restan 
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—México, Colombia, Brasil. Uruguay y Argentina—. los tres primeros no 

llenarían la exigencia de una suficiente integración social, y por consiguiente 
presentarían conflictos más profundos e irreversibles de lo que feaultaria 

compatible con los requisitos de los casos chileno y venezolano. ] 
En lo que concierne a los dos países restantes, Uruguay y Argentina 

—y dejando a un lado. en el caso del primero. sus graves problemas de 
viabilidad nacional—, no llenan las otras exigencias del caso chileno-vene- 
zolano: la existencia de partidos o coaliciones políticos importantes. bien 
organizados y en competencia mutua, pero recíprocamente compatibles, capa- 
ces de prestar atención, por caminos electorales y de acción parlamentaria, 
a la mayoría de las exigencias sociopolíticas de su sociedad. . 

En el caso de Uruguay, donde los partidos Colorado y Blanco tienen 
una larga historia, incluido, en la primera mitad del siglo, un prolongado 
período de buen funcionamiento estable, el problema consíste en la actual 
pérdida de importancia a que han sido llevados estos partidos de manera 
gradual, como consecuencia de un método clientelista mutuo. En la actua- 
lidad tienden a expresar. no ya alternativas políticas distintas, en función 
de distintos intereses sociales importantes, sino los intereses de una y la 
misma clase política, y se distribuyen, entre sus miembros y clientela, el 
botín del gobierno en una empresa de cooperación mutua. Por consiguiente, 
las amplias reivindicaciones sociales ya no son expresadas por este partido, 
ni atendidas por métodos electorales-parlamentarios. En cambio, en cierta 
medida, son trasladados en forma directa, por diversos medios, a la buro- 
cracia gubernamental, que funciona como organismo de aglutinación de 
intereses y como institución de conversión y salidas políticas, o 

Por otra parte, una gama considerable de reivindicaciones sociopolíti- 
cas no encuentran una forma institucional de expresión por medio de los 
organismos oficiales, y condujeron al rechazo radical del sistema. El movi- 
miento de los tupamaros es la forma más radical y activa de ese rechazo, 
comprometido con el cambio revolucionario por medio de la guerra de 
guerrillas urbana. ] . 

En el caso de Argentina, con el conflictivo legado del peronismo, que 
opueo en forma irreductible a los sindicatos y las fuerzas armadas, como 
organismos de aglutinación política que aspiran recíprocamente a la supre- 

macía política —y que detrás de ellos opone los intereses y valores de los 
trabajadores y la clase media—, ha hecho inoperante el sistema de partidos 
por falta de un consenso regulador subyacente mínimo. Pero después de 
la caída de Onganía, en 1970, surge en Argentina un nuevo consenso, relativo 
a la necesidad de restablecer procedimientos e instituciones democráticos. 
Dicho consenso presenta características que a la larga podrían superar la 
incompatibilidad peronistas-clase media. Sin embargo, todavía es preciso 

6 Debido a esa falta de integración social, y a los profundos conflictos latentes 
de ella, el sístema político mexicano y su partido oficial, el PRI, Una vez agotado e 
impulso de la revolución y el reformiemo de Cárdenas, se convirtió en un sistema qm 
servador-coercitivo para el mantenimiento de un régimen social profundamente des- 
igualitario.    
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recorrer un largo camino para la formación de importantes partidos políti- 
cos como en Chile. 

Es cierto que en un análisis comparativo más atento se advierte que la 
inaplicabilidad del experimento chileno-venezolano al resto de los paises de 
América latina presenta importantes diferencias de grado. Aunque las nacio- 
nes no viables y menos desarrolladas de la región no presentan posibilidad 
alguna de llenar los requisitos necesarios de elegibilidad. se puede argu- 
mentar, como en el caso de México, Colombia y Brasil. que a la larga esos 
países podrían llegar a cumplir con dichos requisitos. Su escasa integración 
social y los graves conflictos latentes y manifiestos que de ellos resultan no 
les imponen necesariamente un proceso político de suma cero. Un dirigente 
político inspirado y diestro podría movilizar suficiente respaldo, tanto entre 
las masas marginales como en los sectores privilegiados, para llevar a cabo 
el tipo de reformas necesarias para el desarrollo autónomo de dichos países. 
Eso fue lo que se logró en la práctica, en Brasil. en las mejores fases del 
populismo, con Vargas a comienzos de la década de 1950 y Kubitschek 
(1955-60). Eso fue lo que intentó, con éxito parcial, el reformista López 
Mateo (1958-64) en México. En Colombia, aunque contenido dentro de 
límites modestos por el carácter conservador del Frente Nacional, Lleras 
Restrepo pudo seguir en su administración (1966-70) una línea de refor- 
mismo progresista. 

El problema de estos países, en lo que respecta a la eventual aplicabili- 
dad del modelo de reformismo chileno-venezolano, consiste en que, además 
de su falta de suficiente integración social, y en gran medida debido a ello, 
no han podido desarrollar el tipo de partidos políticos necesarios para un 
reformismo progresista y estable. Tal es el motivo de que en el pasado sus 
formas exitosas de reformismo hayan sido de tipo populista, y no de carác- 
ter parlamentario. Y por eso se vieron sometidos a la larga a formas com- 
pactas de autoritarismo burocrático o militar.? 

Otro caso distinto, en lo que respecta a la aplicabilidad de los experi- 
mentos chileno-venezolano, es el de Uruguay y Argentina. En estos países 
no existe una imposibilidad intrínseca en lo que respecta a superar la crisis 
actual de su sístema político. En rigor, en lo que se refiere a Uruguay, el 
irremediable agotamiento del antiguo sistema clientelista obliga a la clase 
política a nuevos esfuerzos de innovación, ya sea en dirección de partidos 
y coaliciones políticos más representativos, o con orientación hacia una forma 
de fascismo colonial con apoyo militar. El restablecimiento del cargo pre- 
sidencial en 1967, en lugar del sistema colegiado, es el primer paso hacia 
cualquiera de los dos cambios. No es imposible que luego —si se impiden 
soluciones fascistas— la sucesión del presidente Pacheco Areco produzca 
formas más representativas de política de partidos. 

En lo que se refiere a Argentina, la conversión del peronismo en una 
especie de partido obrero pluriclasista es un proceso en marcha, que proba- 

7 Tal es el caso de México y Brasil. pero no, hablando propiamente, de Colombia, 
que conserva rasgos oligárquicos de carácter prepopulista. 
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blemente se acelerará después de la muerte de Perón. Esta tendencia parece 
obligar a los militares, bajo la presión de otros amplios intereses sociales 

que funcionan dentro del sistema de poder militar mismo, a reabrir el pro- 
ceso político y permitir que se forme un nuevo sistema de partidos. En ese 
sentido, el breve gobierno de Levingston presentó muchos rasgos de régimen 
de transición. Producto de un golpe exitoso de la camarilla liberal contra 
Onganía. bajo la dirección del general Lanusse. se vio obligado a adoptar un 
contenido muy distinto. Las fuerzas nacionalislas pudieron hacer que Aldo 
Ferrer, el principal economista del desarrollo nacional de Argentina. acep- 
tase la cartera de ministro de Economía. Por otra parte, el presidente 
Levingston tuvo que prometer el restablecimiento de la democracia política 
y la vida partidaria en los cuatro o cinco años siguientes. Aunque la ex- 
pulsión de Levingston por Lanusse en 1971 frenó las tendencias naciona- 
listas del gobierno de aquél, condujo a un régimen con un carácter aún 
más acentuado de transición. Se llevan a cabo esfuerzos para llegar a un 
nuevo y gran acuerdo nacional, en el cual, con exclusión de la extrema 
izquierda, se reactivarían los partidos políticos y el sistema político avan- 
zaría en la dirección electoral-parlamentaria. 

Por consiguiente, tanto Argentina como Uruguay, y en especial la 
primera, deben de encontrarse más cerca que el resto de los países latino- 
americanos a la posibilidad de adaptación a las exigencias chileno-venezolana. 
Pero este tipo de consideración no tiene que ocultar el hecho de que, en 
las condiciones existentes en la actualidad, ni síquiera estos dos países 
satisfacen las exigencias para aplicar el mismo tipo de experimento refor- 
mista que llevaron a cabo Chile y Venezuela. 

RASGOS GENERALES DEI REFORMISMO MILITAR 

Dadas las conclusiones precedentes, podemos pasar ahora al análisis 
de sí el segundo tipo de experimento reformista que se ha producido hace 
poco en América latina, el reformismo radical de los grupos de poder 
militares de Perú y, de modo inestable y por corto plazo de Bolivia, es o 
no aplicable a otros países de la región. Para hacer más clara la compara- 
ción entre los dos tipos de reformismo (el chileno-venezolano y el peruano), 
sigamos el marco analítico que empleamos antes. diferenciando dos puntos 
fundamentales: 1) el que se relaciona con las características más importan- 
tes del caso peruano, como tipo de reforma orientada hacia el desarrollo 
nacional autónomo, y 2) la condición principal en que dichas reformas 
se llevaron y se síguen llevando a cabo. Hecho esto, podremos descubrir sí. 
dadas las principales características de tales experimentos y las condicio- 
nes de su aplicación, son trasladables, y en qué medida, a otros países 
latinoamericanos. 

Las características más importantes del experimento peruano pueden 
reducirse a seis rasgos principales: 1) el carácter de cuerpo de la injerencia 
política de las fuerzas armadas; 2) las preocupaciones y propósitos nacio-  
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nalistas, 3) de desarrollo y 4) de reforma social, del reformismo radical 
de los militares; 5) el monopolio de las decisiones políticas por las fuerzas 
armadas, y 6) la asociación, en su ideología de reformismo radical y mili- 
tar, de ciertos rasgos comunes a la mayoría de los militares latinoamerica- 
nos —tales como el moralismo, el anticomunismo. el autoritarismo—, con 
otros rasgos característicos de los militares peruanos. o más explícitos en 
este caso determinado. como los que se vinculan con el nacionalismo. el 
desarrollo y el reformismo social. 

Cualquier análisis de las características del caso peruano debe comen- 
zar por tener en cuenta que este país se encuentra sometido a un régimen 
militar, que se ha adueñado del poder político, no por medios reformistas, 
es decir, por un acto de liberalidad esclarecida de los gobernantes ante- 
riores, sino que, por el contrario, desplazando y sometiendo por la fuerza 
a los gobernantes anteriores mediante un golpe militar exitoso. Sin em- 
bargo, los golpes de Estado, como medios políticos para adueñarse del 
poder, son neutrales en lo que se refiere a los objetivos para los cuales 
se utilizará el poder, como vimos en el capítulo 6. 

Por lo tanto, las principales características del reformiemo peruano 
gobernante, aunque en su aplicación dependen de la forma (golpe militar) 
con que adquirió el poder, no son explicadas por el golpe como tal. Lo 
que tiene particular importancia en el origen y carácter militares del 
experimento peruano es el hecho específico de que, en términos generales, 
tanto el golpe de Estado y el ejercicio del gobierno como el compromiso del 
nuevo gobierno en políticas de reformismo radical son decisiones y respon- 
sabilidad colectivas de las fuerzas armadas. Es cierto que estos compromisos 
colectivos no implican una unidad de concepciones completa, o siquiera 
profunda (el caso frustro de Bolivia), primero entre las fuerzas armadas, 
y entre los grupos más influyentes del arma principal —el ejército—, en 
segundo término, En general existen diferencias muy importantes entre la 
marina, en lo fundamental conservadora, la fuerza aérea, menos “‘intelec- 
tual” y con adhesiones especiales a E.u.a., y el Ejército, de tendencia pro- 
gresista o radical, y con una profunda orientación nacionalista. 

Ello no obstante, en parte debido a la supremacía militar del Ejército, 
en parte a consecuencia del profundo compromiso de los oficiales de las 
tres armas en lo referente a la conservación de la unidad básica de las fuer- 
zas armadas —en general facilitada por medidas diplomáticas y conciliadoras 
adoptadas por el Ejército—, las fuerzas armadas, en el caso peruano, pudie- 
ron funcionar como un solo cuerpo.? En lo que respecta a las camarillas 

8 La tendencia de las Fuerzas Armadas latinoamericanas a subrayar su unidad y 
a conseguir funcionar con éxito, en política, en forma de cuerpo, es muy general y se 
ha dado, tanto con movimientos reformistas de centro izquierda, como en el caso peruano, 
como con movimientos de derecha, como en Argentina y Brasil. Pero en Argentina se 
produjo una sería ruptura de la unidad después del golpe que derribó a Frondizi. Hubo 
entonces (1967) una violenta confrontación entre los azules moderados, en su mayor 
parte del ejército, bajo el mando de Onganía, y los colorados de extrema derecha, en 
su mayor parte de la marina, que fueron derrotados por completo. El golpe de Lanusse, 
que expulsó a Onganía en 1970, produjo nuevas divisiones entre los militares. 
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y grupos más influyentes del servicio dominante. el Ejército. reglamenta- 
ciones similares de disciplina y conservación de la unidad mantuvieron la 
unidad de cuerpo del sistema de poder militar.? Por lo tanto. más que un 
golpe y un gobierno militar, el experimento peruano es, en lo fundamental, 
un compromiso de las fuerzas armadas como cuerpo. dirigidas por el Ejér- 
cito, en lo que respecta a introducir reformas radicales de desarrollo en 
su respectiva sociedad. 

Además de ese aspecto interno, que otorga un carácter de cuerpo a las 
actividades políticas de las fuerzas armadas. un rasgo aun más importante 
de su ingerencia en los asuntos políticos es el alto grado de autonomía de 
subsistema con que representan ese papel de cuerpo. Por cierto que seme- 
jante autonomía no debe considerarse como incondicionada e incondicional. 
Sea cual fuere la medida en que las motivaciones y lealtades de cuerpo, entre 
los militares, puedan superar cualquier otro vínculo —afirmación que ya 
exigiría varias especificaciones—, no cabe duda de que se encuentran su- 
mergidas en un medio social —ante todo el de su propia nación, pero también, 
con distintos grados de influencia, en el de otras sociedades— que las con- 
diciona en todo sentido. En definitiva, de este medio social más amplio 
reciben su sistema de valores básicos, sea cual fuere la medida en que luego 
se lo remodelará mediante una socialización intramilitar. 

Por consiguiente, no se trata de un problema de incondicionalidad 
extramilitar. Se refiere sólo al hecho crucial de que, en lo que respecta 
a la acción política organizada, la corporación militar de algunos países 
ha adquirido y desarrollado, por medio de su configuración estructural 
interna —las tres armas y sus organismos y reglamentos coordinadores—, 
la capacidad de actuar por autodecisión, con sus propios medios y, even- 
tualmente y en caso de necesidad, contra la oposición de cualquier otra 
organización 0 sector de su sociedad nacional. Las únicas exigencias para 
poner en práctica esa capacidad, mediante una decisión autónoma que inte- 
rrumpa su subordinación legal a su gobierno y las empuje a actuar contra 
él, son los dos requisitos que se analizarán más adelante: el surgimiento 
de una predisposición básica para determinada ingerencia política, y de 
circunstancias catalizadoras que hagan factible esa ingerencia en un mo- 
mento dado. 

El análisis del motivo de que dicha capacidad existiera en Perú en 
especial —y en verdad, como se verá a continuación, en la mayoría de los 
países latinoamericanos— tiene la máxima importancia teórica, pero por 

9 Una vez más, en este sentido, las formas de elaboración del consenso y formula- 
ción de decisiones en el terreno político, adoptadas por las fuerzas del ejército pe- 
ruano, es similar a lo que ocurre en los otros ejércitos latinoamericanos. Consíiste, en 
esencia, en una extensión y adaptación de la técnica de mando militar: Estado Mayor 
—altos mandos— tropas. El Estado Mayor técnico reúne datos, examina las opiniones 
predominantes de los cuerpos de oficiales o de expertos, formula proposiciones de polí- 
ticas, que por lo general contienen alguna alternativa de acción, y las compara con sen- 
tido crítico. El alto mando estudia los datos y las alternativas propuestas, y eleva, 
por mayoría y pluralidad de votos, una recomendación al jefe superior. Este adopta la 
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desgracia extendería este estudio mucho más allá de sus límites permisibles. 
Sólo sugeriré que, en definitiva, la capacidad autónoma de las fuerzas 
armadas latinoamericanas como cuerpo es una consecuencia del dualismo 
social. Expresa el hecho de que, en condiciones de un profundo dualismo 
social, la existencia organizada de la sociedad y de sus subsistemas —de- 
bido a la falta resultante de consenso regulador subyacente minimo— sólo 
es posible mediante una superordinación funcional implicita de todo el 
sistema político sobre la sociedad en su conjunto, y de una superordina- 
ción funcional, pero al mismo tiempo estructurada, del subsistema coerci- 

tivo, es decir, de los militares como cuerpo, sobre el sistema político. 

DESARROLLISMO NACIONAL MILITAR 

El segundo rasgo importante del intento peruano y de la trunca ten- 
tativa boliviana es su nacionalismo de desarrollo. Este no es una simple 
sobreafectación del patriotizmo habitual del cuerpo de oficiales, ni, por lo 
menos en su significado profundo, un resentimiento antiextranjero o un 
parroquialismo folklórico. En su sentido profundo, expresa a la vez una 
concepción y un compromiso con su sociedad. Expresa la noción —ya 
analizada en este libro— de que las sociedades son sistemas autodiri- 
gidos que sólo pueden realizar su función interna y llevar a 6u punto 
óptimo su adaptabilidad al ambiente, con lo cual atienden las necesidades 
colectivas de sus miembros, en la medida en que los principales organismos 
y actores societales se orientan hacia la conservación y desarrollo de la 
sociedad en su conjunto, con tanto control como sea posible sobre sus 
recursos humanos naturales. Y manifiesta, como compromiso, la asigna- 
ción del máximo valor a la propia sociedad, y a su conservación y desarro- 
Ho como sistema autodirigido. 

Estas ideas y sentimientos fueron expuestos por los movimientos 
reformistas peruanos y en su momento por los dos movimientos bolivianos, 
es claro que en sus propios términos y estilo, como militares y dirigentes 
dedicados a la tarea práctica de movilizar sus países para su desarrollo 
nacional. Desde sus primeras declaraciones, después de los golpes del 3 
de octubre de 1968 (Perú), 26 de setiembre de 1969 (Ovando, en Bolivia) 
y 7 de octubre de 1970 (Torres, otra vez en Bolivia), estos gobiernos mili- 
tares pusieron el acento en los compromisos nacionalistas de sus regímenes 
y en el carácter de ese nacionalismo como condición e instrumento para 

decisión final, por lo común en consonancia con el alto mando. Luego la decisión final 
es transmitida de la cúspide a Ja base por medio de la cadena de mandos, Los problemas 
cruciales, en este proceso, son, casí siempre: 1) en qué medida la opinión predominante 
del cuerpo de oficiales y expertos es tenida en cuenta por el Estado Mayor; 2) a quién 
se admite al ‘‘senado” del alto mando para votar (por ejemplo, sólo a los generales de 
cuatro estrellas, a la mayoría de los generales y a algunos coroneles influyentes) ; 
3) qué grado de autonomía de decisión, respecto de las relaciones del alto mando, se 
otorga al comandante supremo y es aceptada de éste. 
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el logro del desarrollo nacional y la dignidad de sus países.!* Luego de 
estas declaraciones, ambos países pusieron en práctica —y Perú prosigue 
haciéndolo— sus concepciones nacionalistas por medio de un grupo de polí- 
ticas y actos en lo fundamental integrados. 

En pocas palabras, estas políticas y actos se pueden clasificar en dos 
grupos. Uno se refiere a las medidas específicas de mayor importancia, 
en el contexto económico y político de estos países. y de sus relaciones 
internacionales. la mayoría de ellas adoptadas con 1apidez. El otro se 
relaciona con las decisiones de carácter general, que apuntan a establecer 
políticas de largo alcance. 

En el caso de Perú, la más dramática de estas medidas específicas fue, 
seis días después del golpe, la expropiación y ocupación inmediatas del 
complejo petrolero de Brea y Pariñas. explotado por la International Pe.- 
troleum Company. En una expresión típica de la mezcla de motivaciones 
económicas y morales de ese tipo de nacionalismo, el día de la expropia- 
ción, 10 de octubre de 1968, fue declarado por decreto día de la dignidad 
nacional. En lo que respecta a las decisiones nacionalistas de alcances más 
generales, que necesitaron más tiempo para lograr el consenso interno del 
gobierno de Perú, dos de ellas tienen gran importancia: la nacionalización 
de la comercialización de las explotaciones mineras y la adopción de un 
nuevo régimen para las inversiones extranjeras. 

La primera medida apunta a asegurar, en la exportación de minerales, 
que la obtención de precios óptimos no resulte impedida por el hecho de 
que el exportador, siendo a la vez el importador, prefiera obtener sus 
beneficios en esta última calidad. y deprimir por lo tanto los precios de 
exportación. El nuevo régimen de inversiones extranjeras, adoptado en 
1970, sigue en lo fundamental una política que fue recomendada para 
América latina por algunos destacados economistas de orientación refor- 
mista, tales como Osvaldo Sunkel de Chile, Paul Rosenstein-Rodan, del MIT, 
y Albert Hirschman, de Harvard.!! Consiste en establecer un sistema 
según el cual las grandes inversiones extranjeras son aceptadas de acuerdo 
con un convenio detallado entre el inversor y el gobierno del país destina- 
tario, referido no sólo a los aspectos tecnicoeconómicos del proyecto, sino 
también a su régimen de amortización. Se conviene determinado período 
de tiempo para la repatriación de la inversión, por medio de sucesivas 

10 Cf. el manifiesto del gobierno revolucionaria de Perú, del 3 de octubre de 
1968; de las Fuerzas Armadas bolivianas, del 26 de setiembre de 1969, y del general 
Juan José Torres, del 7 de octubre de 1970. En el caso particular de Torres, su movi- 
miento victorioso ſue un contragolpe nacionalista de izquierda contra el general Miran- 
da, quien acababa de expulsar al gobierno de Ovando con un golpe militar de derecha, 
que al comienzo tuvo éxito. El experimento de Torres, entretanto, fue de corta dura- 
ción, volviendo a prevalecer la derecha en agosto de 1971. 

11 Cf. Osvaldo Sunkel, 1967, págs. 43-75, en especial 62 y sígs.; Paul Rosenstein- 
Rodan: “Las inversiones multinacionales en el marco de la integración en América la- 
tina”, en Las inversiones multinacionales en el desarrollo y la integración en América 

latina. Bogotá, Inter-American Development Bank, 1968. Véase también Albert Hirsch- 
man, 1969, 
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cuotas, más un porcentaje acentuado de ganancias, con el traspaso final de 
los bienes de la propiedad y su explotación al país destinatario. Se esta- 
blecen cláusulas para el mantenimiento y renovación convenientes de equi- 
pos, el traspaso tecnológico, la preparación del personal nacional, etc., de 
modo que las empresas son mantenidas constantemente en perfectas con- 
diciones de trabajo. 

En el caso de Bolivia hubo también una importante medida especí- 
fica inicial: la inmediata revocación del Código Petrolero de 1965, y» 
una semana más tarde la expropiación de la Gulf Oil Company de Boli- 
via, con la ocupación inmediata de las instalaciones. Como en el ejemplo 
de Perú, esa decisión fue determinada por una mezcla de razones econó- 
micas y morales. En un dramático discurso dirigido a toda la nación, en 
la noche del día de la expropiación, 17 de octubre de 1969, el general Alfre- 
do Ovando Candia, entonces jefe del gobierno revolucionario, subrayó, 
además de las razones legales y económicas, el hecho de que la devolución 
al dominio público de una concesión petrolera obtenida y mantenida en 
violación de los intereses nacionales bolivianos, pondría fin a la época 
de desprecio hacia el país. La expropiación de la Gulf constituye el tras- 
fondo de la crisis posterior del gobierno de Ovando. Presionado por una 
camarilla de oficiales de derecha dirigida por el general Miranda, Ovando 
consideró que podía impedir una división interna del ejército y un enfren- 
tamiento directo con Miranda, sí aceptaba las exigencias de éste, de dar 
marcha atrás en materia de política petrolera. Se comenzó a pagar indem- 
nizaciones a la Gulf, y se interrumpieron las medidas nacionalistas. En 
rigor, las concesiones de Ovando sólo lograron provocar su ruina final, y 
facilitaron las condiciones para un golpe derechista exitoso bajo la direc- 
ción de Miranda en octubre de 1970. Pero la reacción oportuna y victo- 
riosa del general Torres, respaldado por obreros y estudiantes, provocó la 
caída final de Miranda y el restablecimiento, bajo la presidencia de aquél, 
de otro gobierno de desarrollo nacional, que no tuvo estabilidad ni duración. 

En términos de políticas nacionalistas de largo alcance, los dos gobier- 
nos nacionalistas bolivianos se han visto ante una sítuación en todo sentido 
distinta a la de Perú, debido a la anterior revolución boliviana de 1952. 
El 80 por ciento de la producción no agrícola del país ya era realizado por 
empresas públicas, incluida la explotación, por coMiBor, la Corporación 
Minera Boliviana de las minas de estaño, el producto más importante de la 
economía de Bolivia. Por consiguiente, en lugar de introducir una orienta- 
ción nacional en la economía del país, que ya existía, las medidas naciona- 
listas de largo alcance de los gobiernos militares bolivianos estaban destina- 
das a racionalizar el sistema, en especial a corregir la ineficiencia de las 
corporaciones públicas. El hecho de que no hayan logrado aproximarse a 
ese objetivo contribuyó decisivamente para su rápido colapso. 

La tercera característica importante del reformismo peruano, en el que 
se da una estrecha relación con su filosofía nacionalista, es su orientación 
en lo que respecta al desarrollo económico. Este es enfocado, por una 
parte, en términos de desarrollo nacional —en oposición al abstracto con- 
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cepto neoliberal de desarrollo de mercado—. y por otra parte como una 

dimensión del desarrollo total de la sociedad.!* . - 

En pocas palabras, puede decirse que en Perú, después de un año, 

más o menos, de discusiones internas en el ejército y el gobierno, entre 

los grupos dirigentes, el general Velasco y los radicales pudieron obtener 

la aprobación de una política de desarrollo que en lo fundamental tenía 

características de Capitalismo de Estado. Implica la creación y expansión 

de empresas públicas claves, con la contribución subsidiaria del sector 

privado, respaldado por los resultados que se espera obtener de los capi- 

tales extranjeros reglamentados y de la reforma agraria. 

Durante los primeros meses del gobierno de Ovando, y luego con el 

gobierno de Torres, Bolivia adoptó una posición similar. En su caso, como 

se hizo observar más arriba, el Capitalismo de Estado ya había sido implan- 

tado, y (aunque en forma no eficiente) aplicado por el MNR con la revo- 

lución de 1952. Lo que había que hacer, en parte, era suprimir algunos 

intentos de modificación o deſormación del modelo anterior, llevados a 

cabo en el período contrarrevolucionario de Barrientos (1964-69) y en los 

últimos meses de apaciguamiento del gobierno de Ovando. En su mayor 

parte, como se dijo, los problemas consistían en reorganizar y explotar en 

forma más eficiente el sístema ya existente de empresas públicas y esto 

no logró hacerlo el gobierno Torres, que terminó derribado en 1971. 

En el caso de Perú, donde la implementación de las políticas adop- 

tadas se hace con bastante eficiencia, las perspectivas parecen mucho más 

promisorias. 

REFORMISMO SOCIAL MILITAR 

El cuarto rasgo importante del experimento peruano radica en su 

compromiso, tanto en el plano ideológico como en el práctico, con una 

profunda reforma social, que apunta a la incorporación efectiva y rápida 

de las masas, en especial las rurales, a la vida nacional, a fin de crear con- 

diciones para que lleguen a niveles más altos de participación socio- 

económica. 
El Perú, como bien sabemos (cf. cuadro 11, 1), se encuentra entre las 

sociedades latinoamericanas con las formas más profundas de dualismo. 

Ante todo presenta un agudo contraste entre las enormes masas rurales, 

que viven en un nivel de subsistencia y prácticamente fuera del sístema 

nacional, y la población urbana, más pequeña y relativamente privilegiada. 

En segundo lugar, presenta otro contraste también agudo entre el grupo 

gobernante de clase media alta y las grandes masas urbanas, que como las 

rurales, viven en las barriadas en un nivel de subsiístencia. Las reformas 

sociales peruanas están orientadas ante todo hacia las masas rurales, y 
en definitiva apuntan hacia tres objetivos principales: 

12 Sobre el tema, cf. las declaraciones iniciales, ya mencionadas, de este gobierno.  
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1. la incorporación del indio a la sociedad nacional. para transformar- 
lo en un ciudadano peruano, por medio de una educación conveniente y de 
adecuadas condiciones socioeconómicas : 

2. el aumento sustancial de la capacidad de producción y consumo 
de los campesinos. mediante una reforma agraria que combine la distribu- 
ción de la tierra, o la seguridad de una ocupación estable para los campesi- 
nos sin tierra y y minifundistas. con un mejoramiento técnico. económico 
y de organización de la explotación de las tierras; 

3. la creación y mejoramiento de economías externas, en el campo, 
para su integración al mercado nacional, combinada con las nuevas medidas 
para la comercialización de la producción agrícola y para la defensa de Jos 
precios pagados a los campesinos. 

La forma y medida en que el país logró cumplir hasta ahora con sus 
metas rurales requiere algún examen. Perú conservó en lo fundamental, 
hasta el golpe de 1968. su estructura rural semicolonial, basada en las 
grandes plantaciones de la costa y en la explotación más enojosa y arcaica 
de los indios en los latifundios del altiplano. La reforma agraria se inició de 
manera muy moderada y limitada, en 1968, con la expropiación, me- 
diante pago en efectivo, de tierras agrícolas de la Cerro de Pasco Corpo- 
ration, empresa minera que extendía sus actividades a la agricultura en 
gran escala. Pero al año siguiente, luego de superar la resistencia de los 
miembros más conservadores del ejército y el gobierno, el presidente Ve- 
lasco pudo sancionar, el 24 de junio de 1969, una amplia ley de reforma 
agraria. Determina la expropiación de las plantaciones costeras y los lati- 
fundios andinos; la mayor parte de la indemnización se pagará en forma 
de bonos públicos. Establece la organización de granjas del Estado, coope- 
rativas, granjas comunales y de familia. El gobierno peruano adopta con 
rapidez medidas complementarias para la administración eficiente de las 
nuevas granjas, la ayuda educacional y técnica a las comunidades indias, 
el mejoramiento de los transportes y las posibilidades de comercializa- 
ción, etcétera. La rápida ocupación de las tierras expropiadas por agentes 
del gobierno, y su explotación ininterrumpida, fueron un fundamental éxito 
inicial de la reſorma. 

En el caso de Bolivia los problemas eran en todo sentido distintos, por- 
que la revolución de 1952 ya había decretado una amplia reforma agraria, 
pero no pudo dirigir su ejecución. Por el contrario, los campesinos se 
apoderaron de las tierras en que trabajaban o vivían, y crearon un sistema 
de pequeñas propiedades, explotadas en condiciones muy primitivas, ca- 
rentes aun de posibilidades económicas y de comercialización externa. El 
gobierno boliviano quiso organizar estas pequeñas granjas en forma de 
grandes cooperativas, y ayudarlas con medios técnicos, financieros, de trans- 
porte y comercialización. Dados los escasísimos medios de que disponía el 
aparato gubernamental, se estudió la ayuda directa del ejército, pero no se 
intentó efectivizarla. 

Una vez más, hace falta tiempo para juzgar respecto de la eficiencia 
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de la aplicación, y del éxito final de la política agraria peruana. Por otra 

parte, los programas relativos al desarrollo social urbano son objeto, en la 
ráctica, de una prioridad inferior, pues los recursos actuales y la capa- 

cidad administrativa del país es manifiestamente insuficiente para empren- 
der en forma simultánea las reformas rural y urbana. 

La quinta caracteríslica principal de los experimentos peruanos. tam- 
bién vinculada con el aspecto de la participación popular. se refiere al 
problema de la participación política del pueblo. El caso de Bolivia se 
distingue del peruano tanto por sus antecedentes históricos como por el 
colapso final del experimento reformista. En Perú, la participación política 
del pueblo sigue siendo muy pequeña, más nominal que real, más de res- 
paldo que de determinación, y sin opciones y frenos en lo que se refiere 
a sus dirigentes. 

La situación en Bolivia bajo Ovando y Torres ha sido distinta. El 
retornismo militar boliviano afirmó en forma oficial que era el heredero, 
con correcciones y perfeccionamientos, del mensaje y metas de la revolución 
de 1952, que en esencia era democrática y de participación. En la práctica, 
el gobierno militar boliviano, llevado al poder por sucesivos golpes, expre- 
saba la alianza de una fracción militar izquierdista de desarrollo nacional, 
dirigida sucesivamente por los generales Ovando y Torres, y que detentaba 
—aunque no de manera estable y sólida— los factores reales de poder, y un 
grupo de intelectuales, que ofrecía su apoyo ideológico y técnico. Si bien 
una especie de centraliszmo democrático presidía el proceso interno de adop- 
ción de decisiones del grupo dirigente militar-civil, no existió una forma 
institucional para que el pueblo en general, y aun los sectores más efectiva- 
mente politizados, pudiesen participar en el proceso político. 

En forma no institucional había cabida —e inclusive excesiva— para 
varios grupos de presión, de distinta importancia: los principales sectores 
de las fuerzas armadas, junto con el peso específico de los comandantes de 
las distintas unidades militares; los gerentes de las empresas públicas; los 
distintos grupos intelectuales sociopolíticos de la burocracia pública; los sin- 
dicatos, con la fuerza máxima de los mineros, coordinados por la poderosa 
Central Obrera Boliviana; los dirigentes campesinos; la iglesia; los em- 
presarios privados más importantes, en especial los mineros medianos, etcé- 
tera. Pero el gobierno boliviano, con su apego a la tradición revolucionaria 

de 1952 y su amplia dependencia respecto del apoyo público (inclusive 
debido a su limitada capacidad de autonomía política y administrativa, y 
a su menor estabilidad), tenía un interés efectivo en la organización de un 
gran partido nacional de la revolución, que podría atraer un amplio apoyo 
popular y proporcionar una base electoral para su programa de reformas, 
en el marco de una modalidad especial de asociación con las Fuerzas 
Armadas. 

A la inversa, en el caso del régimen peruano existen muchas resisten- 
cias en lo referente a abrir el proceso político a la participación popular, 
aun con ciertos controles reguladores. Algunos sectores más conservadores 
temen que semejante apertura aumente de manera excesiva el contenido  
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radical de las reformas actuales, o convierta el reformismo militar de hoy 
en una revolución popular. Otros grupos temen que dicha apertura des- 
place a ciertos dirigentes, o a la mayoría de ellos, o reduzca y aun elimine 
el control del ejército sobre el sístema político. Por otra parte, el general 
Velasco y los reformistas más coherentes del ejército reconocen la necesidad 
de un apoyo popular activo, e inclusive militante, a fin de movilizar sufſi- 
cientes fuerzas para emprender y continuar la dura tarea del desarrollo 
nacional, y para resistir contra las presiones exteriores y las maquinaciones 
conspirativas. Todavía no resulta clara la forma en que se solucionará esta 
contradicción, pero esa solución será decisiva para el futuro del régimen 
peruano y de sus reformas. 

LA IDEOLOGIA DE LOS REFORMISTAS MILITARES 

Por último, la sexta característica importante del experimento que se 
vive en Perú exige, en mi opinión, un breve comentario que tiene relación 
con la ideología de los reformistas militares radicales que han emprendido 
dicho experimento. Para decirlo en pocas palabras, su ideología es una 
combinación de las concepciones y sentimientos básicos que comparten la 
mayoría de los militares latinoamericanos, con una profunda preocupación 
por el desarrollo nacional de su país, y con la comprensión de que su 
subdesarrollo, derivado de la formación histórica de una sociedad dualista, 
es mantenido por los intereses creados de la oligarquía y sus socios, para 
conservar sus privilegios, articulados con las políticas extractivas y de 
enclave de las supercorporaciones extranjeras. 

Como la mayoría de los oficiales latinoamericanos, los militares perua- 
nos evidentemente poseen una ideología moralista, autoritaria, anticomu- 
nista. Pero debido a las condiciones resultantes del rumbo de los aconte- 
cimientos ocurridos en Perú en las últimas décadas, se han visto llevados a 
revisar la posición tradicional de las Fuerzas Armadas como simple guar- 
dianes del statu quo. En lugar de la ideología formal de la ley y el orden, 
que todavía predomina en otros establecimientos militares latinoamericanos 
(y también no latinoamericanos), los militares peruanos llegaron a una 
comprensión y sentimientos más profundos de su sociedad. Se comprometie- 
ron, no con un orden y un sistema legal cualesquiera; en especial, no con 
el orden del subdesarrollo y el sistema legal que lo mantiene, sino con un 
nuevo orden, orientado hacia el desarrollo nacional de su sociedad, y hacia 
las leyes necesarias para promover y proteger ese desarrollo nacional. Por 
ello se vieron llevados a aspiraciones e ideas reformistas radicales, que en 
la actualidad tratan de poner en práctica. 

Este breve análisis de las características más importantes del experi- 
mento peruano —y de su frustrada réplica boliviana—, con una indicación 
sucinta de algunas de sus diferencias específicas, nos permite considerar 
ahora el segundo punto de nuestro interrogante: las condiciones principales 
en que dichas reformas se han realizado y se siguen realizando, y que 
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llevaron a cumplir con los dos requisitos necesarios para poner en moyvl- 

miento la capacidad de decisión autónoma de las Fuerzas Armadas de que 

se trata. Gracias a este nuevo análisis podremos finalizar con una evalua- 

ción de la medida en que el tipo de reſormismo peruano, con las adapta- 

ciones que hagan falta, resulte aplicable a las características de otros países 

latinoamericanos. 

LAS CONDICIONES PERUANAS 

En lo fundamental, en el análisis de las condiciones en que el refor- 

mismo peruano logró convertirse en una expectativa lo suficientemente di- 

fundida e imperiosa de los militares de ese territorio, es necesarlo esta- 

blecer dos distinciones. Una se refiere a la sítuación en que se creó la 

predisposición básica de ese reformismo militar. La otra tiene que ver con 

las condiciones específicas que en determinado momento unieron y moti- 

varon a los militares para impulsarlos a la acción, en lo que puede deno- 

minarse la circunstancia catalizadora.!3 

En el caso de Perú la predisposición básica se vincula con toda la 

historia político-militar del país en las últimas cuatro décadas. Para redu- 

cir a términos muy breves una historia larga y compleja, se puede decir 

que a lo largo de estas últimas cuatro décadas el ejército peruano se vio 

sometido a dos cambios distintos. Uno se refiere a su conversión en un 

ejército profesional moderno, cuyo reclutamiento se realiza cada vez más 

en familias de militares o provenientes de la clase media baja provincial. 

La segunda transformación se refiere a la relación dialéctica que se produjo 

entre el ejército y el aPRAa (Alianza Popular Revolucionaria Americana), 

el partido fundado por Víctor Raúl Haya de la Torre a fines de la dé- 

cada de 1920. 

Concebido al comienzo como un partido revolucionario, con fuerte 

influencia marxista, aunque adaptado a las que Haya consideraba ser las 

condiciones de la “América india”, el APRA entró muy pronto en violento 

choque con el ejército peruano. Ese choque adquirió, con el correr del 

tiempo, el carácter de una guerra institucional entre el APRA y el ejército. 

Llevó a un veto permanente de los militares contra todas las formas en que 

el APRA, incapaz de derrotar o neutralizar al ejército, pero capaz de obtener 

apoyo popular, trató sucesivamente de llegar al poder durante las últimas 

cuatro décadas. 

En esa larga y agónica lucha se produjo un fenómeno fascinador, cuyo 

análisis amplio no podría llevarse a cabo dentro de los límites de este 

capítulo. En esencia, dicho fenómeno consistió en la inclinación de cada 

una de las partes en pugna a invertir su posíción y significación políticas 

primitivas. El arPRa nació como un partido revolucionario, una especte de 

18 Sobre la necesidad de las “circunstancias catalizadoras’’ para desencadenar revo- 

luciones y golpes, cf. Chalmers Johnson, 1964 y 1966. 
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“marxismo de los campesinos indios”, en tanto que el ejército se iniciaba 
como respaldo conservador de la ley y el orden, del statu quo de una socie- 
dad agraria semicolonial, bajo el dominio de una oligarquía terrateniente 
y patricia. Empujado por la necesidad táctica de obtener el apoyo de la 
clase alta como contrapeso frente al ejército y, por otra parte, llevado cada 
vez más, a medida que envejecía, a concepciones sumamente conservadoras. 
incluidas entre ellas un anticomunismo sistemático. Haza de la Torre con- 
virtió poco a poco su partido en una fuerza conservadora con bases rurales. 
aliado al patriciado y a la alta burguesía. El movimiento opuesto se 
produjo en el ejército, que se mostró cada vez más preocupado por el desa- 
rrollo económico y social, cada vez más hostil a la capa superior burguesa- 
patricia, a la cual llegó a ver como la responsable del subdesarrollo del 
país y de su conservación como tal en interés egoísta, de clase, de sus 
miembros. 

La nueva generación de militares, cuya posición social y económica se 
encuentra cada vez más dramáticamente en pugna con la clase alta peruana. 
comenzó a estudiar, además de sus temas militares convencionales, los pro- 
blemas del desarrollo nacional. El cam —Centro de Altos Estudios Mili- 
tares, creado por iniciativa autónoma del ejército— ofreció en los últimos 
años un marco institucional a esas preocupaciones, y contribuyó, en impor- 
tante escala, a la configuración de una doctrina militar de desarrollo na- 
cional. A diferencia de lo que ocurriría en otros ejércitos latinoamericanos, 
donde las escuelas superiores de guerra, fundadas bajo inspiración norte- 
americana después de la Segunda Guerra Mundial, se orientarían hacia 
una propaganda partidista de la concepción norteamericana de la guerra 
fría de finales de la década de 1940, en el marco de una división maniquea 
del mundo, entre el ‘comunismo internacional’’ como mal absoluto y el 
“mundo libre” como síntesis del bien, el Centro Peruano de Altos Estudios 
Militares no fue dominado por influencias extranjeras. De tal manera, y 
gracias a sus investigaciones libres, pudo llegar a un elevado nivel de com- 
prensión de la realidad peruana. En esas condiciones, en 1962, el ejército 
impide una vez más que Haya de la Torre, que ese año había ganado las 
elecciones por un pequeño margen de votos, contra su principal desafiante, 
Fernando Belaúnde Terry, ocupe el sillón presidencial. Al año siguiente 
será elegido Belaúnde, como dirigente de un nuevo partido de clase media, 
Acción Popular, orientado hacia el desarrollo, y la junta militar lo ubicará 
en el puesto presidencial. 

El hecho de que Belaúnde, por razones que no es posible analizar aquí, 
fuese llevado en definitiva a una posíción de dependencia respecto de los 
intereses de las grandes corporaciones norteamericanas y sus aliados oli- 
gárquicos peruanos, y que por lo tanto frustrase las esperanzas de los refor- 
mistas, fue un factor decisivo del creciente descrédito en que cayó en los 
últimos años de su gobierno, tanto ante el pueblo como entre los militares. 
Pero dados estos antecedentes y la formación, en el ejército, de la predis- 
posíción básica al reformismo radical que antes se comentó en breves tér- 
minos, la circunstancia catalizadora que provocó el golpe militar de 1968 
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fue el desarrollo que Belaúnde dio al antiguo caso de Brea y Pariñas, que 
culminó en su frustrado intento de solucionar el asunto con la llamada 
Acta de Talara. 

Una vez más, no es posible, dentro de los limites de este capítulo, 
ofrecer una explicación conveniente acerca de los prolongados debates en 
que se vio envuelto este caso. Todo el asunto se vincula con los fraudu- 
lentos orígenes del primitivo otorgamiento de los yacimientos petroleros 
de Brea y Pariñas a sus primeros concesionarios (1890), la firma inglesa 
London and Pacific Petroleum Co. El fraude tenía que ver con la falsa 
medición de los yacimientos, que supuestamente tenían unos 40 kilómetros 
cuadrados de superficie y en realidad tenían 1644 kilómetros cuadrados. 
De esta amplia diferencia de superficie nació una prolongadísima disputa 
entre los funcionarios peruanos de supervisión petrolera y los concesiona- 
rios primitivos y sus sucesores, la International Petroleum Co. La querella 
culminó, en última instancia, en la reclamación, por la administración 
peruana, de tasas no pagadas sobre la superficie adicional y su producción, 
y de los impuestos, multas y otros cargos correlativos. 

Esta larga controversia fue complicada aun más por el hecho de que 
el gobierno de Leguía, cediendo a presiones internacionales, firmara en 

1922 un acuerdo con la compañía, en el cual aceptaba en la práctica todas 
su exigencias, en violación de una ley peruana anterior, de 1918, que había 
sometido el caso al arbitraje suizo. El rechazo de esta solución por la 
opinión pública nacionalista peruana mantuvo vivo el caso desde entonces, 
a pesar del protocolo de 1922. 

En su campaña electoral, Belaúnde tomó como tema especial este anti- 
gua problema, y prometió solucionarlo en pocos meses. Por el contrario, 
luego de cinco años de negociación e indecisiones, y haciendo caso omiso 
de la recomendación formal del ejército, partidario de la anulación de la 
concesión, firmó (el 13 de agosto de 1968) otro convenio, el Protocolo 
de Talara. En él, y socapa de compensar a la compañía por la devolu- 
ción al gobierno de la propiedad superficial de Brea y Pariñas (la propie- 
dad del subsuelo siempre ha sído inalienable según las leyes peruanas), se 
concedía a la compañía la exención de la deuda fiscal (estimada en 144 
millones de dólares) y de la obligación de devolver el petróleo ilegalmente 
extraído (80 millones de dólares), junto con otras ventajas. Este convenio, 
rechazado por los sectores nacionalistas de la opinión pública, fue consi- 
derado inaceptable por los militares, por ser altamente nocivo a los intereses 
nacionales. De ese modo nació la circunstancia catalítica para el golpe, y 
junto con él, para el reformismo radical militar. Menos de dos meses des- 
pués Belaúnde fue depuesto por los militares al mando del general Velasco, 
jefe del ejército, con la intervención activa y decisiva de un grupo de 
coroneles reformistas radicales.  
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minoría de las Fuerzas Armadas, y el gobierno de Ovando trató de atraer- 
las hacia el nuevo régimen —con éxito inicial— mediante el recurso de 
eludir con cautela toda crítica a Barrientos, y de cargar sobre los pocos 
meses del gobierno de Siles Salina todos los errores del régimen anterior. 

Los problemas cruciales ante los cuales se vio el gobierno de Ovando, 
tales como la expropiación de los bienes de la Gulf. tuvieron sín embargo, 
entre los grupos militares, el efecto de dividirlos según sus tendencias ideo- 
lógicas. En ese sentido, como en algunos otros. la falta de audacia de 
Ovando, y su intento de impedir conflictos mediante crecientes apacigua- 
mientos, provocaron al cabo su ruina. El sector derechista de los militares, 
bajo la dirección del general Rogelio Miranda, luego de eliminar al general 
Torres del mando de las Fuerzas Armadas, lanzó, con éxito inicial, un golpe 
contra Ovando, quien se vio obligado a renunciar el 5 de octubre de 1970. 
Entonces ocupó el gobierno una Junta Militar sín la participación directa 
del general Miranda, pero leal a él. 

Pero la rápida reacción del general Torres, quien logró movilizar a los 
militares nacionalistas contra la Junta, con el apoyo de obreros, campe- 
sinos y estudiantes, puso en movimiento un contragolpe victorioso. En un 
par de días la Junta fue derrotada y el 7 de octubre de 1970 Torres pudo 
organizar bajo su presidencia un nuevo gobierno, de centro izquierda, y 
más coherente y homogéneo en lo referente a su orientación de desarrollo 
nacional. Asimismo fue precario y breve su control del poder, y fue derri- 
bado por un nuevo golpe derechista en agosto de 1971. 

APLICABILIDAD DEL EXPERIMENTO PERUANO 

Luego de aclarar brevemente las características de los experimentos 
reformistas militares peruano y boliviano, y las condiciones en que se reali- 
zaron, es posible ahora tratar de evaluar la medida en que dicho refor- 
mismo es aplicable a otros países latinoamericanos, con las adaptaciones 
necesarias en cada caso. El problema que tenemos ante nosotros, en defi- 
nitiva, considerando a los dos últimos análisis antes mencionados, consiste 
en averiguar sí, dadas las características de las otras Fuerzas Armadas 
latinoamericanas, y las principales condiciones a que se ven sometidas sus 
posibilidades de acción política, las reformas necesarias para el desarrollo 
autónomo de esos países, o de algunos de ellos, pueden o no ser empren- 
didas, en consonancia con el experimento peruano, por iniciativa y bajo 
la responsabilidad de sus respectivas Fuerzas Armadas. 

Antes de iniciar el análisis de este problema parece aconsejable limitar 
el campo de la investigación a los países latinoamericanos no afectados 
por problemas críticos de viabilidad nacional. Como se vio antes (capí- 
tulos 11, 11 y 111, 1), aunque la valoración de la viabilidad nacional relativa 
de una sociedad, en determinada situación histórico-tecnológica, es una 
operación de suma complejidad, sometida a ciertas posibilidades de cambio 
imprevisible, puede darse por supuesto, en lo que respecta al desarrollo 
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latinoamericano, que los países de Centroamérica y del Caribe (con la 

excepción del caso particular e irrepetible en la práctica, de Cuba) no po- 

seen las condiciones para un desarrollo autónomo, por lo menos antes que 

dicho proceso se encuentre muy avanzado en el reslo de América latina. 

En ese caso resulta inútil explorar sus posibilidades actuales de seguir el 

camino reformista para su desarrollo autónomo. Y en lo que concierne 

a Cuba, debido a que en ese país ya se eligió el camino revolucionario y se 

encuentra en plena aplicación, la hipótesis reformista. por lo menos en las 

condiciones actuales y previsibles, ha sido reemplazada por el rumbo actual 
de los hechos históricos. 

Por consiguiente, debemos considerar sí el experimento peruano con- 
secuencia del reformismo militar es o no aplicable, y en qué medida. al 

resto de América latina. La respuesta a ese interrogante implica, en esen- 
cia, una comparación crítica, por una parte, entre los rasgos fundamen- 
tales de este experimento, antes analizados, y las principales caracterís- 

ticas de las Fuerzas Armadas latinoamericanas de que se trata. Por otra 
parte, exige una comparación crítica similar entre las condiciones en que 

se llevó a cabo dicho experimento —prestando atención a los requisitos 
(predisposición básica y circunstancia catalizadora) en función de los 
cuales las Fuerzas Armadas peruana y boliviana se vieron llevadas a la 

acción política— y las condiciones previsibles que hoy influyen sobre 

la conducta de cuerpo, en los asuntos políticos, de las Fuerzas Armadas 
latinoamericanas. ] 

La primera característica fundamental del experimento peruano que 
estamos analizando fue el hecho de que, iniciado por golpe militar, se 
realizó y sigue síendo llevado a la práctica por la acción de cuerpo de 

las Fuerzas Armadas de dicho país. A su vez, esta acción de cuerpo pre- 
senta, como también se vio, dos aspectos. Uno, que gira en tomo del 
subsistema militar, se refiere al hecho de que los oficiales de las tres 
armas han asignado la máxima importancia a la conservación de la uni- 
dad de acción, y la cohesión y disciplina interna de las Fuerzas Arma- 
das, y para ello se encuentran dispuestos, de manera decidida y coordi- 
nada, a un gran esfuerzo de lealtad y abnegación. A consecuencia de ello, 
el total de las Fuerzas Armadas peruanas funciona como cuerpo en los 
asuntos políticos y aceptan, en tales actividades, la supremacía y lide- 

razgo del ejército, que en la práctica controla —aunque con habilidad y 

dentro de ciertas reglas del juego— la acción política de aquéllas. El otro 

aspecto, referido a la relación de las Fuerzas Armadas con la sociedad 

nacional y con sus otros subsistemas y sectores, manifiesta el alto grado 

de autonomía de subsistema de aquéllas, capaces de desempeñar un papel 

político mediante su propia decisión interna, y eventualmente contra cual- 

quier otro subsistema 0 sector que se oponga, incluido el gobierno legal 

del país, siempre que se cumpla con dos tipos de requisitos: 1) la existen- 

cia, entre los militares, de una predisposición básica a la acción política 

en cuestión y 2) el surgimiento de una circunstancia catalizadora que haga 
factible esa acción en determinado momento. 
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Si enfrentamos a las otras Fuerzas Armadas latinoamericanas a la 
primera característica, dentro de nuestro campo de investigación. veremos 
que, en una y otra medida, la mayor parte de ellas presentan rasgos simi- 
lares de cuerpo. Pero en lo que se refiere a ese carácter interno de cuerpo. 
las Fuerzas Armadas de México manifiestan un rasgo distintivo. Su leal. 
tad y sentimientos intramilitares de cuerpo se encuentran ampliamente 
unidos, en especial por lo que respecta a los comandantes superiores. a 
una lealtad de cuerpo hacia el «ubsistema de dominación política, al que 
por lo general se identifica con el partido oficial, el pRr. En la práctica, 
en la situación actual, éste no es más que la fachada partidaria franca de un 
subsistema de dominación política que, bajo el liderazgo institucional del 
presidente (cuya autonomía de decisión individual puede ser pequeña), 
abarca, además de los dirigentes del partido, a la administración militar 
superior y al gobierno civil, incluidos algunos administradores y tecnó- 
cratas de rango elevado. Este sístema de poder, que en términos funcio- 
nales puros se asemeja mucho al soviético, reduce en esencia la fidelidad 
intramilitar, pura, de cuerpo, de los niveles superiores, en especial entre 
los principales comandantes, puesto que su participación en el poder no 
es funcionalmente autosostenida por su servicio y unidad militares, síno 
por una interrelación entre sus posíciones relativas, militares y políticas, y 
sus alianzas de camarillas. 

Al lado de la excepción mexicana, aunque en términos distintos, tam- 
bién deben establecerse diferencias en lo que respecta a los militares chi- 
lenos, a los uruguayos, dentro de su situación especial,!* y, en forma 
menor y todavía incipiente, a los venezolanos. Ninguno de ellos está 
incluido, como los mexicanos, en una lealtad de cuerpo más amplia res- 
pecto de un subsistema de dominación política. Pero en forma no orga- 
nizada, y en límites que varían en cada país, en función de las unidades 
e individuos militares en cuestión, se encuentran comprometidos con un 
régimen constitucional que supercoordina, aunque en forma muy general. 
los reglamentos militares. Por ello, y en forma medida en lo que respecta a 
la conducta intramilitar de cuerpo, constituyen una excepción en términos 
del comportamiento extramilitar de cuerpo de las Fuerzas Armadas. 

En lo que respecta a las interrelaciones de éstas con la sociedad nacio- 
nal y sus otros subsistemas y sectores, veremos que. de igual modo como 
sucede con las Fuerzas Armadas peruanas, la mayoría de los establecimientos 
militares latinoamericanos, por las razones que ya se sugirieron, presentan 
un grado muy amplio de capacidad autónoma. Las excepciones a esta 
norma —sí se deja a un lado el análisis comparativo de las Fuerzas Arma- 
das mexicanas, debido, como acabamos de ver, a su peculiar fusión con el 
subsistema de dominación política— son las Fuerzas Armadas chilenas, y 
en menor grado las uruguayas y venezolanas. Esto no se debe sólo al hecho, 

16 La peculiar condición uruguaya se caracteriza por la doble circunstancia de 
haber adquirido, a comienzos de este síglo, una reforma social muy progresista, amplia 
y estabilizadora. a la vez que en la actualidad los problemas de viabilidad nacional del 
país exigirían uns sociedad más productiva y orientada hacia las inversiones. 
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ya señalado, de que los militares de esos países. en distintas formas, se 
mantienen fieles al régimen constitucional que supercoordina, aunque en 
términos muy generales, su lealtad intramilitar de cuerpo. Se debe también 
a la circunstancia, más clara y consolidada en Chile, pero que también se 
da en Venezuela y, en sus propias condiciones. en Uruguay. de que en esas 
sociedades otros sub<istemas tienen una vida propia y comparten, con el 

cuerpo militar. el compromiso de participación y la lealtad resultante de los 
ciudadanos, incluidos los militares. Ello significa, en otras palabras, que 
estas sociedades no han llegado a ser profundamente dualistas, como los 

otros países latinoamericanos, y pudieron desarrollar en la práctica una 
estructura social pluralista, respaldada por un consenso subyacente mínimo. 
Esta es también la razón de que Chile y Venezuela se hayan convertido en 
ejemplos exitosos de reformismo progresista, llevado a la práctica por 
caminos electorales-parlamentarios. Uruguay, ahora afectado en especial 
por problemas de viabilidad nacional, fue también, en épocas menos per- 
turbadas, un ejemplo de reformismo progresista. 

A la inversa de las excepciones que acabamos de mencionar, las Fuer. 
zas Armadas brasileñas, y en menor medida las argentinas,!7 concuerdan 
muy bien con los dos aspectos del carácter de cuerpo del sístema de poder 
militar peruano. Inclusive presentarían una lealtad intramilitar de cuerpo 
y una capacidad extramilitar autónoma, de cuerpo, superior por lo menos 
a las Fuerzas Armadas bolivianas. 

En el caso de Paraguay, estas características de cuerpo se verán lle- 
vadas a sus extremos en lo referente a América latina, hasta el punto de 
que resulta menos cierto y correcto afirmar que la nación paraguaya tiene 
Fuerzas Armadas (un ejército), que decir que las Fuerzas Armadas para- 
guayas son dueñas de una nación. Esta situación extrema crea todo tipo 
de problemas societales, incluida una propensión inherente a un régimen de 
societas scéleris, y hace muy aleatoria la posibilidad de que tales Fuerzas 
Armadas lleguen alguna vez a desempeñar un papel reformista. También 
a diferencia de los extremos paraguayo y chileno, las Fuerzas Armadas de 
Ecuador y Colombia poseen suficiente cohesión interna de cuerpo y capa- 
cidad autónoma externa para coincidir, en general, con las características 
de cuerpo del caso peruano-boliviano. 

Como conclusión de la comparación de las Fuerzas Armadas latino- 
americanas con la primera de las características fundamentales del expe- 
rimento peruano, se advierte que las brasileñas y argentinas, seguidas por 
las ecuatorianas y las colombianas, coinciden, en lo fundamental, con dicha 
característica. 

El segundo rasgo fundamental que se debe examinar en forma com- 
parativa es el nacionalismo. En este caso encontraremos la coyuntura real- 
mente crucial de la aplicabilidad del experimento peruano al resto de Amé- 

17 En el caso de Argentina, la autonomía de sus subsistemas y de las Fuerzas 
Armadas es frenada, en esencia, por el poder independiente y bien organizado de los 
siíndicatos.  
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rica latina. Ello se debe a que, del modo que se indicó en los casos de Perú 
y también de Bolivia, las demás Fuerzas Armadas latinoamericanas no se 
orientan, como cuerpo, hacia una comprensión nacionalista de su desarrollo 
nacional, ni están comprometidas con la aplicación de semejante con- 
cepción. 

En todas las Fuerzas Armadas latinoamericanas existe un importante 
sector nacionalista. Si limitamos nuestro análisis a los cuerpos militares 
que cumplen con la primera característica del experimento peruano (el 
brasileño, el argentino, el ecuatoriano y el colombiano), veremos que, a 
despecho de mayores o menores presiones internas orientadas hacia el 
nacionalismo, existen también fuertes factores internos, en dichos grupos 
de poder militares, que se oponen a esa propensión nacionalista. 

En definitiva, tales factores pueden ser reducidos a dos tipos de pre- 
siones ideológicas. La primera y más general tiene intima relación con los 
sentimientos anticomunistas predominantes en la mayoría de los militares 
latinoamericanos, y con la concepción maniquea, derivada en gran medida 
de tales sentimientos, que divide al mundo en el mal, representado por el 
‘“comunisemo internacional”, y el bien, representado por el “mundo libre”. 
Tales sentimientos y concepción, que ya se analizaron en esta obra, implican 
la necesidad de sostener la unidad del campo occidental, bajo el liderazgo 
natural e irreemplazable de los Estados Unidos, en contra de particularis- 
mos nacionales divisionistas. Implican también la sospecha de la existencia 
de un izquierdismo en todas las formulaciones nacionalistas. Ese tipo de 
presión tiene una fuerza especial en ciertos sectores y entre los jefes más 
antiguos de las Fuerzas Armadas colombiana y ecuatoriana; tiene una 
amplia difusión —en especial en la marina y la fuerza aérea— entre los 
militares brasileños, y es menos importante, pero bien observable —en 
particular en la marina— en las Fuerzas Armadas argentinas. 

La segunda presión ideológica contra las propensiones nacionalistas, en 
estos establecimientos militares, es el liberaliemo económico, Bien en tér- 
minos de laissez faire o de acento neoliberal sobre la libre empresa (con- 
cepción que tiene una fuerza especial en Argentina y Colombia). o con un 
acento tecnocrático sobre la eficiencia (difundido en Brasil, y que conduce 
al temor a la ineficiencia supuestamente intrínseca de las empresas públi- 
cas), dicha presión predomina, a diferencia de la otra, entre algunos de 
los militares intelectualmente más maduros. 

Dados estos y algunos otros factores de contención de la concepción 
nacionalista en las Fuerzas Armadas de los cuatro países mencionados, éstas. 
como cuerpo, no satisfacen en la actualidad la característica fundamental 
necesaria para la posible aplicación del experimento peruano analizado 
en los países en cuestión. Pero dicha circunstancia no debe ser considerada 
como una incalificación permanente, Como ya se vio, las Fuerzas Armadas 
peruanas en general, y el ejército en particular, no se encontraban, hace 
unos pocos años, bajo la influencia predominante de los militares naciona- 
listas y reformistas. 

Del mismo modo, las Fuerzas Armadas de Brasil, Argentina, Ecuador 
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y Colombia se encuentran sometidas hoy a fuertes presiones nacionalistas. 
que pueden llegar a predominar mucho antes de lo que se admite en gene- 
ral. Por consiguiente, los problemas del nacionalismo deben ser conside- 
rados en términos dinámicos, y tienden a constituir el aspecto central —si 
llega a predominar la concepción nacionalista— de la formación de la 
predisposición básica que induce a las Fuerzas Armadas, a adoptar, como 
cuerpo, la responsabilidad de introducir reſormas de desarrollo en sus 
respectivos países. 

Las otras cuatro características principales del experimento peruano 
que tratamos (desarrollo, reformismo social, monopolio militar del poder e 
ideología sincrética)} pueden ser encaradas en forma más esquemática, con 
fines de brevedad. Hablando en términos generales, dos de dichas carac- 
terísticas, la orientación al desarrollo y la de reforma social, constituyen, 
junto con el nacionalismo, el contenido esencial de cualquier reformismo 
capaz de promover el desarrollo autónomo. Se puede decir que las otras 
dos características —el monopolio militar del poder y una orientación 
ideológica que combine rasgos reformistas con el habitual contenido de la 
ideología militar— son, o bien de carácter consecuencial, como la segunda, 
o bien representan rasgos peculiares de organizaciones autoritarias, tales 
como las Fuerzas Armadas, cuya propensión al monopolio del poder es 
proporcional a su capacidad autónoma. Pero esta última característica 
no es, salvo en forma transitoria, una exigencia funcional intrínseca del 
reformismo; por el contrario, puede convertirse con facilidad en un factor 
de deformación. Para nuestro análisis, pues, basta con examinar un poco 
más de cerca cómo coinciden las cuatro Fuerzas Armadas latinoamericanas 
con las dos características restantes, antes mencionadas: el desarrollo y el 
reformismo social. 

Considerado en términos generales, el desarrollo es siempre una meta 
declarada de los tecnócratas, como tienden a serlo los actuales militares 
latinoamericanos, en especial en Brasil y Argentina. Pero el problema 
crucial de la tecnocracia es la medida en que representa, como se analizó 
antes, no más que una tendencia hacia la modernización, con la conserva- 
ción básica del statu quo social. Tal es, en efecto, la propensión que mani- 
fiestan los militares brasileños y argentinos, desde que se adueñaron del 
control político de sus respectivos países, en 1964 y 1966. Esta moderni- 
zación tecnocrática, que gusta de revestirse con los rótulos de revolución 
(aunque en esencia es antirrevolucionaria\, democracia (aunque es discre- 
cionalmente autoritaria), desarrollo (aunque no es más que una moderni- 
zación). constituye una simple expresión militar moderna del cameralismo, 
como ya se vio en esta obra. Pero no se debe desdeñar el potencial de 
desarrollo contenido en los actuales regímenes militares brasileño y argen- 
tino. Considerados como un todo, presentan, por empezar, una distancia, 
que puede ser extraordinaria, entre lo que los cuerpos de oficiales consi- 
deran que representan y que ayudan a hacer, sín llegar a una formulación 
clara de sus objetivos, y lo que aquellos regimenes hacen en realidad —en 
el caso de Argentina antes del derrocamiento de Onganía— bajo el control,  
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en la cúspide, de antiguos generales conservadores y tecnócratas neolibe- 
rales, profundamente arraigados en las concepciones y valores del capita- 
limo internacional. Aun con todas las deformaciones que resultan de 
semejante “conservadurismo en la cúspide”, los regímenes militares brasi- 
leño y argentino realizaron. en los últimos años, importantes esfuerzos de 
desarrollo en la infraestructura económica de sus países, como en el caso 
de la energía, los caminos y las comunicaciones. Pero ante todo lograron 
construir un poderoso y eficiente aparato estatal, con un nivel de capa- 
cidad política y administrativa jamás logrado hasta entonces. Este hecho 
tiene particular importancia debido a que con sólo unos pocos ajustes, sí 
el mismo aparato se reorientara hacia objetivos de desarrollo social y nacio- 
nal, movilizado por un nuevo espiritu reformista y respaldado por la 
participación popular, se convertiría en un instrumento decisivo para 
la promoción del desarrollo nacional autónomo de esos países.!8 

En lo que respecta al reformismo social, a semejanza de lo que ocurre 
con el nacionalismo, los establecimientos militares de Brasil, Argentina, 
Ecuador y Colombia se encuentran divididos en los sentimientos reformis- 
tas de oficiales más brillantes y jóvenes, y los de un sector conservador, 
formado en su mayor parte por viejos generales, cuyos miembros y con- 
cepciones predominan en los altos mandos. El mismo temor acrítico hacia 
el “comunismo internacional”, combinado con prejuicios de laissez faire 
del siglo XIX y con distintas formas de vinculación con los grandes negocios 
nacionales e internacionales, llevan a estas personas a una visión conspi- 
rativa de la sociedad. Dado el carácter autoritario y disciplinario de las 
Fuerzas Armadas, y las condiciones particulares que reinan en América 
latina, que las ha convertido en sístemas orientados hacia adentro, para la 

conservación del orden social, a los comandantes militares conservadores 
les resulta relativamente sencillo neutralizar los sentimientos reformistas 
que existen en las Fuerzas Armadas, con vistas a políticas antisubversivas 
y contrainsurgentes, y a medidas represivas. 

En un resumen de las conclusiones de nuestra investigación acerca de 
la medida en que los rasgos fundamentales del reformismo militar peruano 
encuentran su símilar en las características principales de las Fuerzas Ar- 
madas de otras naciones latinoamericanas viables, es posible subrayar los 
slguientes puntos: 

1. Por razones relativas a la forma en que sus respectivas Fuerzas 
Armadas se encuentran interrelaciondas con su sociedad nacional, sus otros 
subsistemas y la cultura política predominante, México por una parte, por 

. 18 La expulsión de Levingston, en 1971, por Lanusse (cuando este libro ya estaba 
escrito) introdujo dos cambios, relacionados entre sí, en la orientación política seguida 
por el gobierno de aquél. Uno es el paso del nacionalismo económico a lo que se podría 
denominar “neoliberalismo regulado”. El otro es un esfuerzo más enérgico y efectivo 
por restablecer los procedimientos democráticos y la vida de los partidos. En función 
del análisis que 80 efectuó en esta obra, ello significa que se ha acentuado la compatibi- 
lidad de Argentina con el modelo electoral-parlamentario (según la pauta venezolana, 
y no de acuerdo con la chilena). 
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la otra Chile, en menor medida Uruguay y Venezuela, y en condiciones 

distintas Paraguay, no concuerdan en forma adecuada con el experimento 

peruano. 

2. En lo que se refiere a Brasil y Argentina, y a Ecuador y Colombia, 

las Fuerzas Armadas de estos países, por sus características internas y la 

condición y el papel que desempeñan en sus sociedades nacionales, se en- 

cuentran más bien cerca. aunque en sus propios términos. del tipo peruano; 

pero en la actualidad les falta para emprender experimentos reformistas 

similares, una suficiente orientación nacionalista y socialreformista. 

3. Los actuales procesos internos que se dan en el seno de las Fuerzas 

Armadas brasileñas, argentina, ecuatoriana y colombiana, de discusión y 

revisión de sus posíciones ahora predominantes respecto de los problemas 

del nacionalismo y el socialreformismo, y de la mejor orientación y polí- 

ticas para encararlos, junto con los otros factores importantes, mantienen 

abierta la posibilidad de cambios profundos en esas posiciones. Si bien 

los acontecimientos más recientes de Argentina, desde la expulsión del 

general Levingston, reforzaron la tendencia al regreso de formas de go- 

bierno electoral y partidistas, parecen surgir sentimentos nacional-refor- 

mistas en otros síistemas militares, lo cual aumenta las posibilidades de 

experimentos similares al peruano en esos otros países. 

LOS REQUISITOS PREVIOS PARA LA INJERENCIA 
POLITICA DE LOS MILITARES 

Para terminar nuestra investigación sobre la factibilidad del camino 

reformista según los lineamientos peruanos, ahora es necesario considerar 

brevemente el problema de las condiciones que influyen de manera más 

decisiva sobre la conducta política de las Fuerzas Armadas latinoamerica- 

nas que a la larga pueden llegar a adoptar ese tipo de reformismo. Como 

ya vimos, dichas condiciones se refieren a dos órdenes distintos de requi- 

sítos: los que contribuyen a la formación, entre los militares, de una pre- 

disposición básica o predominante de consenso, respecto de cierto rumbo 

de acción política, y los que, dada esa predisposición, constituyen una 

circunstancia calalizadora para empujar a los militares a la acción práctica. 

Una predisposición básica para el reformismo, entre los militares de 

los cuatro países mencionados, depende en definitiva, en la situación actual, 

de la ampliación de las concepciones y compromisos respecto del naciona- 

lismo y el socialreformismo en el seno de sus Fuerzas Armadas, en especial 

del ejército. Este hecho, a su vez, depende en esencia de otras dos condi- 

ciones. La primera se vincula, en el gobierno en cuestión —de los cuales 

el brasileño y argentino son ya directamente dominados por los militares—, 

con el grado en que las medidas y políticas que se aplican en la actualidad, 

y que son formulaciones específicas de concepciones neoliberales, tengan 

éxito o dejen de tenerlo. La segunda cuestión se refiere al grado en que, 

frente a tales políticas y medidas, los voceros del desarrollo nacionalista 
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y del reformismo social son capaces de formular, de manera coherente. 
proposiciones políticas alternativas y convencer a la opinión militar, y a la 
opinión pública en general, que sus políticas alternativas deben ser adop- 
tadas con rapidez, y que debe permitirseles ponerlas en práctica. 

El primer problema se vincula con los estudios antes presentados en 
esta obra. acerca del desarrollo nacional, los modelos políticos para su 
promoción deliberada. las características estructurales de América latina. 
sus alternatizas básicas y los eſectos negativos de la dependencia sobre los 
países de América latina. Según nuestras conclusiones, no caben dudas 
acerca de la imposibilidad de éxito, a la larga, del modelo neoliberal en 
las condiciones latinoamericanas. Pero es preciso introducir dos tipos 
de distinciones en relación con los efectos por fuerza negativos de las polí- 
ticas neoliberales en América latina. El primero se vincula con las carac- 
terísticas tipológicas de los países de los cuales nos estamos ocupando. 
Las políticas neoliberales tendrán a la larga efectos negativos muy distin- 
tos, según que el país en cuestión esté bien integrado, posea altos niveles 
de desarrollo social y una población no muy grande, como la Argentina, 
o sea profundamente dualista, con un escaso nivel social de desarrollo me- 
dio, inmensas diferencias sectoriales y regionales, y una población muy 
grande, como Brasil. En el primer caso, el castigo histórico por el some- 
timiento al neoliberalismo y su dependencia implícita respecto de los Esta- 
dos Unidos puede limitarse a la pérdida de la autodeterminación nacional. 
En el segundo, además de lo precedente, habrá que encarar otras penali- 
dades, muy graves, y quizá catastróficas, tales como un estancamiento 
general y continuo —con la excepción de algunos sectores o enclaves privi- 
legiados— la desocupación en masa y la marginalidad, y por consiguiente 
la inestabilidad estructural, la falta de consenso y el permanente someti- 
miento a regímenes coercitivos. 

El segundo tipo de distinción que es preciso establecer se refiere a la 
conducta del país hegemónico, en el caso de los Estados Unidos, en relación 
con los efectos negativos del neoliberaliamo en América latina, que puede 
ser de injerencia activa o sólo de manipulación remota, y variar de las 
posiciones más esclarecidas a las más oscurantistas. Este aspecto se anali- 
zará en forma muy resumida en el último capítulo de esta obra, y no nece- 
sita ahora un examen más atento. Baste con señalar el hecho de que sólo 
Argentina, debido a sus características antes mencionadas, puede soportar, 
sin efectos catastróficos, un sometimiento duradero al neoliberalismo. Aun 
así. lo hará a expensas de su autonomía nacional. A la inversga —como se 
destacó— Brasil, entre los cuatro países de que se trata —y en general entre 
todas las naciones latinoamericanas— sería la sociedad en la cual un neoli- 
beralismo perdurable tendría los efectos más catastróficos. Resulta intere- 
sante destacar que, aunque las condiciones de Brasil son menos compatibles 
aún que las de Argentina con el modelo neoliberal, en este último país se 
lanzó en los últimos tiempos el primer desafío contra dicho modelo, por 
medio de las nuevas políticas de desarrollo nacional —interesantes, aunque 
de corta vida— de Aldo Ferrer.   
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Si tal es la consecuencia que se debe esperar. en lo que reepecta a 

un neoliberaliemo perdurable, en los casos de nuestros cuatro países -—como 

lo es en general para el conjunto de América latina— ¿cuál es probable 

que sea, para responder a nuestro segundo interrogante, la evolución de 

las tendencias nacionalistas y de reforma social en las Fuerzas Armadas? 

Una respuesta más completa a este interrogante —aun s! se deja a un lado 

el margen de imprevisibilidad contenido en cualquier problema relativo al 

futuro estado de una sociedad— exigiría más elementos de los que se exa- 

minan en este momento. Tal es el caso, en especial, con respecto a las 

posibles alternativas de la política de los Estados Unidos. Por consiguiente, 

este tema volverá a ser considerado en el próximo y último capítulo 

de esta obra, que enfocará dichos problemas. , 

Para los fines del análisis actual basta con observar que, en la medida 

en que se permite que continúe en las Fuerzas Armadas, en especial e 

ejército, una libre discusión acerca de los problemas F políticas a es 

en juego, es muy probable que las concepciones nacionalistas-socia refor- 

mistas lleguen a predominar en un par de años, en el grupo militar de 

poder de esos países. . 

A finales de 1970 y comienzos de 1971, el rumbo de los acontecimientos 

de Argentina y Brasil indicaba ya esa tendencia, aunque en forma muy 

diferente. En Argentina, donde el sector nacionalista de los militares es 

relativamente más débil, el hecho de que un cambio en la dirección tecno- 

crática llevase a expertos del desarrollo nacional a dominar la administra- 

ción económica hizo que el gobierno se moviese en esa dirección, adelan- 

tándose a una decisión correspondiente en el plano de los grupos militares. 

Este hecho constituyó un elemento importante en lo que respecta a crear 

las condiciones necesarias para que el general Lanusse expulsara a Levings- 

ton y lo reemplazase. Pero la reorientación de la política económica hacia 

un rumbo más neoliberal produjo asimismo un reforzamiento de la ten- 

dencia a una forma de gobierno civil, electoral-partidista. . . 

En Brasil el gobierno de Medici logró frenar a la fracción nacio- 

nalista del Ejército,!'? pero no a costas de la adopción de formas de go- 

bierno civiles, electoral-partidistas —de las cuales ya existían falsas ver- 

síiones— sino, más bien, mediante la incorporación de algunas de las 

reivindicaciones y lemas nacionalistas a la política del gobierno. 

19 El dirigente de la fracción nacionalista de las Fuerzas Armadas brasileñas, 

general Albuquerque Lima, quien tuvo más de una oportunidad para tratar de llevar a 
cabo un golpe nacionalista, de 1969 a 1970, prefirió mantenerse Tiel a la jerarquía mili- 
tar, de acuerdo con el supuesto implícito de que en $u oportunidad sería promovido al 
rango de general de cuatro estrellas. Como tal, sería miembro del alto mando de las 
Fuerzas Armadas, y le pareció que podía inducir a sus colegas a seguir una línea nacio- 
nalista. Pero en la ocasión adecuada, a ſinales de 1970, el presidente Medici no promovió 
al general Albuquerque Lima, quien no pudo oponer reacción alguna, con la consiguiente 
pérdida de influencia para los nacionalistas en el ejército, y para su liderazgo sobre los 
nacionalistas.  
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RESUMEN DE LAS CONCLUSIONES 

Al llegar a este nivel de nuestro análisis, podemos resumir las prin- 
cipales conclusiones y terminar nuestra investigación sobre la posibilidad 
de promover, en las condiciones latinoamericanas, el desarrollo autónomo de 
los países de la región por un camino reformista. Con fines de brevedad, 
es posible reducir dichas conclusiones a los siete puntos principales que 
síguen. 

1. Considerada en principio, la naturaleza social del contenido de los 
cambios que exige el desarrollo autónomo de América latina, incluida la 
necesidad específica de superar el estancamiento estructural de la región, 
su marginalidad y desnacionalización, no es incompatible, en términos ana- 
líticos, con el tipo de cambios que se pueden llevar a cabo por vías refor- 
mistas. Pero el hecho de que el populismo, que fue el experimento típico 
de reformismo latinoamericano, desde mediados de la década de 1940 hasta 

comienzos de la de 1960, haya culminado en todas partes con un fracaso, 
sí bien no excluye, en términos analíticos, la posibilidad de otras modali- 
dades exitosas de reformismo en la región, plantea dudas acerca de la 
practicabilidad de semejante reformisemo que sólo pueden recibir plena res- 
puesta sí se presentan pruebas empíricas sobre la posibilidad real de alguna 
modalidad exitosa de reformismo en América latina. 

2. Estas pruebas empíricas fueron proporcionadas por el margen de 
éxito ya logrado anteriores a 1971 por dos experimentos reformistas, que 
aún siguen su evolución: los progresistas, electoral-parlamentarios, de Chile 
y Venezuela, y el militar radical implantado en Perú. Si se comparan 
las siguientes características y la sítuación de estos dos modelos (usando 
este último término en su significación más amplia) de experimento refor- 
mista, con las principales características y condiciones involucradas de 
los otros países latinoamericanos, se puede llegar a las tres conclusiones 
siguientes: 

3. Los países de Centroamérica y del Caribe, debido a su falta actual 
de viabilidad nacional, y Paraguay por razones propias, no concuerdan con 
ninguno de estos modelos y no son pasibles, en general, de una solución 
reformista, por lo que respecta a su desarrollo nacional autónomo; 

4. El modelo chileno-venezolano es de poca aplicación para otros 
países latinoamericanos, debido a que la mayoría de ellos no presentan el 
grado necesario de integración y desarrollo sociales, y ninguno goza de un 
sistema político lo bastante estable y evolucionado como para llevar a cabo 
reformas mediante la iniciativa de partidos políticos importantes, por pro- 
cedimientos competitivos electoral-parlamentarios. Pero Uruguay y Argen- 
tina se encuentran más cerca que el resto de los países latinoamericanos, en 
lo referente a cumplir con las exigencias del modelo chileno-venezolano, y 
a la larga podrían llegar a hacerlo en el futuro; 

E
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5. Tampoco el modelo peruano es factible de aplicar inmediatamente 
a cualquier otro país latinoamericano, dada la falta actual, en sus respec- 

tivas Fuerzas Armadas, de la predisposición básica necesaria para ello. 

Dadas sus principales características y condiciones para la acción política, 

las Fuerzas Armadas brasileñas, argentinas, ecuatorianas y colombianas 

están muy cerca de ese modelo. Debido al proceso interno de libre discu- 

sión y revisión de los problemas y políticas cruciales, que en la actualidad 

se desariolla en dichas Fuerzas Armadas, es probable que en unos pocos 

años lleguen a la necesaria predisposición básica para promover la adop- 

ción del modelo en cuestión, siempre que dicho proceso de revisión no sea 

frenado; 

6. México, dados los rasgos particulares de su sistema político. resul- 

tantes de la revolución mexicana, no concuerda con ninguno de los dos 

modelos, síno que probablemente seguirá presentando durante cierto tiem- 

po, características y condiciones compatibles con el renacimiento del refor- 

mismo progresísta, dentro de su subsistema de dominación política, y favo- 

rable en especial a este reformismo progresista. El actual gobierno de 

Echeverría apunta francamente en esa dirección. 

7. Con excepción de los países de Centroamérica y el Caribe, y del 

Paraguay, los otros países latinoamericanos continuarán disfrutando duran- 

te cierto tiempo de la posibilidad, en términos analíticos, de seguir otras 

modalidades de experimentos reformistas, pero la probabilidad de que se 

den en la práctica parece ser muy reducida. 

 



rr 

  

9 
Tendencias y perspectivas 

I. TENDENCIAS 
EN AMERICA LATINA 

BREVE RESUMEN DE LAS CONCLUSIONES ANTERIORES 

El análisis realizado en los capítulos anteriores de esta sección, acerca de 
las alternativas básicas ante las cuales se ve en la actualidad América la- 
tina, exige, para permitir algunas conclusiones exploratorias, un nuevo 
esfuerzo de evaluación de lo que posiblemente ocurra a la larga, y de cuáles 
son las perspectivas más posibles de desarrollo de los acontecimientos. En 
definitiva, esta evaluación tendrá que consístir en una comparación crítica 
de las tendencias más probables en América latina y en Estados Unidos 
—esta última nación en su calidad de superpotencia con primacia general 
y regional— seguida por una tentativa de predecir los efectos probables 
de la interacción de estos dos grupos de tendencias. 

Para facilitar la tarea del lector, resulta conveniente recordar las prin- 
cipales definiciones y conclusiones a que se llegó en los capítulos prece- 
dentes de esta sección. Se las puede enumerar, en forma resumida, de la 
siguiente manera: 

1. Latinoamérica se encuentra hoy, y se encontrará en las próximas 
décadas, ante uno de los dos términos de la alternativa fundamental de 
dependencia o autonomía, en el sentido en que se analizaron antes estos 
conceptos. 

2. La dependencia expresa la tendencia que hoy predomina, sí bien no 
está respaldada todavía por un objetivo consciente y deliberado, tanto de 
parte de Estados Unidos como de América latina, y hasta ahora no cons- 
tituye una tendencia irreversible. 

3. La dependencia satelística, que es la forma de dependencia a la cual 
tienden en la actualidad los países latinoamericanos, exige, para las socie- 
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dades más avanzadas, un modelo fascista colonial, Pero éste es intrínseca- mente inestable porque tiende a engendrar menos recursos y consengos de los que necesitan las sociedades en cuestión, y por lo tanto depende, en el plano exterior, de una ayuda externa continua y con tendencia al creci miento, para cubrir el déficit de recursos, y en el plano interno. de una 
continua coerción, con tendencia al crecimiento (con apoz o extranjero) para cubrir el déficit de consenso. - 
q 2 En teoría, en las sociedades complejas se puede llegar a formas de ependencia estables mediante la conversión de la dependencia satelística en dependencia provincial. Pero este cambio exige de Estados Unidos un objetivo y preparación imperiales que en la actualidad no posee. 

9. La alternativa de la autonomía, aunque más difícil de seguir y por lo tanto menos probable en términos estadísticos, sigue siendo posible mien. tras la dependencia no resulte irreversible. Ello implica, tanto en teoría 
como en las condiciones empíricas de América latina, el problema de los plazos históricos. El análisis de este aspecto llevó a la conclusión de que los plazos históricos son rasgos objetivos de los procesos históricos. y de que en ciertas condiciones se los puede prever con una aproximación razonable. En el caso de América latina puede considerarse razonable un pao de treinta años como límite de tiempo, en lo referente a los países a poner Leds más grandes y de mayor importancia estratégica, para grar su esarrollo nacional autónomo y autosostenido, y llegar a un sís. tema viable de integración regional. Ello implica un plazo más breve, de unos diez años —la década de 1970— para que estos países adopten las ao y políticas más importantes. necesarias para la posterior ejecución adecuada de sus planes de desarrollo. 

6. El fracaso del populismo, y el imient é 
dur 1080 ido made, y el surgimiento resultante, en la década 

reaccionarias en toda América lati ó vez en algunos sectores, ante todo entre la juventud, difundidas caparibfivas e intentos de introducir cambios por medios revolucionarios. Pero en este momento, y en el futuro cercano previsible, las revoluciones de modelo cubano, chino u otro no son viables dadas las condiciones societales que aún predominan en América latina, la actual capacidad contrainsurgente 
de las Fuerzas Armadas latinoamericanas más importantes y la preparación de Estados Unidos para respaldar a estas últimas o intervenir “ forma directa, Pero sí el actual statu quo no es modificado por vías reformistas o por el establecimiento de formas de dependencia provinciales estables, las revoluciones tenderán a hacerse indominables a la larga; quizá no SEP PTE- genten antes de diez años, pero difícilmente tardarán mucho más de trein- 

7. ; : Gs ¿ caña | la actualidad se intentan, con éxito, caminos reformistas en tres rios latinoamericanos, sobre la base de dos modelos: los experimentos chileno y venezolano i » progresistas, electoral-parlamentarios el 1 . .J4 

En Y 
mento peruano radical militar. o a 
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8. El modelo chileno-venezolano, dadas sus características y exigencias. 
es poco aplicable en otras partes de América latina salvo, a la larga y en 
el futuro, en Uruguay y Argentina. 

9. Por sus características y necesidades, sí bien el modelo peruano no 
es factible de aplicarse inmediatamente a otros países latinoamericanos, es 
probable que llegue a serlo en países tales como Brasil. Argentina, Ecua- 
dor y Colombia, sí no se impide que se de<arrollen las actuales tendencias 
a las reformas de desarrollo nacional, que ya cuentan con muchos partida- 
rios en sus respectivas Fuerzas Armadas. 

En los capítulos anteriores se analizan la mayoría de los aspectos vin- 
culados con las principales tendencias de América latina. Ahora bastará, 
para los fines de nuestro examen presente de las tendencias predominantes 
generales, agregar ciertas aclaraciones y tratar de llegar a una conclusión 
general. 

En esencia, como vimos, con excepción de los tres países que en la 
actualidad emprenden con cierto éxito un experimento reformista —y con 
el caso todavía muy incipiente e inestable de Argentina—, el resto de 
América latina sígue, en términos objetivos, aunque aún sín un objetivo 
consciente, la alternativa de dependencia. Para las sociedades más com- 
plejas y desarrolladas, la dependencia satelística exige la adopción del mo- 
delo colonialfascista. Pero ninguno de estos países ha llegado a una forma 
total y consolidada de fascismo colonial. El proceso todavía está en su 
comienzo y otras fuerzas adversas, existentes en esas sociedades, les impi- 
den cristalizar dicha propensión. Pero en lo fundamental hay una tenden- 
cia a combinar el autoritarismo militar con el neoliberalismo económico, 

bajo una fuerte administración tecnocrática. En Brasil, donde este régimen 
ha sído llevado más lejos hasta el momento, y donde el dominio militar es 
más completo y abierto, se advierte una tendencia oficial discernible a se- 
guir una pauta similar a la España de Franco. A semejanza de la primera 
fase del franquismo, aunque con menos claridad que en España, los regí- 
menes militares brasileño y argentino mostraron una propensión inicial a 
cierto tipo de combinación entre un régimen sociopolítico corporativo, bajo 
control militar y con proclividades ſalangistas, y una economía neoliberal 

regimentada según características tecnocráticas. Luego, desde 1969 en ade- 

lante,! pasaron, como ocurrió en la segunda fase del franquismo, a una es- 

pecie de neoliberalismo tecnocrático del Opus Dei, en el marco de un régimen 
militar autoritario casí absolutista, paternalista y modernizador.* 

Para los países latinoamericanos más grandes y menos integrados en 

el plano social, el problema colonialſascista, como Brasil, México y Co- 
lombia, consíste en el hecho —agravado por las características sociopolíticas 

del régimen— de que el modelo neoliberal es intrínsecamente incapaz de 

1 En Argentina »e observó una tendencia símilar, con el gobierno de Onganía. 

* Ese cambio de tendencia, entretanto, estuvo asociado, como precedentemente 

se Jo mencionó, con la incorporación de varios trazos nacionalistas reduciendo sustan- 
cialmente los aspectos coloniales del modelo y así reforzando su viabilidad.  
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producir las condiciones para la incorporación de las masas a formas y 
niveles de participación convenientes y mínimas en los sístemas naciona- 
les. De esta incapacidad nacen los déficit de recursos y consensos que se 
han mencionado a menudo, que mantienen un estado social de permanente 
inestabilidad y tensión, y obligan al régimen a sostenerse por medio de 
procesos de continua coerción interna y dependencia exterior, que no pue- 
den continuar sín interrupción. 

Para paises demográficamente más pequeños y socialmente mejor inte- 
grados, tales como Argentina. el problema creado por el modelo colonial. 
ſascista no es tanto de carácter socioeconómico síno de naturaleza política. 
Por una parte el modelo impone la penalidad de una creciente desnaciona- 
lización, que no sólo afecta a la larga las posibilidades históricas del país 
y reduce sus perspectivas futuras, sino que en lo inmediato disminuye las 
posibilidades internas de ocupación y de desempeño de roles en detrimento 
directo de la clase media. Por otra parte, al establecer en una sociedad 
bien educada e integrada un sistema político discrecional, que no debe 
rendir cuentas ante los ciudadanos y que sólo expresa las concepciones de 
pequeños círculos militares y del mundo de los negocios, y de sus camarillas 
dirigentes, el fascismo colonial introduce un creciente deterioro en la trama 
de la sociedad y crea, por medios políticos, todo tipo de efectos de contra- 
desarrollo que empequeñecen el desarrollo general de la sociedad. 

LAS TRES LINEAS IDEOLOGICAS 

Frente a los problemas actuales de sus países, incluidos los engendrados 
por su dominio, los militares de Brasil y Argentina tienden en la actualidad 
a dividirse según tres principales líneas ideológicas y programáticas. Una 
de ellas subraya la conveniencia de devolver a dirigentes civiles ‘‘aceptables” 
la dirección del proceso político, en el marco de una democracia supervi- 
sada por los militares. Las Fuerzas Armadas conservarían un papel político 
de vigilancia, como supuesta encarnación de la nación (diferenciada de la 
sociedad en términos idealistas), y establecerían las normas básicas del 
juego político, ejercerían un continuo poder de veto contra los grupos polí- 
ticos, dirigentes, soluciones y políticas inaceptables, considerados por ellas 
como contrarios a la Seguridad Nacional, y en tales condiciones permitirían 
que el proceso político fuese decidido por medios electorales. Según sus 
proponentes, esta solución presenta la ventaja de combinar sus aspiraciones 
democráticas con su sentimiento de que las Fuerzas Armadas deben conser- 
var su papel regulador supremo. Esta línea, que podría denominarse de 
liberalismo vigilado”, resulta particularmente atractiva para los ex libe- 

rales clásicos, quienes sueñan, en las nuevas condiciones de América latina 
con un sistema generalizado de laissez faire, sí bien atemperado por la vigi- 
lancia política de los militares. En Brasil esta línea corresponde a la mayo- 
ría de los antiguos y más allegados partidarios del régimen de Castelo 
Branco, tales como los generales Golbery do Couto e Silva, Cordeiro de 
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Farías, Juarez Tavora y otros. En Argentina correspondía al extinto general 

Pedro Aramburu y a sus anteriores partidarios, tales como el general Julio 

Alsogaray, y entre los actuales dirigentes militares, al general Alejandro 

Lanusse, antes que remplazara a Levingston en la presidencia. Pero como 

primer mandatario adaptó sus concepciones neoliberales a lineamientos más 
pragmáticos. presentando. políticamente, una tendencia nacionalista. 

La segunda línea, orientada en forma más abierta hacia un modelo 
colonialſascista, prescenta una subdivisión entre quienes »e encuentran yin- 

culados en forma directa con ciertos rasgos del “fascismo clásico”’, en espe- 

cial la visión corporativa del Estado, y quienes se interesan más por las 

formas liberales de la administración tecnocrática. Con la cautela siempre 

necesaria en el empleo de ejemplos y analogías históricos con fines analí- 

ticos, sugiero que se utilice el régimen de Franco como pauta de referencia 

para las dos variedades de concepciones militares que ahora estudiamos. La 

primera, que tendía a serlo en términos cronológicos, pero que todavía existe 

como grupo ideológico en las Fuerzas Armadas brasileña y argentina, podría 

ser denominada “falangista”. La línea falangista, de la cual el general To- 

ranzo Montero, en Argentina, fue una de las primeras expresiones 0, en 

condiciones distintas, el general Jaime Portella en Brasil, durante el go- 

bierno de Costa e Silva, junto con algunos militares del movimiento inte- 
gralista, destaca la necesidad de un régimen militar directo y duro. Tiene 

objetivos ante todo moralistas y anticomunistas, así como el desgo —por 

lo menos como meta de referencia— de organizar a la sociedad según linea- 
mientos corporativos. 

Los falangistas (como ocurrió en España) han sido superados, tanto 
en Brasil como en Argentina, por una variedad mucho más refinada de orien- 
tación colonial-fascista. que se podría denominar, siguiendo la analogía 

española, como neoliberales tecnocráticos del Opus Dei. A semejanza de 
los Liberales Supervisores, desean poner el acento en una economía de mer- 
cado, de empresa privada, aunque ya no son liberales de laissez faire, como 
muchos de los otros síguen siéndolo, sino neoliberales poskeynesianos, muy 

comprometidos con la administración y manipulación tecnocráticas de la 

economía. Por otra parte, no creen en la posibilidad del buen funciona- 

miento de una democracia vigilada debido al conflicto inmanente entre 

los dos términos de dicho régimen. Prefieren más bien un régimen tecno- 

crático autoritario con bases militares —orientado por valores cristianos 
tradicionales de la clase media— y que goce en principio de un poder 
absoluto, pero que lo use con tanta moderación como sea posible, en una 

versión paternalista, modernizadora y orientada hacia el bienestar, de los 

cameralistas del síglo xvi. Dan por supuesto que, sí se lo lleva a la práctica 

en forma correcta. el éxito acumulativo de este modelo reducirá de manera 
gradual las tensiones iniciales constituidas por conflictos de intereses reales 
0 supuestos, y que una tecnocracia exitosa que manipule, como instrumento 

de eficiencia, los capilales extranjeros, las firmas privadas y los incentivos 
fiscales, avanzaría con rapidez hacia el desarrollo general y llegaría al estado 
de Daniel Bell, de “final de la ideología”. El actual gobierno de Medici, en 
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Brasil, y el ex gobierno de Onganía en Argentina. seguían ete neoliberaliszmo 
tecnocrático del Opus Dei. 

La tercera línea de las concepciones militares es la nacionalista. Quie- 
nes la adoptan perciben con claridad la diferencia que existe entre un des- 
arrollo nacional y uno simplemente territorial, y se muestran muy en favor 
de la primera forma. Entienden. pues, la medida en que todos los modelos 
económicos liberales y neoliberales. en las actuales condiciones del mundo. 
tienen un efecto desnacionalizador. Pero adquieren una conciencia cada vez 
mayor de la interrelación que existe entre el proceso circular de estanca- 
miento y marginalidad estructurales latinoamericanos, y sus resultados fi- 
nales desnacionalizadores. Para invertir esta tendencia son partidarios de 
un sistema normativo de planificación central, comprometido con el desarro- 
llo nacional y social, basado en especial en las empresas públicas y respalda- 
do por amplias medidas sociales, tales como reformas agrarias y otras por el 
estilo. Por otra parte, reconocen que las empresas públicas han sido a me- 
nudo mal administradas, o administradas en grado insuficiente, en América 
Jatina, y que para asegurar un funcionamiento adecuado hace falta, además 
de una administración científica, una gran disciplina y austeridad en la 
sociedad toda, y en especial en el sector público. 

Han sido partidarios militantes de las medidas represivas antisubver- 
sivas, pero sí bien mantienen una posición anticomunista tradicional, en ge- 
neral desplazaron el acento de la contrainsurgencia represiva a la reforma 
social activa. Han entendido que el problema de la incurgencia no consíiste 
tanto en la represión de los dirigentes rebeldes como en la promoción de 
reformas sociales radicales honradas, capaces de eliminar las causas de la 
marginalidad social y de incorporar a las masas al sístema nacional, me- 
diante un aumento sustancial de sus niveles de producción y consumo. 

El general Albuquerque Lima, en Brasil, fue reconocido, hasta finales 
de 1970, como el real dirigente de los militares nacionalistas, quienes re- 
presentan a amplios sectores de las Fuerzas Armadas, y quizás a la mayoría 
del ejército, aunque han sido eliminados de los mandos superiores. En 
Argentina el sector nacionalista de las Fuerzas Armadas se identificó en su 
mayor parte con el grupo del Consejo de Seguridad Nacional, cuyo jefe 
era hasta hace poco el general Osiris Villegas, y que ahora tiende a seguir 
la jefatura del general Pasquer Cambrai. Debido a una influencia sensible- 
mente más enérgica de las concepciones de laissez faire en Argentina, el 
poderío relativo de los nacionalistas en las Fuerzas Armadas argentinas 
es quizá menor que en Brasil, aunque las informaciones empíricas de que 
se dispone al respecto son escasas. 

Con menos claridad, dadas las diferencias de condiciones entre las 
cuales se incluyen las actuales formas encubiertas de injerencia política de 
sus Fuerzas Armadas, las tres posiciones militares básicas, ideológicas y 
programáticas que se acaban de describir en breves trazos, tienen equiva- 
lentes similares en Colombia y Ecuador. En este último país la Junta 
Militar que gobernó de 1963 a 1966, bajo la presidencia del capitán de 
navío Ramón Castro Jijón, tenía una franca orientación nacionalista y s0- 
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cialreformista, y se vio obligada a renunciar ante las presiones conjuntas 
de los comerciantes de Guayaquil y los liberales supervisores de las Fuerzas 
Armadas. La nueva Junta Militar que controló el poder. en 1972. es más 
conservadora y neoliberal. En Colombia han crecido con ritmo constante 
el nacionalismo militar y el socialreformismo, en especial desde mediados 
de la década del 60, bajo el liderazgo del general Alberto Ruiz Novoa, 
ahora retirado. El creciente éxito que obtuvo. en una tosca versión popu- 
lista de estas concepciones, el ex dictador general Rojas Pinilla, quien vol- 
vió a la vida pública con la fundación de un nuevo partido, la ANAPO 
—Alianza Nacional Popular—, con el cual comenzó a presentar un serio 
desafío desde 1966 al Frente Nacional —hasta el punto de perder por una 
muy pequeña diferencia de votos las elecciones presidenciales de 1970—, 
es sintomático de la influencia en expansión del nacionalismo y socialrefor- 
mismo, tanto en las Fuerzas Armadas como en la sociedad colombiana en 
general. Subsiguientemente Rojas Pinilla reveló muy poco respaldo en las 
elecciones para el Congreso de 1972, perdiendo mucho de su impacto. 
Las tendencias nacionalistas, entretanto, no parecen haber sido afectadas 
por la declinación de Rojas, sino que se reorientaron en la dirección de 
Lleras Restrepo y su sector en el Partido Liberal. 

LOS FACTORES CONDICIONANTES 

La evolución de estas tres líneas ideológicas en las Fuerzas Armadas 
de los países en cuestión parece ser influida en forma predominante, a juz- 
gar por los hechos actuales, por el juego recíproco de cuatro factores princi- 
pales: 1) la exposición de los militares a un libre debate interno en las 
Fuerzas Armadas, entre esas tres posiciones ideológicas programáticas, y 
la forma en que tienden a reaccionar ante dicho debate; 21 la interacción 
entre estos lineamientos militares y las distintas capas y tendencias sociales; 
3) las políticas y medidas adoptadas por los gobiernos de los países en cues- 
tión y sus resultados; 4) el rumbo seguido por los acontecimientos interna- 
cionales, en especial en lo que respecta al desarrollo, por una parte, de la 
guerra fría, y por la otra de las relaciones entre América latina y Estados 
Unidos. 

Un amplio análisis de la interrelación de estos cuatro factores sería 
de suma importancia para la comprensión del actual desarrollo ideológico 
previsible de las Fuerzas Armadas en los países en cuestión, que configu- 
rará la tendencia de su acción política en el futuro cercano. Pero dicho 
examen no sería compatible con los límites de este capítulo. Por lo tanto 
debo conformarme con subrayar los aspectos más importantes de ese com- 
plejo proceso, y concentrarme en el caso de Brasil, porque es a la vez el 
país donde las Fuerzas Armadas tienen mayor capacidad autónoma, y donde 
un cambio de políticas fundamentales tendría la influencia más decisiva en 
América latina. 

En definitiva, los aspectos más importantes del proceso de esa interre- 
lación pueden reducirse a tres puntos. El primero se refiere al hecho de que  
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la libre discusión de las concepciones en pugna, dentro de las Fuerzas Ar- 
madas, y en especial en el ejército, parece inclinarse con claridad hacia el 
argumento nacionalista. Resulta difícil obtener pruebas empíricas en ese 
sentido, debido a la política de las Fuerzas Armadas de impedir la divulga- 
ción de ese tipo de cuestiones en interés del mantenimiento de la unidad 
militar. Pero lo que <e puede obtener por informaciones personales y por 
inferencias de que se dispone apunta con franqueza en la dirección indicada. 

El segundo punto se refiere a las estimaciones hechas por los militares 
respecto de la factibilidad de una nueva política nacionalista y socialrefor- 
mista, en comparación con la forma predominante en la actualidad, de neo- 
liberalismo tecnocráticamente administrado. Por empezar, esa preocupación 
manifiesta el enfoque realista y crítico que comienza a predominar entre 
los nuevos militares, cada vez más influidos por una visión científico-tecno- 
lógica. Y una vez más, por las mismas razones, resulta difícil reunir infor. 
maciones adecuadas y suficientes en ese terreno, sí bien en el caso de Brasil 
las publicaciones del periódico del Club Militar proporcionan algunas indi- 
caciones, además de las que se pueden obtener de fuentes personales. 

Mi propia impresión al respecto es la de que los militares, cada vez 
más inclinados hacia una concepción nacionalista y socialreformista, tratan 
de evaluar la factibilidad de una nueva política que exprese esa concepción 
en función, por una parte, de la posibilidad de combinar, en términos teó- 
ricos y prácticos, los valores implicados y las metas deseadas, junto con 
sólidas prácticas financieras y administrativas. Por otra parte les preocupan 
profundamente las condiciones y consecuencias sociopolíticas de esta nueva 
política. A los nacionalistas socialreformistas militares de Brasil, así como 
a los de Argentina —a diferencia de lo que todavía podría ocurrir en Co- 
lombia y Ecuador—, les preocupa la necesidad de no repetir un experimento 
populista. Por consiguiente, antes de poner en práctica sus actuales concep- 
ciones ideológicas quieren estar seguros de que se les ofrecerán sólidas 
formas de funcionamiento técnico, que puedan ser aplicadas en condiciones 
sociopolíticas aceptables, tanto en el plano interno como en el internacional. 

Todavía resulta difícil predecir la medida en que los militares llegarán 
a la conclusión de que es posible esperar que se den esas dos condiciones 
de factibilidad. Lo probable es que su conclusión resulte muy influida por 
la forma en que la intelectualidad reformista, en países tales como Brasil y 
Argentina, sea capaz de presentar —y a la larga utilizar— sólidas formu- 
laciones de esa nueva política y aconsejar modalidades adecuadas de apli- 
cación, que no provoquen trastornos sociopolíticos, tanto en el plano in- 
terno como en el internacional. Para facilitar una comparación de estas 
fuerzas, modelos, condiciones y probables resultados de 1) una política 
nacionalista y socialreformista orientada hacia el desarrollo nacional autó- 
nomo, con 2) una política de neoliberalismo tecnocrático, presuntamente 
orientada hacia la ‘interdependencia’ y en la práctica, como se vio antes, 
hacia la dependencia satelística, y con 3) una forma revolucionaria de lle- 
gar al desarrollo nacional autónomo, se ha intentado presentar en el cuadro 
111, 11 los principales elementos de que se trata. 
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El tercer punto de importancia, acerca de la interrelación de factores 
que en la actualidad modelan la orientación política predominante de las 
Fuerzas Armadas, en especial en Brasil y Argentina, se vincula con las múl- 
tiples facetas de la política militar interna y su relación con actores y 
condiciones externos, tales como, en especial, la composición y orientación 
de los gobiernos nacionales, las principales capas y grupos sociales de di- 
chos países, y el rumbo de los sucesos internacionales. En ese sentido 
tienen suma importancia algunas alternativas. 

Por ejemplo, en primer lugar, la posíción que los principales nacio- 
nalistas, en países tales como Brasil y Argentina, pueden llegar a adoptar 
en sus respectivas Fuerzas Armadas, suponiendo la anterior tendencia, pos- 
tulada como hipótesis, en favor del nacionaliemo y del socialreformismo. 
Dicha posición puede variar de una simpatía ideológica general y no orga- 
nizada a un apoyo en masa, organizado y militante. 

Otra alternativa crucial es la forma en que, en función de la anterior, 
los nacionalistas militares lleguen a vincularse con su propio gobierno. 
Dicha relación puede ser de colaboración y apoyo, en la medida en que 
tales gobiernos decidan adoptar una orientación nacionalista y socialrefor- 
mista, o de incompatibilidad y lucha. En el primer caso pueden producirse 
modificaciones radicales de la política por caminos reformistas, en tanto 
que en el caso contrario exigirían un golpe. 

Un tercer grupo importante de alternativas se refiere al rumbo de los 
acontecimientos internacionales. La medida en que los anteriores aspectos 
ideológicos de la guerra fría se conviertan cada vez más en un proceso 
de conflicto-colaboración de adaptaciones interimperiales 0, a la inversa, 
vuelvan a una oposición casí religiosa, desacreditará o reafirmará la con- 
cepción internacional de los Liberales Supervisores. Por otra parte, la me- 
dida en que la integración latinoamericana se haga más o menos efectiva 
tenderá a reforzar los supuestos de los Nacionalistas o de los Neoliberales 
Tecnocráticos, respectivamente. 

Tendría muy escaso valor científico un intento de explorar, más allá 
de ese punto, el posible rumbo de las tendencias militares. Como puede 
observarse en el análisis anterior, el nacionalismo y socialreformismo, como 
lineamientos ideológicos y programáticos, parecen obtener cada vez más 
apoyo en las Fuerzas Armadas, en especial en el ejército, en países tales 
como Brasil y Argentina, Ecuador y Colombia. Pero en naciones como 
Argentina y Brasil se manifiesta una sería preocupación por la solidez de 
las prácticas financieras y administrativas, por que no se produzcan efectos 
sociopolíticos disgregadores o aventuras riesgosas, etcétera. 

Por consiguiente nos encontramos con un proceso abierto, que pre- 
senta, por una parte, ciertos indicios de que es probable que el naciona- 
lismo se convierta en una concepción predominante en las Fuerzas Armadas 
de los países mencionados. Pero, por otra parte, la conversión de esta 
concepción en políticas gubernamentales concretas tiene una gran distancia 
que recorrer. Es posible que las concepciones nacionalistas no lleguen a 
ser adoptadas por un grupo lo bastante fuerte y predominante de acción 
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política en las Fuerzas Armadas: también es posíble que no se logre una 
correspondencia adecuada enire tales concepciones y su juego militante y 
especifico de políticas y medidas, por deficiencias de formulación o debido 
a una mistificación exitosa, puesta en práctica por hábiles tecnócratas neo- 
liberales: los militares nacionalistas también pueden llegar a la conclusión 
de que muchas de sus políticas y metas deseadas producen en sus propios 
sentimientos inaceptables conflictos sociopolíticos. en el plano interno o 
en el internacional. 

Aunque frente a semejante proceso abierto no estaría justificada una 
conclusión específica sobre la base de pruebas adecuadas. parece posible 
postular el hecho de que el nacionalismo y el socialreformisemo militares 
tienden a convertirse en los aspectos centrales de la orientación política de 
las Fuerzas Armadas, en los países antes mencionados. Este hecho, junto 
a otras indicaciones diferentes, puede llevar a una posición secundaria a 
los Liberales Supervisores, en especial en el caso de Brasil. También es 
posible que contribuya al descrédito final, en dichos países, de la variedad 
falangista del fascismo colonial. El reformismo nacionalista y el estilo 
Opus Dei de neoliberalismo tecnocrático aparece, pues, como las dos más 
probables líneas ideológicas y programáticas en pugna, en las Fuerzas Ar- 
madas de Brasil, Argentina, Ecuador y Colombia. Pueden orientar a dichas 
Fuerzas Armadas, y a los países en cuestión, respectivamente, hacia un 
desarrollo nacional autónomo, o hacia formas de presunta “interdependen- 
cia’ con los Estados Unidos, que en la práctica culminen en una depen- 
dencia, como ya se analizó en el capítulo 6 de este volumen. Sin embargo, 
como ya se subrayó, el esfuerzo por parte del gobierno de Lanusse de enca- 
minar la Argentina al “acuerdo nacional” por vía electoral podrá, sí tiene 
éxito, desembocar en el modelo venezolano. 

II. TENDENCIAS 
EN ESTADOS UNIDOS 

DOS ALTERNATIVAS BASICAS 

Desplacemos ahora nuestro análisis al otro lado del cuadro, y tratemos 
de examinar en pocas palabras las principales tendencias que podrían 
caracterizar a los Estados Unidos en los próximos años, ante todo en función 
de los principales procesos que se desarrollan en la actualidad en la socie- 
dad norteamericana, y en su interrelación con el mundo. 

La determinación de tendencias y orientaciones en una sociedad tan 
compleja como los Estados Unidos, en que ninguna institución o grupo 
pueden proclamarse poseedores de nada que se aproxime a la magnitud 
de capacidad autónoma de que gozan en la actualidad las Fuerzas Arma- 
das en muchos países latinoamericanos, presenta una gran dificultad, tanto  
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en lo que respecta a la metodología adecuada para esa tentativa como en 
lo que se refiere al tratamiento de los hechos y variables de que se trata. 
Es evidente que un enfoque analítico que considerase, en cada uno de los 
cuatro planos estructurales de la sociedad norteamericana, qué tendencias 
y grupos compiten en la actualidad para modelar qué tipo de orientaciones 
sociales. culturales. económicas y políticas principales, aunque perfecta- 
mente legítimo, sería incompatible con las dimensiones del tema que trata- 
mos en este momento. Dicha limitación podría constituir un obstáculo 
insuperable para el logro de nuestro objetivo respecto de otros momentos 
de la historia norteamericana. 

Pero en la actualidad, a pesar de la inmensa y trágica confusión que 
ha llegado a predominar en todos sus sectores, y que en apariencia podría 
hacer imposible la indicación de una tendencia general, la sociedad norte- 
americana se ve, muy por el contrario, y como un todo, frente a dos alter- 
nativas interrelacionadas del más amplio alcance y consecuencias. Hoy se 
encuentra tan agitada preciscamente debido a los conflictos engendrados 
por estas dos alternativas, inclusive en lo que respecta a su adecuada for- 
mulación y al claro conocimiento de lo que en realidad está en juego. Por 
otra parte, el hecho de que dichas alternativas sean tan amplias y decisivas, 
en lo que respecta al futuro del desarrollo de aquella sociedad y del 
mundo en general, permite la evaluación de sus principales tendencias y 
orientaciones en función de tales alternativas. 

La primera consiste en la oposición, en la sítuación actual del mundo, 
entre dos formas de organización interna e internacional de la sociedad 
norteamericana: el Imperio y la Comunidad de Naciones. La segunda, in- 
terrelacionada con la primera, pero de perfiles propios, consiste en la opo- 
sición, en la sociedad norteamericana, pero, como tendencia, también en 
todo el mundo, de dos formas de ética: la del Deber y la de la Libertad. 

Estas dos alternativas tienen relaciones recíprocas, por lo menos en 
dos formas principales. La primera nace del hecho de que la perspectiva 
de Imperio, ante la cual se ve en estos momentos la sociedad norteameri- 
cana, es la consecuencia de un largo y complejo proceso histórico en el cual 
desempeñó un papel fundamental el predominio, hasta nuestra época, de 
una ética del Deber en los Estados Unidos. La segunda forma de relación 
recíproca tiene que ver con el hecho de que la elección entre los dos tér- 
minos de dicho dilema de organización es y será fuertemente influido 
—aunque no determinado en forma aislada— por la opción entre esas dos 
éticas en pugna. 

Pero esa interrelación no llega hasta el punto de constituir una inter- 
dependencia estricta. Las dos alternativas son, en muchos sentidos, de un 
tipo diferente. La alternativa Imperio-Comunidad de Naciones tiende a ser 
impuesta de manera objetiva a la sociedad norteamericana, que se verá 
empujada a seguir uno de los dos términos, se convierta o no la opción en 
una elección consciente y deliberada. En cambio, la alternativa entre las 
dos éticas, aunque represente algo propuesto objetivamente a todos los indi- 
viduos por el desarrollo sociocultural de la sociedad norteamericana, y que       
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como tal someta a todos a presiones socioculturales, deberá ser decidida 
mediante una elección individual de cada una de las personas, sean cuales 

fueren las influencias ejercidas por esas presiones. 
Por otra parte, la segunda alternativa no implica un resultado global 

de “o bien... o bien”. Es posible que la sociedad norteamericana llegue 
a dividirse entre estas dos éticas, inclusive con oscilaciones de predominio 
de cada una de ellas —como es muy probable que suceda—. en lugar de 
verse llevada a seguir en masa a una cualquiera de las dos. Lo que es más, 

la alternativa ética no es exhaustiva en términos de posibilidades éticas, y 
deja abiertos varios otros tipos de opciones. Además, como ya se dijo, no 
se trata de una elección frente a la cual sólo se vea o llegue a verse la socie- 
dad norteamericana, puesto que tiende a presentarse, aunque reflejando 
tradiciones distintas, ante todas las otras sociedades modernas, en la me- 
dida en que llegan a condiciones socioculturales comparables a las actuales 
de Norteamérica. 

LA ALTERNATIVA ETICA 

Lo que tiene importancia inmediata para nuestro estudio es la primera 
alternativa, que implica una opción política general, consciente o no, que 
entre otras consecuencias obstaculizará en forma directa las posibilidades 
y tendencias vinculadas con el desarrollo autónomo de América latina. 
Pero no podemos omitir de nuestro cuadro la segunda alternativa, dada 
su interrelación con la primera, ya indicada. Por otra parte, dentro de los 
límites propios de este estudio no sería posible explorar, siquiera en pocas 
palabras, los complejisimos problemas involucrados en la actual alterna- 
tiva ética de la sociedad norteamericana. Su análisis exigiría un amplio 
enfoque histórico y sociocultural de la evolución de dicha sociedad y del 
mundo de Occidente, ajeno a los objetivos de este trabajo. Para el breve 
análisis de la primera alternativa es preciso entender el hecho de que las 
nuevas complejidades de la Norteamérica posterior a la Segunda Guerra 
Mundial, la amplitud sín precedentes de sus compromisos internacionales 
y la expansión no menos singular de su tasa de educación superior, han 
sacudido al mismo tiempo los cimientos de las formas tradicionales de la 
ética norteamericana del Deber, y creado 0 socializado nuevos valores y 
expectativas, que ahora exigen nuevos enfoques éticos, tales como podría 
serlo el de la ética de Libertad. 

Para reducir un problema tan complejo a sus elementos fundamentales 
puede decirse que, en el proceso de su secularización y funcionalización, la 
tradicional ética norteamericana del deber se vio cada vez más, en los 
últimos tiempos, frente a una crisis de legitimidad y de pertinencia. La 
ética norteamericana del deber es una expresión secularizada de una ética 
protestante, orientada hacia la “justificación por medio de la fe’’,? mediante 

2 Cf., sobre el tema, Paul Tillich, 1957. Véase también su Systematic Theology, 
1967, en especial vol. 111, parte 1v.  
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una decisión voluntarista de la aceptación del mensaje de la revelación, y 

de acatamiento de dicho mensaje. 

En su proceso histórico de secularización y funcionalización, desde 

la época colonial hasta las condiciones de mediados del siglo xx, el núcleo 

religioso y trascendente de esa concepción ética, en torno del cual se mode- 

laron un código y un estilo de conducta, se ha hecho cada vez más remoto, 

como símple principio de referencia: todavía se lo acepta por razones 

lógicas, metaſísicas o simplemente tradicionales, y no ya como la base de 

sustentación actual de dicha ética. En cambio el código de conducta y 

estilo, ampliamente enriquecido por la entrada de valores y normas de 

carácter social y cívico, se convirtió en el criterio de conducta correcta 

para todos los hombres respetables y respetuosos de sí mismos. 

Esa ética era una ética del deber, en su sentido primitivo, y reflejaba 

el “principio protestante”’, que pone el acento en la Gracia y la voluntad 

de Dios —no en valores humanos intrínsecamente buenos—, y que por lo 

tanto lleva a normas éticas de carácter funcional antes que de contenido. 

En su forma social moderna y contemporánea, se convirtió en una ética 

del deber porque estableció ciertas pautas de legitimidad y conducta 

—desde formas secularizadas, privadas, de prescripciones morales, deriva- 

das de versiones tradicionales aceptadas de la Revelación, hasta un grupo 

de responsabilidades normativas vinculadas con cuestiones sociopolíticas, y 

derivadas de la tradición comunitaria y cívica norteamericana— en fun- 

ción de las cuales debería actuar todo el mundo. La creciente burocra- 

tización y regimentación de la vida norteamericana contemporánea crearon 

la necesidad de reglamentar la conducta de la gente, proporcionándole 

instancias y organismos interinos de legitimidad y prescriptividad —desde 

las normas e instrucciones del gobierno federal hasta las decisiones de largo 

alcance de la administración de las grandes corporaciones—, todos ellos 

insertos en el cuerpo general de la actual ética norteamericana del deber. 

Es típico de ese cuerpo ético el supuesto de una compatibilidad y complie- 

mentación básicos entre 1) la ética cristiana (implícitamente identificada 

con su versión protestante) ; 2) la tradición y modo de vida norteamerica- 

nos (vistos en forma idealizada), y 3) los Estados Unidos y su principales 

objetivos y actos, tales como los formulan y deciden en el plano constitu- 

cional los tres poderes federales (diferenciados en forma idealista de una 

política más partidista). 

La crisis ante la cual se vio esa ética del deber fue producto de la 

rápida aparición, en épocas recientes, de profundas y difundidas dudas 

respecto de la legitimidad real de muchas de estas instrucciones y normas 

(desde la segregación hasta la guerra de Vietnam), de las autoridades que 

las emitían (supuestos procedimientos electorales y administrativos no de- 

mocráticos) y, por último, de todo el sístema axiológico y conceptual 

vinculado con esa concepción ética. A] mismo tiempo se crearon nuevos 

valores y expectativas —o por lo menos se los socializó con amplitud—, 

relacionados todos ellos con una nueva concepción existencial del hombre 
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y de sus libertades. como ſuente y objeto final de todos los valores.? Estas 

nuevas expectalivas y valores. ajenos a la anterior tradición ética norte- 
americana y no adaptables a ella, tenían asimismo un origen remoto dis- 
tinto: el humanismo clásico. En fecha más reciente resultan ser tributarios 
del existencialismo continental y de la actual resurrección del joven Marx 
y del humanismo socialista, vinculado, ante todo por la joven generación, 
con una desesperada búsqueda neorromántica de comunicación interperso- 
nal, subjetivización de todas las pautas de valores, libertad sexual e ilimi- 
tada exploración hedonista de todas las posibilidades sensoriales. 

Las dos éticas representan, al mismo tiempo, un conflicto generacional 
y uno más profundo, referido a la forma de encarar el nuevo mundo creado 
por la continua y autosostenida expansión de la tecnología, y a lo que se 
debe hacer en él. Como ya se postuló en esta obra (cf. apartado 1 del 
capítulo 11, 12), uno de los problemas cruciales que presenta la total tecno: 
logización del ambiente del hombre consiste en el hecho de que, al mismo 
tiempo, las conductas anteriores derivadas de ciertas presiones y escaseces 
naturales carecen ya de sentido —en la medida en que se utilizan en forma 
real y racional las posibilidades técnicas con que se cuenta—, en tanto 
que la contingencia del hombre no puede ser superada en muchos sentidos 
esenciales, y la superopulencia no suprime la necesidad y los problemas de 
decisiones e implementaciones políticas. 

Las consecuencias de estos dos aspectos del mundo moderno, en rela- 
ción con la alternativa ética que se analiza, son de largo alcance y no es 
posible analizarlas aquí. Se refieren, en un sentido, a la propia validez 
social de las dos éticas en pugna, en los dos términos actuales de su formu- 
lación y práctica. En la medida en que la actual ética del deber no solu- 
ciona su crisis de legitimidad y pertinencia —que exigiría nuevos cimientos 
y nuevos valores, y por lo tanto una nueva concepción ética—, tiende a 
convertirse en una racionalización ideológica de intereses particulares (de 

clase, de grupo o de generación), sólo aplicables socialmente por medios 
coercitivos. En la medida en que la naciente ética de libertad avanza a lo 
largo de algunos de sus actuales términos destacados —que no pueden 
proporcionar una pauta general para formas socialmente seguras y funcio- 
nales de interacción humana, en especial en las condiciones del mundo 
contemporáneo—, tiende a llevar, bien a una disgregación social general, 
o a la limitación autoinvalidante de su aplicabilidad a minorías exclusi- 
vas y socialmente segregadas. 

En otro sentido, y siempre con referencia a la alternativa ética que 
se examina, el hecho de que la superopulencia no suprima la contingencia 
humana y la necesidad de ordenación política, interrelaciona dicha alterna- 
tiva con la que se mencionó en primer término, del Imperio o la Comunidad 
de Naciones. Se puede lograr y mantener una comunidad de naciones inter- 
nacional, comunitaria (sí se dan todas las demás condiciones), mediante 
formas no adscriptivas y de orientación humanista de una ética del deber 

3 Cf, Theodor Roszak, 1969.  
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—como en el caso de la ética estoica—. así como por medio de formas de 
una ética de la libertad intrinsecamente conducentes a pautas seguras de so- 
ciabilidad funcional. En cambio, las formas adscriptivas y potencialmente 
antihumanistas de una ética del deber, con su crisis de legitimidad y per- 
tinencia, sólo pueden llevar al Imperio. Por otra parte. los tipos social- 
mente no seguros y funcionales de una ética de la libertad sólo podrían 
culminar en la autodestrucción social. en la hipótesis puramente teórica de 
su generalización, en tanto que en la práctica concreta llevarían a una con- 
ducta restrictiva, de secta, en el contexto más amplio de una predominante 
ética adscriptiva del deber. 

Este breve análisis vinculado con la alternativa ética ante la cual se 
ve en estos momentos la sociedad norteamericana y. como tendencia, el 
mundo en general, nos permite examinar ahora más de cerca la otra alter- 
nativa, que tiene una relación tan inmediata con nuestro esludio: la que 
existe entre el Imperio y la Comunidad de Naciones. 

IMPERIO O COMUNIDAD DE NACIONES 

Esta alternativa, como ya se hizo observar, es algo que el rumbo de 
la historia impone de manera objetiva a la sociedad norteamericana, y que 
obligará a los Estados Unidos, en forma consciente o no, a seguir uno de 
los dos términos. Como ya se examinó en el capítulo 11, 12, Estados Uni- 
dos se convirtió, en las condiciones que siguieron a la Segunda Guerra 
Mundial, en una superpotencia dotada de primacía mundial general y occi- 
dental. Por consiguiente, llegó a ser, de facto, un Imperio Mundial, con 
independencia del hecho de que tal resultado no haya sido planificado en 
forma deliberada, ni sea reconocido en la actualidad por el pueblo norte- 
americano en general, incluida la mayor parte de sus dirigentes, con excep- 
ción de algunos expertos y de los intelectuales jóvenes. 

Pero en la actual etapa de desarrollo del Imperio norteamericano se 
acerca, por razones internas y externas, el momento en que la brecha 
entre el hecho del /mperium y la falta de su reconocimiento, en especial por 
el círculo gobernante, creará dificultades rápidamente crecientes para la 
administración de los intereses norteamericanos, y en definitiva para 
la existencia y supervivencia mismas de la sociedad de Jos Estados Unidos. 
No reconocer el Imperio norteamericano no implica, para el pueblo de ese 
país, optar por el otro término de la alternativa, el establecimiento de una 
comunidad de naciones internacional, comunitaria. Por el contrario, sólo 
hará que el Imperio siga adelante, dadas sus propensiones expansivas 1n- 
trínsecas, pero al mismo tiempo implicará formas elegidas al azar para 
su gobierno y administración, que muy pronto agotarán sus recursos, gi- 
gantescos pero no ilimitados, lo cual llevaría a todo el sistema, incluido 
su núcleo, la sociedad norteamericana, a un desastre inevitable. 

Pero es muy improbable que una difundida inconsciencia respecto de la 
condición imperial de los Estados Unidos pueda mantenerse durante mucho   
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tiempo -—sï bien, por razones culturales o técnicas, los hechos siguen siendo 
negados en el plano oficial— y algunos de los aspectos terminológicos de 
dicha conciencia lleguen a ser reprimidos de modo sistemático por ciertos 
círculos. La plena y sutil comprensión del Imperio ya ha sido expresada 
por los estudios modernos, dentro y fuera de los Estados Unidos; estudio- 
s0s norteamericanos y dirigentes antiimperialistas la expresaron. asimismo, 
en formas violentamente condenatorias. Y la tendencia se orienta con 
franqueza en el sentido de convertir el estudio de los nuevos Imperios, y 
de las relaciones inter e intraimperiales, en el tema principal del campo de 
las relaciones internacionales. Por otra parte, aunque razones tradicionales 
y algunos motivos prácticos conspiren contra una manera franca de enfocar 
el hecho imperial, los elementos y problemas vinculados con él, y la nece- 
sidad de su tratamiento racional son, en conjunto, tan vitales. que un enfo- 
que objetivo y científico del problema imperial se convierte cada vez con 
mayor rapidez en una exigencia incontenible de la sociedad norteamericana. 

Resulta claro, pues, en la actualidad y en las condiciones de los pró- 
ximos años, que el Imperio norteamericano, como Estado de hecho, se verá 
sometido a contingencias cada vez más costosas, debido a la falta de un 
reconocimiento y tratamiento racionales y sistemáticos de sus problemas 
por el círculo gobernante norteamericano, o bien deberá ser objeto de una 
opción deliberada. Si bien la negativa oficial a reconocer el hecho impe- 
rial y a encararlo en forma racional e intencional es muy improbable a 
la larga, sea como fuere significaría una opción objetiva en favor del 
Imperio. aunque en la forma desastrosa antes mencionada. A la inversa, el 
hacer frente a los hechos de modo racional y deliberado abriría ante los 
Estados Unidos la alternativa de aceptar la condición imperial, por cuales- 
quier tipo de razones que fuere, pero con la posibilidad de administrarlas 
como mejor se considerase, o rechazarla y elegir en su lugar otra forma 
de organización de la sociedad norteamericana y de sus relaciones inter- 
nacionales. cuyo tipo ideal, en el término opuesto de la alternativa, es la 
comunidad de naciones internacional, comunitaria. 

Es preciso entender los dos términos de esta alternativa como tipos 
ideales que admiten muchas variedades empíricas, a lo largo de todo un 
espectro. Entre otras condiciones relativas a su posición mundial es esen- 
cial para la idea del Imperio el hecho de que determinada sociedad ejerza 
poder y autoridad, por su propia fuerza, como sociedad dirigente y hege- 
mónica, sobre otras sociedades distintas que dependen de ella, aunque 
contra la voluntad de dichas sociedades dependientes y de cualquiera de 
sus miembros.* Tal poder y autoridad, que pueden ser aceptados y aun 
recibidos con agrado por cualquiera de las sociedades dependientes o sus 
miembros, son, de cualquier manera, independientes de dicha aceptación, 
y pueden ser aplicados en forma autónoma, o sobre cualquiera de las socie- 
dades dependientes, por la sociedad dirigente hegemónica. En el término 

4 En cuanto al signiſicado de lo que es una sociedad, y de cómo distintas socie- 
dades difieren entre sí, véase el cap. 1, 2.  
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opuesto, en la situación contemporánea del mundo, se encuentra el tipo ideal 
de una Comunidad de Naciones internacional y comunitaria. Entre otras 
condiciones relacionadas con su posición mundial, es esencial, para la idea 
de una comunidad de naciones internacional y comunitaria, el hecho de 
que varias sociedades distintas, con independencia de sus respectivas fuer- 
zas relativas y de su nivel de desarrollo, mantengan. de manera institu- 
cional y perdurable, y por su propia decisión. una organización supra- 
nacional basada en principios igualitarios —en lo que se refiere al régimen 
de participación de cada sociedad y de sus respectivos miembros en dicha 
organización— y dotada de suficiente poder y autoridad para su autogo- 
bierno, o para el régimen y administración de algunos intereses comunes, 
importantes para las sociedades en cuestión y sus respectivos miembros. 

Como ya se dijo, los dos términos de esta alternativa admiten muchas 
variedades empíricas, de modo que la distinción entre ellos, sí bien con- 
serva siempre una diferenciación esencial entre la base desigualitaria y la 
igualitaria, puede resultar reducida en la práctica. Ello se debe al hecho 
de que una forma esclarecida de gobierno y administración de un Impe- 
rio puede quitar importancia práctica, durante cierto tiempo, a los pri- 
vilegios de la sociedad gobernante y sus miembros, respecto de las socie- 
dades dependientes y sus miembros, al conceder, de facto, condiciones 
igualitarias y justas de participación. Por otra parte, a pesar de sus cláu- 
sulas institucionales, y aun sín la violación real de éstas en sentido legal 
alguno, una comunidad de naciones, internacional y comunitaria, podría 
ser dirigida y administrada de tal manera que la sociedad más fuerte y 
sus miembros resultasen privilegiados de facto. El Imperio romano, por 
ejemplo, a pesar de la plena conservación del impertum del pueblo romano 
sobre las sociedades y pueblos sometidos, fue gobernando y administrado 
en forma esclarecida bajo Augusto o bajo los Antoninos, y proporcionó 
condiciones en lo fundamental justas e igualitarias para todos los hombres 
libres del Imperio, en especial para los de las clases altas. A la inversa, la 
reciente Comunidad de Naciones internacional establecida por Egipto con 
Siria, mediante la institución de la República Arabe Unida, fue recibida 
con hostilidad por el segundo país, porque establecía privilegios para el 
primero. Y la hostilidad fue tal que llevó a Siria a separarse en forma 
unilateral de la organización.* 

Con concepciones y objetivos más o menos esclarecidos, sigue en pie 
el hecho de que la sociedad norteamericana tendrá que seguir, de una u 
otra manera, uno de los dos términos de la alternativa Imperio-Comunidad 
de Naciones. Como ya se reiteró, no encarar la opción y mantener el statu 
quo sígnificaría sencillamente seguir el camino imperial, que es el actual. 
De manera equivalente —según ya se vio— para las sociedades latino- 

5 La forma actual de la Comunidad de Naciones británica es también un buen 
ejemplo de una exitosa organización, internacional e igualitaria, de sociedades y pueblos 
de los más distintos niveles de poder y desarrollo. Pero en ese caso los intereses comunes 
dirigidos y administrados por la organización san más bien limitados, y de importancia 
restringida.   
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americanas que no establezcan una opción formal y mantengan el statu quo, 
les significará sencillamente seguir la alternativa de dependencia, que es 
su rumbo actual. Ya vimos que desde el punto de vista latinoamericano 
la autonomía era alcanzable, en principio, por un camino revolucionario y 
por uno reformista, en tanto que, en las condiciones actuales y en las pre- 
visibles del futuro cercano. el camino reformista era el único factible. 
También vemos que entre los posibles modelos de reformismo. el naciona- 
lismo y socialreformismo militar de desarrollo e> el de aplicación más 
probable en países claves tales como Brasil y otros, además de su actual 
experimentación por Perú. ¿Es posible, en lo que respecta a la alternativa 
norteamericana entre Imperio y Comunidad de Naciones, discernir algunas 
tendencias y modelos intrínsecos? 

MODIFICACIONES EN EL ENFOQUE DEL ANALISIS 

Con la reserva tan a menudo reiterada en este estudio, debido al ca- 
rácter en esencia abierto de los sucesos históricos, y en lo que respecta a 
la posibilidad de identificar —mediante varias formas de análisis compa- 
rativos de grandes procesos societales— tendencias sociohistóricas centrales 
y predecir, dentro de ciertos parámetros, su probable rumbo y su principal 
alternativa, sugiero que se pueden postular algunas predicciones respecto 
del interrogante antes propuesto, dentro de un margen de probabilidad 
razonable, _ 

El primer punto que es preciso aclarar se refiere a las características 
de la evolución del debate sobre el Imperio norteamericano. que en la 
actualidad se lleva a cabo en la sociedad norteamericana. Dicho debate 
no se vincula, en forma directa y propiamente dicha, con la alternativa que 
analizamos (Imperio o Comunidad de Naciones), sino, en lo fundamental, 

sólo con su primer término. Un aspecto lo representan quienes identifican 
y describen los hechos que demostrarían por fuerza la existencia del Im- 
perio norteamericano y revelarían su característica. y, basados en ellos, 
denuncian con vehemencia el Imperio como intrinsecamente pernicioso, 
desde un punto de vista en lo fundamental ético. En su mayor parte son 
intelectuales y estudiosos humanistas y radicales, y en sus consecuencias y 
motivaciones reflejan la nueva ética de libertad que ya se analizó. El otro 
bando rechaza, en lo fundamental, el hecho imperial, y trata de sostener, 
o bien que los hechos señalados no han sido debidamente demostrados, o 
bien que no tienen la significación imperial que postula el otro campo. Pero 
este bando no se atreve a discutir el carácter pernicioso intrínseco que ten- 
dría el Imperio norteamericano sí existiera en la realidad. La mayoría de 
sus integrantes son miembros conservadores del círculo gobernante, y refle- 
jan la ética del deber tradicional, antes analizada. ] ] 

A medida que avanza el debate —y entrelazado con él, el estudio 
erudito de dicho problema. como ya se dijo, tiende a ¡econocer con fran- 
queza la condición imperial de los Estados Unidos, aunque no necesaria-  
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mente en la misma forma en que lo hace el campo antiimperialista— re- 
sulta difícil no creer que la convicción subjetiva de quienes niegan el hecho 
imperial pueda declinar con rapidez. En rigor, se hace cada día más claro 
que quienes se oponen al campo imperialista lo hacen. no porque en reali- 
dad no perciban las pruebas concretas de la existencia del Imperio norte- 
americano, sino porque en definitiva no coinciden con su carácter nocivo 
intrínseco, aunque no se encuentren todavia dispuestos a admitir su exis- 
tencia y a justificarla. 

Al llegar a este punto, parece inevitable que el debate, acerca del 
Imperio norteamericano y su evaluación, se desplace de su actual nivel 
seudoconcreto, que gira en torno de su existencia o inexistencia, a un plano 
distinto, relativo a la posibilidad de eliminación de dicho Imperio, y a 
cuál sería la mejor orientación internacional que se podría asegurar para 
los Estados Unidos, que es, en definitiva, la alternativa entre Imperio y 
Comunidad de Naciones. 

Como ya se analizó (capítulo 11, 12), George Liska, entre otros analis- 
tas del actual sístema interimperial, presentó la mejor formulación sobre 
los dos aspectos cruciales de este tema. Ante todo, afirmó que en las con- 
diciones posteriores a la Segunda Guerra Mundial la transformación del 
sistema internacional producido por esa guerra, y que reflejaba aconteci- 
mientos anteriores, hizo inevitable el surgimiento de los imperios norte- 
americano y soviético. En segundo lugar afirmó que, en tales condiciones, 
el primero constituiría una contribución decididamente positiva para el 
mundo, puesto que establecería y mantendría un orden mundial que no 
sería posible sín él, y dado que, debido a las características culturales, 
sociales, políticas y económicas de la sociedad norteamericana, dicho orden 
quedaría asegurado en las condiciones más favorables para el mundo en 
general, y en especial para los pueblos sometidos a la región de hegemonía 
norteamericanas. Los conceptos de Liska ya fueron analizados (capítulo 
11, 12), y no hace falta volver a examinarlos. Baste mencionar que, inclu- 
sive aunque se admita el prejuicio nacionalista y las falacias idealistas de 
su justificación del Imperio norteamericano, la dirección abierta por los 
análisis de Liska proporciona una forma sólida de argumentación socio- 
política en favor de dicho Imperio, sín grandes deformaciones concretas, 
ficciones hipócritas o maquiavelismos cínicos. 

Es preciso hacer observar, además, aparte de las consideraciones de 
Liska, que el Imperio norteamericano, fuera de las condiciones internacio- 
nales que favorecieron su ascenso y expansión, es también la consecuencia 
necesaria y directa de la forma de desarrollo y de la estratificación interna 
resultante de la sociedad norteamericana. Sin entrar en el detalle de este 
fascinador problema, que por lo demás exigiría un complejo análisis, se 
debe señalar que la peculiar combinación de democracia y oligarquía que 
llegó a caracterizar a la sociedad norteamericana contemporánea (que 
presenta importantes analogías con la romana de finales de la República) 
ejerció una decisiva presión en favor de la expansión imperial. Una demo- 
cracia de derechos privados, que incluye posibilidades muy equitativas para   
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el ascenso por méritos propios. combinada con una oligarquía muy estable 
en el plano de la adopción de decisiones importantes, asegurada por la 
oligopolización de la riqueza y el control económico (ocultas durante mu- 
cho tiempo por el mito de la libre competencia), y la oligopolización del 
poder (oculta todavía por los procedimientos electoral-parlamentarios ) 
necesitaba una expansión imperial por los motivos que ya se indicaron 
en el capítulo 11. 12. Entre muchas otras funciones importantes, el Tmpe- 
rio es, en lo económico. una salida para excedentes de capital, un instru- 
mento para impedir escaseces o aumentos de precio de las materias primas, 
un mercado privilegiado para productos acabados y. por estas y otras 
razones, un factor decisivo de estabilidad socioeconómica en el plano 
interno. 

Si se tienen en cuenta los aspectos que se acaban de mencionar, más 
los mencionados por Liska, la crítica del Imperio se convierte en un 
asunto mucho más complejo. Si la revolución cultural que ahora agita 
los claustros universitarios norteamericanos, y la nueva ética de libertad, 
antes analizada, llegasen a cambiar, en forma lo bastante profunda y gene- 
ral, las pautas predominantes de motivación de la sociedad norteamericana, 
es evidente que el aspecto imperial no escaparía a estos cambios revolu- 
cionarios. Pero esta hipótesis es muy remota. Ni los cambios éticos que 
impone la joven generación pueden ir mucho más allá de las condiciones 
muy especiales de la vida universitaria (incluida la conducta futura, como 
hombres maduros, de la mayoría de sus militantes actuales), ni por sí 
solos han sido históricamente suficientes para la modificación total del 
régimen social, como se analizó en el capítulo 1, 2. Para afectar de manera 
congruente a los otros regímenes societales, los cambios producidos en el 
régimen de valores deben llenar ciertas exigencias básicas, propias de cada 
subsistema social. Ello significa, en otras palabras, que para que la socie- 
dad norteamericana pase de su actual rumbo imperial a una Comunidad 
de Naciones comunitarias, hacen falta, antes que buenas intenciones, im- 
portantes cambios estructurales respecto de la utilización y control de la 
riqueza y el poder, es decir, cambios en el régimen social norteamericano.* 

Al llegar a este nuevo punto de nuestro estudio resulta claro que la 
alternativa Imperio-Comunidad de Naciones, sea cual fuere la importancia 
intrínseca de las normas y motivaciones éticas de los campos en pugna, 
tiene una trascendencia particular, pues está en juego. más que un con- 
flicto de valores o de formas organizativas para la interrelación de los Es- 
tados Unidos con el resto del mundo. el propio régimen social norteame- 
ricano y, en función de ello, el problema de quién dominará la riqueza 
y el poder norteamericano. y cómo habrá de hacerlo. 

* Esto ha sido advertido por George McGovern, quien en la campaña en favor 
de su candidatura presidencial postuló la interdependencia entre la Commonwealth y 
los cambios estructurales internos.  
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El. PROBLEMA DE LA DEMOCRACIA NORTEAMERICANA 

Considerada bajo esta nueva luz. no parece tan difícil, en principio. 
promover la Comunidad de Naciones, hasta el punto de que debe depender 
de una revolución ética previa de la sociedad norteamericana. En fin de 
cuentas, está en juego la extensión de la democracia norteamericana. del 
campo de los derechos privados, las condiciones equitativas para el pro- 
greso personal, los servicios de bienestar y otras características vinculadas 
con lo que se podría denominar democracia de consumo, al campo de la 
formación, utilización y control de la riqueza y el poder, en lo que se po- 
dría llamar democracia de asignaciones. Esta democracia interesaría a la 
gran mayoría del pueblo norteamericano, podría decir su palabra eficaz 
en cuanto a lo que es preciso hacer con los recursos y medios de su socie- 
dad, y llegaría a una redistribución mucho mejor de sus beneficios, con 
lo cual reforzaría y consolidaría su democracia de consumo. Esto, en defi- 
nitiva, es lo que logró, en gran medida, la democracia escandinava, y en 
menor medida la británica. ¿Por qué no en los Estados Unidos? 

Como ha ocurrido con tanta frecuencia, en el terreno de los temas 
tratados por esta obra, el análisis a fondo de este problema trascendería los 
límites del estudio que nos hemos propuesto. Resultaría de sumo interés, por 
sí mismo, e instructivo para nuestra investigación, tratar de averiguar 
por qué razones la democracia norteamericana llegó a un elevado nivel de 
desarrollo en lo que yo he denominado democracia de consumo, que implica 
en forma directa al individuo como tal y como miembro identificable de 
grupos pequeños, lales como la familia y el vecindario, en tanto que ha re- 
sultado más ritualista que efectiva en lo referente a la democracia de asig- 
naciones, que tiene que ver con organizaciones grandes, y con la sociedad 
en su conjunto, cuyo control ha sído sometido a un creciente proceso de 
oligopolización.® Este problema comprende las pautas de desarrollo de la 
cultura anglo-norteamericana, con su individualismo y privaticiemo con- 
tractual (que considera las organizaciones como una pluralidad contractual 
de sujetos, y no, como ocurre en el continente, como un nuevo sujeto emer- 

gente, de naturaleza institucional). Así también, implica las pautas de 
desarrollo de la organización socioeconómica de la sociedad norteameri- 
cana (en la cual las corporaciones privadas desempeñarán papeles públicos 
y tienen facultades públicas intrínsecas, en oposición a la tendencia con- 
tinental, en la que las empresas públicas, aparte de la ejecución de funcio- 
nes y facultades públicas, también desempeñarán roles privados) aquí sólo 
pueden mencionarse esas cuestiones de pasada. 

6 Como se analizó en el cap. 1, 3, la ley de oligopolización del poder, de Mitchel, 
fue objeto de una indebida aplicación por parte de éste, pues confundió la estructura 
piramidal de la autoridad y la responsabilidad del poder. Por consiguiente, la democracia 
de asignaciones no es analíticamente incompatible con la articulación funcional élite 
—subélite— masa del sístema social, ni es empíricamente no viable, como lo muestran 
ejemplos de la antigüedad clásica y de la actual democracia escandinava.   
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Unicamente debemos considerar el hecho de que la política partidista 
norteamericana se ocupó, en el plano tradicional, de los problemas de la 
democracia de consumo, que tendió a ampliarse poco a poco, a superar 
resistencias conservadoras, en tanto que hizo caso omiso. en la práctica, 
de muchos de los problemas importantes vinculados con la democracia de 
asignaciones. En cierto sentido. la crisís actual del sistema partidista nor- 
teamericano expresa el hecho de que las mismas fuerzas nuevas que buscan 
una nueva concepción ética se preocupan también por encontrar un nuevo 
enfoque de los problemas relacionados con la formación, utilización y 
control de la riqueza y el poder, y han llegado a no creer en la posibilidad 
de orientar a ninguno de los dos partidos mayoritarios de modo que se 
ocupen realmente de dichos problemas. ¿En qué medida estas fuerzas, 
cuando se cansen de seguir el camino sín salida de la protesta y el enfren- 
tamiento exieriores al sistema —que sólo podría tener éxito en la hipótesis 
improbable de un levantamiento revolucionario victorioso—, tomarían la 
iniciativa de crear un organismo político diferente, compatible con el sís- 
tema sociopolítico, aunque orientado hacia el cambio de éste? ¿En qué 
medida ese nuevo organismo político, bien como tercer partido o como 
grupo influyente, quizá dentro del Partido Demócrata, sería capaz de con- 
vencer al norteamericano medio y de clase obrera de que necesita una 
mayor democracia de asignaciones, y que puede obtenerla mediante la 
acción política organizada? 7 

El simple enunciado de este problema, y las difíciles y prolongadas 
tareas que su atención implicaría, permiten percibir cuán poco probable 
es que una fuerza política influyente, comprometida con una concepción 
de la sociedad norteamericana como Comunidad de Naciones interna e 
internacional, pueda llegar a formarse y desempeñar un papel oportuno 
respecto de la alternativa Imperio-Comunidad de Naciones.* A la inversa, 
sí se examinan las posibilidades que presenta un enfoque más inteligente y 
competente del camino imperial, en las condiciones de la sociedad norte- 
americana y de su situación mundial, en la actualidad y en el futuro pre- 
visible inmediato, será preciso reconocer que son incomparablemente 
mejores. 

LA ACTUAL CRISIS IMPERIAL 

En ese sentido tiene importancia no sobrestimar., como se hizo en mu- 
chos análisis, en los Estados Unidos, pero en especial fuera de ese país, las 
dificultades que en la actualidad experimenta el Imperio norteamericano. 
Tales análisis creen que éste, que todavía se encuentra en la fase inicial 
de su expansión y estructuración, ha sído afectado por heridas mortales, 

7 Cf. el análisis de Barrington Moore, en Esprit, octubre de 1970. 
La candidatura de McGovern, que surgió después de escrito este libro, puede, 

ra en el caso de no triunfar, modificar toda la configuración del sistema partidista 
e E.U.A. 
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infligidas, en el plano exterior. por la heroica resistencia vietnamita, y por 
las consecuencias internacionales, para el Goliat norteamericano, de su 
incapacidad para dominar al David asiático. Y entienden que en el plano 
interno la rebelión de los negros y de los jóvenes impedirá por lo menos 
el indispensable funcionamiento normal de la sociedad norteamericana, 
con lo cual pondrá en serio peligro su funcionamiento social y económico. 
además de obstaculizar de manera directa su capacidad militar, al privar 
a los cuerpos de oficiales de la minima colaboración y de la necesaria 
lealtad de los soldados reclutados.* 

Por supuesto, no caben dudas en cuanto a las graves dificultades ex- 
ternas e interiores, en cuanto a los golpes y reveses que los Estados Unidos 
ha experimentado en forma casí continua, precisamente en función de su 
carrera imperial, desde el asesinato del presidente Kennedy. Pero yo su- 
giero que estos problemas, a diferencia de la interpretación catastrófica, 
que ve en ellos indicios acumulativos de la inminente caída del Imperio 
norteamericano, son de naturaleza más semejante a los dolores de parto 
que a la agonía de muerte, en lo que se refiere al Imperio. Para decirlo 
en pocas palabras, y para reducir un asunto tan complejo a sus rasgos 
más esenciales, sugiero que los actuales problemas norteamericanos mani- 
fiestan por una parte las insuperables limitaciones de los dos enfoques 
convencionales que intentaron, primero la administración Johnson y en la 
actualidad la administración Nixon, para hacer frente al problema impe- 
rial. Por otra parte, postulo que la posibilidad de superar con éxito dichas 
dificultades y muchas otras nuevas, en términos de la consolidación y ex- 
pansión del Imperio norteamericano, puede discernirse con claridad, tanto 
en el plano analítico como en el empírico, en el estudio de los aconteci- 
mientos del momento. A continuación intentaré examinar este aspecto en 
forma tan resumida como me resulte posible, y en relación con tres puntos 
principales. 

EL FRACASO DEL ENFOQUE DE JOHNSON 

El primero se refiere a las razones de fracaso del enfoque de Johnson. 
En último análisis, éste presentó a los Estados Unidos, en su actual situa- 
ción interna e internacional, como un país amante de la paz, democrático, 
antiimperialista, interesado ante todo por construir en su territorio la Gran 
Sociedad y, en la medida de lo posible, entregar generosamente al mundo 
en general, por medios consensuales, los beneficios de dicha sociedad, con 
la meta final de ayudar a todo el mundo a convertirse en una super-Gran 
Sociedad. Pero ocurre que existen en el mundo fuerzas, a las que se alu- 
día vagamente imputándoles estar respaldadas por China comunista, con 

8 Véase, al respecto, además de la bibliografía pertinente, analizada o mencionada 
en el capítulo 11, 12, análisis europeos típicos tales como el de Ernest Mandel (1970). 
Para una concepción más económica de la crisis interna del sistema imperial, véase Pierre 

Jalée, 1969.   
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la duplicidad soviética. interesadas en imponer sus intereses y concep- 
ciones —comprometidas, en esencia, con formas antidemocráticas de vida, 
mediante el uso de la violencia, la agresión militar y la infiltración sub- 
versiva, Estados Unidos, en defensa de sus legítimos intereses internos e 
internacionales, tanto como en ayuda y por pedido de los pueblos amigos 
más directamente amenazados. por e<as formas de violencia. tuvo que acep- 
tar la responsabilidad de una acción mundial de contención v represión 
de dichas fuerzas agresiva»s. 

Como puede verse con facilidad, según los análisis anteriores, el cua- 
dro pintado por Johnson, acerca de la posíción de los Estados Unidos en el 
mundo, y la política que en función de ella trató de llevar adelante, consti- 
tuían la expresión más concreta y típica del enfoque del hecho imperial 
mediante la negación radical de su existencia. En ese cuadro y esas 
políticas fueron propuestos en condiciones en que la credibilidad de las 
tesis básicas, y la factibilidad de gobernar y dirigir el Imperio sín recono- 
cerlo, se habían agotado en el plano histórico. El momento del agotamiento 
fue el período Truman-Eisenhower. Kennedy ya había inaugurado un 
enfoque nuevo y diferente, que reconocía el Imperio sín mencionar sus 
rasgos adscriptivos e imperiales, aunque tenía en cuenta sus necesidades 
reales y ponía el acento en los beneficios internos e internacionales que 
derivarían aun más, de una “Pax Americana’ esclarecida, social y de orien- 
tación humanista. 

Los errores del enfoque de Johnson podrían no haberle costado el 
intolerable precio que debió pagar, a no ser por el hecho de la extraor- 
dinaria decisión del pueblo vietnamita, sín paralelo en la historia, de resis- 
tirse a su incorporación al Imperio norteamericano, que exigió a éste mu- 
cho más que una simple acción policial de frontera. En cuanto al drenaje 
de recursos norteamericanos, en especial en términos de vidas humanas, 
llegó a un plano socialmente perceptible y comenzó a afectar —tanto en 
términos personales como en el aspecto moral— a los estudiantes, que son 
el núcleo del campo antiimperialista, la desmistiſicación de las tesis de 

Johnson y la crítica contra su política y la oposición a ésta le infligieron 
un daño irreparable. Pero ello se debe, en esencia, a que las grandes 
acciones políticas no pueden ser emprendidas sin un respaldo ideológico 
lo bastante convincente. 

La manifiesta ineptitud de Johnson en la presentación de la posición y 
metas norteamericanas. en cuanto el análisis de las mismas se convirtió, 
no ya en una retórica partidista, sino en un problema serio para amplios 
sectores del pueblo norteamericano y del mundo en general, destruyó la 
credibilidad de sus afirmaciones. Pero a pesar de todas estas dificultades, 
la administración Johnson habría podido enfrentar sus desafíos sí por lo 
menos éste y sus colaboradores, y los principales dirigentes que lo apoya- 
ban, hubiesen contado, para su uso, con una comprensión inteligente y 
competente de los acontecimientos. Empero, parecen haber sído víctimas 
de sus propias concepciones mistificadas. Hasta el final trataron de pro- 
mover el Imperio y de luchar por él como sí no existiese. Intentaron, en 
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definitiva, llevar a cabo una politica imperial con medios nacionalistas. 
Y por consiguiente se vieron condenados, por fuerza, a un fracaso inevi- 
table. Si Estados Unidos no hubiese sido el gigantesco sistema imperial 
que Johnson fingía que no era, el precio de su fracaso habría sido mucho 
más grave para el pueblo norteamericano. 

EL ENFOQUE DE NIXON 

El segundo punto que se debe analizar en breves términos se refiere 
al enfoque de esa crisis por la administración Nixon. En comparación 
con la anterior, la administración Nixon cuenta en su favor con una po- 
sición no doctrinaria y puramente pragmática, que le otorga una flexibi- 
lidad de decisión y maniobra mucho mayor. Pero en cambio, y para su 
desventaja, está orientada por una concepción implícita del mundo que 
es más ¡inexacta aun que la de Johnson. 

El presidente Nixon no se ha comprometido con la Gran Sociedad ni 
con la ideología de su aplicación en el plano interno e internacional. Fue 
elegido debido al fracaso en la ejecución de ese gran objetivo anterior. 
Propuso al pueblo norteamericano adoptar metas colectivas más modestas 
y descubrir una forma expeditiva de retirar las tropas norteamericanas de 
Vietnam, para dejar que los propios vietnamitas se ocupasen (supuesta- 
mente) de sus propios asuntos. Sólo pide que no se lo presione, en el 
plano interno, en lo que respecta a dicha retirada, de modo que los inte- 
reses norteamericanos queden mejor protegidos en Vietnam y, por efecto 
del ejemplo, en el resto del mundo. 

Pero detrás de estas proposiciones, y de la política para su ejecución, 
hay, como en el caso de Johnson, aunque en forma más inexacta aun, una 
concepción totalmente errónea de los Estados Unidos y del mundo. Dicha 
visión, que en la actualidad es típica del Partido Republicano, consiste en 
considerar que las distintas sociedades y el mundo en general —salvo en los 
terrenos en que el comunismo totalitario pone trabas a la libertad humana— 
constituyen el territorio de acción de empresas comerciales privadas, que 
en su propio interés, en forma competitiva y perfeccionadora, satisfacen 
las necesidades materiales de la humanidad. El papel de los Estados con- 
siste en proporcionar el marco legal y las medidas administrativas necesa- 
rias para dichas actividades, en proteger sus legítimos intereses e impedir, 
con ciertas medidas de carácter social o económico, determinados efectos 
marginales indeseables del sistema de libre mercado, tales como las depre- 
siones o la desocupación, y, dentro de ciertos límites, en proporcionar ser- 
vicios de bienestar a los sectores más pobres de la población. 

Visto en esa perspectiva, el mundo no es el escenario de sociedades 
en competencia, algunas de las cuales tienden a dominar a la mayoría de 
las otras. El mundo —con excepción de los países comunistas, sometidos 
a una tiranía totalitaria— es el escenario de corporaciones en competencia,   
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de las cuales los Estados democráticos son ante todo los organismos terri- 
toriales supervisores en el plano legal-administrativo. Por consiguiente, 
esta concepción no sólo niega la existencia del Imperio norteamericano, 
sino que, en definitiva, ni siquiera admite, como categoría, su posibili- 
dad. Por definición, sólo los Estados comunistas pueden ser imperialistas. 
Frente a los problemas creados por el Imperio norteamericano y su crisis 
de Vietnam, la administración Nixon reduce todo el problema a una rela- 
ción especial entre dos gobiernos que aplican leyes —el norteamericano y 
el de Saigón—, el primero de los cuales se ha comprometido a ayudar al 
segundo, en esencia en interés de éste, contra la agresión comunista, y, como 
se ha excedido en el empleo de sus recursos, en especial en términos de 
vidas norteamericanas, debe encontrar ahora una forma aceptable, en el 
terreno moral y material de retirarse. El camino ya ha sido encontrado: 
consiste en trasladar poco a poco, a manos del gobierno y el ejército de 
Saigón, la tarea de poner en vigor las leyes en Vietnam del Sur, mediante 
el refuerzo de su capacidad —con ayuda material y técnica—, y en reem- 
plazar de manera progresiva a los soldados norteamericanos por tropas 
reforzadas de Saigón. 

Este breve comentario sobre las concepciones y políticas de la admi- 
nistración Nixon no tiene el objetivo de someterlas a una evaluación ge- 
neral. Nuestro interés general sólo gira en torno de la utilidad de unas 
y otras para solucionar los problemas del Imperio norteamericano. En ese 
sentido, y tal como se las enunció, resulta manifiesto su carácter inade- 
cuado. Importa, sín embargo, considerar el hecho de que, precisamente 
porque parecen y son en teoría tan poco refinadas, y en definitiva se 
encuentran dirigidas por un enfoque puramente pragmático, es posible que 
en la práctica se transformen por completo sín importantes perturbaciones 
para la administración. La política de retiro de Vietnam constituye un 
buen ejemplo. En la medida en que la administración piensa de veras que 
su objetivo de vietnamización de la guerra puede lograrse mediante el abas- 
tecimiento en masa en equipos al gobierno de Saigón, el fracaso de dicha 
política parece inevitable. Como ya lo observó Liska, Vietnam es una 
típica acción de frontera del Imperio, que nadie, con pretexto alguno, 
puede entablar, excepción hecha del Imperio, sea cual fuere la nacionalidad 
de los soldados que la llevan a cabo. El traspaso a Saigón de la respon- 
sabilidad de continuar con la guerra implicará en forma inevitable, bien 
la necesidad de llevar continuamente tropas norteamericanas al combate, 
como ocurrió en el caso de la invasión de Camboya, o bien la aceptación, 
por los Estados Unidos, de la derrota definitiva de Saigón. 

Pero sí con la vietnamización de la guerra se pretende dar un nombre 
encubierto a la política de ejecutar, en nombre de Saigón —pero bajo el 
mando y responsabilidad norteamericanos directos— una acción militar 
imperial de fronteras, y utilizar —para ahorrar vidas norteamericanas y 
reducir al minimo las protestas en los Estados Unidos— soldados mercena- 
rios no norteamericanos, que habrá que reclutar, no sólo en el terreno 
local, sino donde resulte conveniente y posible, en ese caso el problema de  
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Vietnam puede ser muy distinto (aunque no necesariamente!.?° Empero, 
en ese caso la política en juego también sería muy distinta: consistiría 
precisamente, aunque en forma implícita, en reconocer la existencia del 
Imperio norteamericano y en usar medios imperiales para fines imperiales. 

Está ahora en discusión el hecho de sí el pragmatiemo de Nixon lo 
llevará o no a la postre (como es probable que ocurra) a la segunda forma 
de “vietnamización”, en el caso concreto de Vietnam. Sea cual fuere su 
decisión final en ese sentido, el problema de gobernar y dirigir de modo 
conveniente el Imperio norteamericano no puede solucionarse, a la larga, 
por decisiones puramente pragmáticas, caso por caso. Como ya se señaló 
a menudo, no es posible dirigir y gobernar en forma conveniente el Im- 
perio sín reconocer, por una parte, su existencia y problemas objetivos, y 
por la otra sín contar con una ideología imperial legitimizadora, capaz de 
reducir al mínimo las resistencias, de motivar respaldos y racionalizar todo 
el sistema, en el plano administrativo, legal y axiológico. En ese sentido, el 
enfoque de Nixon, en el mejor de los casos, puede ser una solución inter- 
media, que salve en el aspecto pragmático, durante un lapso relativamente 
breve, los intereses fundamentales del Imperio. En el peor de los casos, y 
frente a un problema tan crítico como lo es el de Vietnam, deberá, o bien 
aferrarse a los objetivos imperiales, y reanudar y acrecentar la participa- 
ción norteamericana en masa —con una justificación ideológica aún me- 
nos creíble y motivadora que la de Johnson—, o abandonar Vietnam, sin 
recoger los beneficios de una deliberada política de Comunidad de Naciones. 

EL IMPERIALISMO POPULISTA ESCLARECIDO 

El tercer y último punto que me agradaría presentar, también en 
forma breve, se relaciona con el hecho de que la imperfección esencial 
de los enfoques de Johnson y Nixon respecto del problema imperial no 
significa que éste sea insoluble. Como sugerí, la consolidación y expansión 
del Imperio norteamericano pueden discernirse con claridad, en términos 
analíticos y empíricos, en el examen de los acontecimientos actuales. Y por 
tal motivo, la solución imperial, con independencia de la evaluación que 
se haga de ella y de su posibilidad alternativa, la Comunidad de Naciones 
internacional y comunitaria, es la que en la actualidad tiende a predominar. 

En definitiva, como puede inducirse de los análisis precedentes, una 
opción racional en favor del Imperio debería conciliar, en torno de la 
solución imperial, los intereses más importantes de los sectores guberna- 
mentales inspiradores, o por lo menos aceptables, para la mayor parte de 
los sectores involucrados. Al mismo tiempo, debería llevar a su punto 
óptimo la utilización y administración de los recursos imperiales. La ma- 
nera de lograr tales resultados consíste en la adopción de un enfoque escla- 

9 Es probable que sí se agotan los recursos vietnamitas, los “voluntarios’’ chinos 

intervengan para continuar en forma indefinida una guerra de desgaste.   
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recido del imperialismo populista. Esa es, en último análisis. la forma en 
que César dio solución duradera a problemas similares, cuando tuvo que 
hacerles frente en las postrimerías de la República romana. Y en tanto 
que hasta Diocleciano el impertalisnmo populista fue el modelo para gober- 
nar el Imperio romano, el enfoque esclarecido de dichos problemas vy la 
sabia administración de los asuntos imperiales constituyó la característica 
distintiva de los grandes emperadores. desde Augusto hasta Marco Aurelio. 

Considerado como modelo de Imperio, la esencia del imperialismo 
populista esclarecido consiste en conciliar la democracia de consumo con 
la oligarquía de asígnaciones, en el marco de una ética del deber huma- 
nista, paternalista y con orientación al bienestar. En el caso del Imperio 
romano, desde las guerras púnicas hasta el reinado de los Antoninos, 
dicha conciliación se logró en dos formas sucesivas y distintas. La primera, 
desde finales del siglo 111 a. de C. hasta César, correspondió a una política 
de saqueo exterior, gracias a la cual el monto y los medios de riqueza y 
poderío de la clase gobernante romana se extendieron inmensamente, en 
tanto que al mismo tiempo se entregó poco a poco, a la plebe, distintos 
elementos de consumo (panem et circenses). La segunda forma, de César 
en adelante, una vez que el agotamiento de los territorios dependientes 
—como lo ilustran prácticas tales como el discurso de Cicerón contra Ve- 
rres— hizo menos rentable el saqueo, consistió en desplazar el acento, de 
la apropiación lisa y llana a la buena administración y utilización de los 
recursos provinciales, en un proceso que exigió la administración centra- 
lizada del sistema imperial, bajo la supervisión de los emperadores. 

Para la sociedad norteamericana, un imperialismo populista esclare- 
cido, en las condiciones del mundo contemporáneo, implicaría en esencia, 
tanto en el plano interno como en el internacional, una orientación más 
social, bajo planificación y supervisión centrales, de las grandes corpora- 
ciones multinacionales con dominio norteamericano, de forma tal que al 
mismo tiempo conservase y acentuase el poderío de la oligarquía norte- 
americana, y proporcionase, a las masas norteamericanas y a la clase media 
de las provincias del Imperio, los beneficios de una democracia de con- 
sumo en expansión. Este esquema, en varios de sus aspectos fundamentales, 
ya había sído entendido y esbozado por John Kennedy, cuya concepción 
de la nueva frontera no era otra cosa que un Imperio norteamericano de 
Occidente, bajo control norteamericano esclarecido, militarmente invulne- 
rable a la agresión exterior, dirigido por una oligarquía meritocrática en 
beneficio de las masas norteamericanas y, en cuanto fuese factible, de los 
sectores “romanizados’’ de las provincias. En términos éticos, el imperia- 
limo populista también puede ofrecer la posibilidad de conciliar la dis- 
ciplina y efectividad de una ética del deber con la significatividad de con- 
tenido de los valores de un humanismo de orientación social. en una especie 
de neocestoicismo contemporáneo.!0 

El imperialismo popular. como tipo ideal, ya sea en su primitiva con- 

10 Cf. sobre el tema la parte inicial del cap. 11, 12.  
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cepción cesárea (más ecuménica y cosmopolita), o en su aplicación por 
Octavio (más mediterránea y con centro en Roma), o bien en sus posibles 
modalidades contemporáneas norteamericanas (que quizá sean de estilo 
“‘octaviano”’), tiende a reemplazar, en términos prácticos, la lucha de clases 
en las zonas metropolitanas por la creación de nuevas condiciones para la 
solidaridad entre las clases. Ello rige en especial para su forma contem- 
poránea. basada en la tecnología y ya no en la esclavitud, lo cual excluye 
desde el comienzo el saqueo grosero y tenderá con suma rapidez a la etapa 
de administración científica global de los recursos del Imperio.!! A cam- 
bio de su anterior expansividad “republicana” o ‘“‘precesárea” incontrolada, 
que se vuelve disciplinada gracias a la planificación y supervisión centrales, 
la oligarquía adquiere, con el imperialismo populista, estabilidad y legí- 
timidad en todas las regiones del Imperio. A cambio de su marginalización 
práctica de la política no local, y de la pérdida del mayor poder de dis- 
cusión anterior, en lo referente a los contratos colectivos de trabajo, la 
masa metropolitana obtiene beneficios privados cada vez más elevados, tales 
como el aumento de salarios, jornadas de trabajo más reducidas, más y 
mejores oportunidades de ocio, junto con el mejoramiento de las posiïbili- 
dades de promoción social por medio de la educación, o mediante el ser- 
vicio militar voluntario del Imperio. La clase media, tanto en el sector 
metropolitano como en el “romanizado” de las provincias, logra, a cambio 
de su real o presunta libertad política y actividades partidistas anteriores, el 
acceso a importantes carreras en una gigantesca burocracia tecnocrática, 
meritocrática, civil y militar. Como se anticipó en el capítulo 111, 12, sólo 
las grandes masas de las provincias, no especializadas e indefensas, dado 
su exceso y la escasa necesidad de trabajadores no especializados del Im- 
perio, tenderán a tener mucho más que perder, mucho menos que ganar, 
con el imperialismo populista, pero aún entonces tendrán una puerta de 
salida y ascenso por el camino del servicio militar imperial. 

Este último aspecto del modelo del imperialismo populista, el servicio 
militar imperial, merece un poco más de atención. Como ya se vio, la 
protesta contra un reclutamiento más amplio, para entablar acciones poli- 
ciales imperiales de fronteras, nada convincentemente disfrazadas con el 
manto de guerras patrióticas, fue una de las causas principales del fracaso 
del enfoque de Johnson, y corroe en la actualidad los esquemas de la 
administración Nixon. La alternativa imperial, en especial en su modali- 
dad populista, ofrece una solución práctica a este problema. La moviliza- 
ción militar obligatoria de ciudadanos se reducirá quizás a ciertas emer- 
gencias de enfrentamiento interimperiales. La mayor parte del servicio 
militar actual, y casí todas sus actividades extrametropolitanas y de fron- 

11 La exclusión del saqueo grosero no excluye sus formas menos toscas, desde las 
ventajas en los términos del intercambio hasta la apropiación de recursos naturales, como 
lo muestra la situación actual del Tercer Mundo, Lo que es más, la administración 
científica global, como propensión potencial y racional del Imperio, no es generalizable 
en su actual etapa “republicana”, y exige antes la construcción del poder imperial centra- 
lizado, es decir, la revolución ‘cesárea’ respecto de la autoridad imperial. 
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tera, serán llevadas a cabo por un cuerpo de oficiales profesionales de 
carrera, que dirigirán a voluntarios mercenarios de las provincias y a 
las capas más pobres de la población del Imperio. 

Para terminar este análisis de las principales tendencias internas e 
internacionales de la sociedad norteamericana —y salvo en el caso poco 
probable, de que la actual crisis ético-cultural produzca cambios de un 
carácter profundo y general en las motivaciones que predominan hoy en 
Norteamérica—, resulta difícil no reconocer que la tendencia actual de la 
alternativa imperial se consolida y amplía. No es probable que tal resul- 
tado excluya formas éticas y políticas de oposición interna a la aceptación 
de la opción imperial por la sociedad norteamericana, en especial en la 
primera fase de deliberado régimen y administración imperiales. Pero, una 
vez más, sí se observa la historia para deducir, de hechos anteriores, algu- 
nos lineamientos orientadores, aplicables a procesos contemporáneos análo- 
gos, es preciso admitir que la oposición interna, ética y política, a Imperios 
que se formaran y consolidaran con éxito, ha desaparecido con rapidez, 
porque sus objetivos resultan inútiles con la irreversibilidad de los aconte- 
cimientos. En cambio, frente a esa irreversibilidad, las fuerzas radicales 
y liberales antiimperialistas tienden a modificar su lucha; de oposición que 
era a la condición imperial, se convierte en la propaganda y respaldo acti- 
vos de regímenes liberales y de una administración esclarecida del Imperio. 
Es probable que ello ocurra con los actuales liberales antiimperialistas nor- 
teamericanos, y en cierta medida con los extremistas. 

IM. OBSERVACIONES 
FINALES 

En esta etapa final de nuestro análisis comparativo de tendencias y 
alternativas de América latina y de los Estados Unidos, parece posible pre- 
sentar ciertas observaciones finales, con la reserva, reiterada a cada paso, 
que exigen las predicciones históricas. 

En definitiva, como ya vimos, el camino reformista y progresista de 
los experimentos chileno-venezolano (que quizá se limiten a estos dos 
países), así como el camino militar radical del experimento peruano (que 
quizá sigan, en sus condiciones particulares, Brasil y otros países), puede 
llevar a Latinoamérica, o a algunos de sus países claves, a reorientar sus 
tendencias y optar en forma deliberada por la alternativa de autonomía. En 
cambio los Estados Unidos, que en la actualidad sígue un rumbo imperial 
todavía no deliberado en general, frente a la necesidad de optar en forma 
coherente entre el Imperio y la Comunidad de Naciones (en condiciones 
en que la falta de elección implica algunas de las peores formas de actua- 
ción en la alternativa imperial), puede encontrar en el modelo de impe- 
rialismo populista esclarecido (así es de esperar) la forma de consolidar y 
ampliar su camino actual.  
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Si se da por supuesto que estas dos propensiones contrarias son lle- 
vadas a la práctica. de la interacción de ambas pueden surgir varias con- 
secuencias. Entre las muchas condiciones que afectarán el resultado posible 
de estas tendencias opuestas —y dando por entendido que la continuación 
del actual equilibrio norteamericano-soviético, de disuasión mutua, no per- 
mitirá que los soviets, por su propia iniciativa, traten de entrometerse en 
grado considerable en el procesto— pareciera que los resultados serán 
determinados en especial por las formas en que las dos tendencias lleguen 
a ser expresadas y dirigidas, en las circunstancias entonces predominantes. 

Si bien tales circunstancias —para empezar por ellas— implican varios 
elementos diferentes, tienden a ser afectadas, en lo fundamental. en cual. 
quier momento que fuere, por tres variables principales: 

1. la amplitud e intensidad del control norteamericano sobre el resto 
de los territorios que se encuentran bajo la influencia de E.U.a., y por 
consiguiente, la importancia marginal del control cobre América latina; 

2. las condiciones internas de los Estados Unidos, incluidos aspectos 
tales como la importancia estimada que el gobierno y otros organismos 
influyentes otorgan a la conservación del dominio sobre América latina, 
así como las posibilidades estimadas y los riesgos involucrados en el pro- 
ceso, y por lo tanto la mayor o menor medida e intensidad de la decisión 
norteamericana de conservar dicho dominio; 

3. las condiciones que predominen en América latina, incluidos as- 
pectos tales como la mayor o menor medida e intensidad de determinación 
de los gobiernos en cuestión y otros organismos, de conservar su autono- 
mía, así como sus cálculos en cuanto a las posibilidades y riesgos involu- 
crados en el proceso. Como es evidente, según cuáles fueren las precedentes 
circunstancias en determinado momento, así variarán la mayor o menor 
medida e intensidad de la decisión de cada una de las dos partes. 

En lo que respecta a la forma en que las dos tendencias se expresen 
y regulen, tienen particular importancia dos órdenes de consideraciones. 
El primero se refiere a la forma en que pueda haberse concebido la política 
de autonomía latinoamericana. Si dicha política establece una diferencia- 
ción adecuada entre el mundo de los negocios norteamericanos y los inte- 
reses de la defensa de Norteamérica, y presta atención fundamental a estos 
últimos, eliminando o compensando posibles temores norteamericanos de 
reforzamiento del campo soviético (y en el futuro también del chino), 
es posible que los intereses comerciales lleguen a ser sometidos a una dis- 
ciplina racional por los intereses latinoamericanos legítimos. Pero aun 
así puede que no se eviten conflictos sí las circunstancias antes mencionadas 
contribuyen a una posición norteamericana muy agresiva. El segundo orden 
de consideraciones se refiere a la forma en que podrían concebirse las 
políticas imperiales norteamericanas. Si tratan de frenar la posición lati- 
noamericana mediante la amenaza de severos castigos, sín flexibilidad algu- 
na, y las circunstancias empujan a Latinoamérica a una posición endure- 
cida, también es probable que resulten inevitables los conflictos. 
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Una situación de conflictos en que los gobiernos latinoamericanos se 
vean empujados a empeñarse de manera irreversible engendraría un amplio 
y fuerte apoyo de masas en América latina, con la tendencia a convertir 
anteriores movimientos progresistas o radicales en movimientos revolucio- 
narios, lo cual pondría en acción ilimitada energías sociales para la lucha. 
Los sectores revolucionarios latinoamericanos harían lo posible para lle- 
var los hechos hasta ese punto. A la inversa. una política cautelo-a por 
parte de los Estados Unidos tendería a inducir en América lalina una 
cautela similar en sus actitudes, y contribuiría a una división patente o 
latente de opiniones en los grupos y círculos gobernantes, lo cual reduciría 
Ja fuerza efectiva de los gobiernos y países en cuestión. 

Por último, en las condiciones actuales y en el futuro previsible se 
puede decir que la mejor interrelación posible entre las sociedades norte- 
americana y latinoamericanas —si no surge la alternativa de una Comu- 
nidad de Naciones internacional y comunitaria, como probablemente no 
surgirá— es un gobierno y administración esclarecidos. por los Estados 
Unidos, de su condición imperial, que ofrezcan posibilidades de formas 
esclarecidas de reformismo radical o progresista en América latina, según 
los lineamientos antes analizados. Las ventajas económicas, tecnológicas y 
militares ya acumuladas por los Estados Unidos respecto de América latina 
son de naturaleza tal, que aun en el marco del Imperio el desarrollo autó- 
nomo de América latina —luego de un período de dificultades de unas tres 
décadas— constituiría un factor para el futuro mejoramiento sustancial de 
todo tipo de beneficios en las relaciones entre las dos regiones. Más aún, 
dada la actual primacía general de los Estados Unidos. y el hecho de que el 
nivel más exitoso que Latinoamérica podría alcanzar en las próximas tres 
décadas sería de simple autonomía internacional, la fuerza relativa de la 
primera nación se mantendría intacta. 

A la inversa, aunque los intentos agresivos de los Estados Unidos. de 
impedir el desarrollo autónomo de América latina, resultarían efectivos 
sobre los actuales gobiernos satélites, una vez que un proceso verdadero 
para llegar a esa meta tuviese su iniciación en países estratégicos de la 
región, es mucho más probable que convirtiesen los movimientos reformis- 
tas en revolucionarios. en lugar de obligarlos a retirarse y volver al statu 
quo de un sateliszmo bien aceptado. En ese caso, la estrategia de Ernesto 
Che Guevara, de “múltiples Vietnams”, crearía el máximo desafío frente al 
Imperio norteamericano, sólo solucionable por el retroceso o por inimagi- 
nables métodos de genocidio. 
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